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    ¿Casualidad?


    [image: ]


    


    Todo empezó por casualidad, cuando su jefe le pidió un favor personal. Estaba clarísimo que había elegido al detalle cada palabra de su petición, puesto que el favorcito se las traía...


    Su hijo acababa de perder a la mujer de su vida, su novia desde hacía más de ocho años, justamente a unos meses de casarse. Ella lo dejó, lo abandonó. Él, que hizo todo lo posible por recuperarla —flores, sorpresas y súplicas—, tuvo que resignarse a que lo quisiera solamente como amigo y sin derecho a recaídas; #olvidaminombremicaramicasaypegalavuelta.


    Su jefe estaba muy preocupado, ya que su hijo no aparecía por la empresa desde hacía semanas; tenía miedo de que terminase haciéndose daño en algún momento de locura.


    —Algún día se me tira por el balcón —dijo el señor Tomás llevándose la mano a la cabeza y acomodando un mechón de canas hacia atrás.


    Delfina había escuchado toda la historia en silencio, con los ojos muy abiertos. No sabía por qué mueca decantarse, pues aún no entendía las intenciones de su jefe.


    El señor Tomás la había elegido a ella porque era con diferencia la empleada más guapa que jamás había habido en la empresa, y también la más ambiciosa. Sabía con certeza que podría ayudarlo.


    Delfina se sintió incómoda y, por momentos, furiosa, pues no sabía adónde quería llegar su jefe. «Tendrá algún gramo de coherencia, lo sé, así que mejor me espero», se decía a sí misma. Pero no podía dejar de pensar que su superior se estaba comportando como un insolente; si sus intenciones eran que ella consolase a su hijo, podía hasta denunciarlo.


    Estaba inquieta en aquel enorme despacho clásico y elegante, oyendo las mil y una veces que ese señor sesentón, con traje marrón y pelo blanco, repetía lo triste y solo que se sentía su hijo.


    —Señorita Lemaître, estamos muy contentos con su trabajo como coordinadora general del hotel Colón. —Señaló hacia la pared, ya que las oficinas centrales se hallaban pegadas al hotel—. Es el más importante que posee este grupo. Su exigencia y tesón hacen que todo el equipo marche de maravilla. Sabe perfectamente que usted es un ejemplo en los cursos de potenciación y liderazgo. A veces pienso que no descansa... —comentó con cierta ternura.


    —Disfruto de mi trabajo, señor Tomás —interrumpió Delfina, sonriente y en un tono muy revelador.


    No entraba en su cabeza que le estuviese pidiendo un favor personal, pero al escuchar todas las flores que le estaba tirando se daba cuenta de que no podía ser sino un gran favor personal; #miedoaaquellaspalabras.


    Delfina no era muy simpática, la llamaban la Tiquismiquis —en una versión fina— y más de un empleado soltaba tacos al referirse a su persona. Para ella todo era mediocre: quería lo mejor de lo mejor y luchaba porque su hotel destacara entre los demás de la cadena. Por ello no entendía por qué ahora el señor Tomás le hacía perder tiempo con boberías, cuando ella estaba pensando que tenía muchísimo trabajo, como exigirle al chef Gennaro que cambiase el menú para lograr este año una nueva estrella Michelin.


    La cara de Delfina cambiaba de color como un camaleón mientras se camuflaba. Iba sulfurándose a cada palabra y el señor Tomás lo acabó notando; #aleluya.


    —Delfina, por favor, no se ofenda, no me malinterprete, le estoy contando esta situación porque estoy desesperado —confesó él.


    Ella se ofendió, claro, estaba nerviosa y perturbada. Su extrema belleza siempre había hecho que la consideraran una cualquiera, una chica sin cabeza, aunque ya le había demostrado a su jefe su valía.


    Llevaba años siendo la empleada ejemplar: hablaba tres idiomas, era responsable, estricta, pero parecía que eso no le servía de mucho. Era la coordinadora general de un hotel de cinco estrellas y supervisora de otros dos hoteles de la misma cadena, pertenecía al ejecutivo, y se había convertido en la mujer más joven de la historia de aquella empresa. Y todo se lo había ganado a pulso, sin enchufes, con empeño: se lo merecía.


    —Señor Tomás, no comprendo cómo lo puedo ayudar —comentó a regañadientes, disimulando su desacuerdo.


    —Delfina, usted hace magia en los hoteles. Cuántas pedidas de matrimonio lleva organizadas, cuántas sorpresas, cuántas buenas ideas que mejoran a las personas, por no hablar de esos maravillosos eventos originales —explicó esperanzado—. Hace años que trabajo en este sector y jamás he visto a una empleada como usted. Nunca deja de sorprendernos con sus iniciativas.


    —Gracias, muchas gracias —susurró, esa miel le estaba haciendo cambiar de opinión. ¿Magia? Qué palabra más bonita y enigmática.


    —No, no me lo agradezca, el agradecido soy yo porque siga creyendo en nuestra empresa. Ayude a mi hijo, algo se le ocurrirá, por favor —indicó el señor Tomás abatido.

  


  
    


    ¿Delphine o Delfina?
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    Delphine es francesa, pero desde los cuatro años vive en Madrid. De su padre, tunecino, sólo posee las dos fotografías que su madre le entregó a lo largo de su vida, una cuando le gritaron «adoptada» en el colegio y otra como regalo de cumpleaños. Su madre era un poco especial para esas cosas.


    Al mirarlas, lo único que ella cree compartir con aquel desconocido padre son sus intensos ojos verdes. Igual de tristes, o simplemente propios de personas que lidian con muchas batallas.


    En su adolescencia, al terminar el instituto y cuando se creía más revolucionaria y valiente que todo su grupo de amigos «rojitos», tuvo un arranque de rebeldía y viajó al sur de Francia en busca del dichoso padre.


    Llegó allí de mochilera y se alojó en una vieja pensión. Era su primer viaje sola y estaba muerta de miedo. Pero siempre había sido muy tozuda y, aunque los pensamientos no dejaban de atormentarla, reunió el coraje necesario y emprendió su gran aventura.


    Se adentró en un barrio de calles estrechas, donde se topó con una pequeña tienda de productos internacionales muy colorida y que olía a su infancia. Ese perfume la transformó. De repente, algunas imágenes corrieron por su mente, haciéndole latir el corazón. Una señora de unos setenta años que estaba sentada en la puerta, con un pañuelo atado a la cabeza, una falda larga y un delantal algo descolorido y gastado, la miró de arriba abajo; Delphine notó por primera vez que alguien la reconocía. Se sintió ella misma, la verdadera Delphine. Sacó del bolso las dos fotos, su único tesoro durante años; la mujer casi ni las miró y señaló el fondo de la tienda mientras una leve sonrisa le asomaba por la comisura de los labios.


    Una brisa la envolvió por sorpresa y oyó el tintineo de unas pequeñas campanas que colgaban en la puerta. Había un hombre agachado, vestido con pantalón marrón claro y camisa blanca, colocando unas cajas. Giró la cabeza.


    El mundo de aquellas dos personas se detuvo. Nada tenía lógica, la razón desapareció, todo estuvo inundado por un gran sentimiento. Una mueca contrariada de pavor y felicidad los sorprendió.


    —¡Delphine! —gritó sonriente acercándose a ella—. ¡Eres tú, hija mía!


    No dudó un instante: habían pasado años, pero aquella mirada y aquellos rasgos, tan semejantes a los de su madre, no podían ser los de otra persona.


    Era altísimo, y sus ojos verdes penetraron en su alma. Justo en ese instante, Delphine recordó todos los momentos en los que le había hecho falta un padre, ese padre que ahora mismo tenía delante. Se asustó. Dio un paso hacia él, y luego otro hacia atrás, y otro, y otro, y empezó a correr con todas sus fuerzas, alejándose de allí. Llorando. Destrozada. Perturbada. Se dejaba la vida a cada movimiento mientras la invadía la tristeza. Sintió rabia, le hervía la sangre del dolor que guardaba; podría haberle dicho muchas cosas, pero decidió marcharse.


    Su padre corrió tras ella; no estaba dispuesto a perderla, pero Delphine subió rápido en un taxi y escapó.


    Sin embargo, él no se dio por vencido y corrió tras el coche hasta que lo perdió de vista. Delphine lo observó y en algún rincón de su corazón deseó que la alcanzase, si bien su dolor pudo más que todo y prefirió seguir inmóvil, como espectadora.


    A pesar de que la buscó por los hoteles del barrio, por las plazas, por los bares, no dio con ella. Como si se la hubiese tragado la tierra. Ella no quería que la encontrase. Estuvo unos días más en Francia, pero casi no salió de la pensión. Lloró muchísimo, y se prometió no llorar nunca más por un hombre. Casi no comió, tenía la impresión de que al estar tan triste, su cuerpo no era capaz de procesar sus necesidades. Acalló el hambre con unos caramelos que llevaba en el bolso.


    Se preguntó por qué si su padre había estado siempre en el mismo sitio, nunca había intentado buscarla. Y llegó a la conclusión de que los hombres no valían la pena, y de que su padre era uno más. Uno que había destrozado el corazón de su madre como mujer y el suyo como hija. Ya lo decía Mathilde, su madre: «Delphine, son una manada de testosterona sin corazón; tú estudia, hija». Intentaba no hablar de él, y cuando ella se lo exigía le contestaba, evitando profundizar: «Ya te lo habrá contado todo la abuela...». Y era cierto, todo lo que sabía de su padre era gracias a la abuela Lucy, lo cual resultaba paradójico, puesto que había sido una de las personas que habían prohibido aquel amor.


    Sin embargo, fue ella quien le dijo hasta el nombre del pueblo donde se conocieron sus padres. Por su abuela supo que al nacer fue registrada en el sur de Francia, en Montpellier para ser exactos, y que la relación tuvo lugar mientras Mathilde estudiaba en la universidad. Se quedó embarazada a los veinte años del hijo de un comerciante, para colmo tunecino. La familia de ella, de apellido rimbombante —Lemaître— y con aires de grandeza, jamás le permitieron usar el apellido del padre de la criatura, pues lo consideraban una deshonra. Consintieron que el padre viera a la niña muy pocas veces. Y por fin, la familia Lemaître se mudó de ciudad con la intención de que Mathilde terminara su carrera en Lyon y se alejara para siempre de aquel amor indebido.


    Allí, mientras estudiaba el último año de biología, se enamoró de un joven periodista español, Alberto, su actual marido, y fruto de esa unión nació la hermana de Delphine, la pequeña Julie. Alberto estaba en Francia acabando un máster, y enseguida cayó en gracia en la selecta familia Lemaître. Delphine, por su parte, siempre ha estado segura de que su madre también quería escapar de Francia, y Alberto fue su mejor opción.


    La abuela Lucy estuvo en Lyon hasta que se quedó viuda y se instaló en España, llevando con ella todos los recuerdos y las brisas de Francia, algo que Delphine adoraba y su madre rechazaba.


    Había días en que Delphine comprendía a su madre, y entendía que quedarse embarazada tan joven y que su familia no aceptase al padre debió de ser duro. Al principio pensaba que si ella hubiese estado en su lugar quizá habría escapado con aquel hombre o luchado más, aunque ese pensamiento se esfumó cuando se desencantó del amor y se dio cuenta de que los finales felices sólo pertenecen a las novelas románticas.


    De todos modos, había días en que deseaba un padre, que su madre le diera respuestas, que de pequeña en el colegio no la llamaran «adoptada». A cierta edad los niños pueden llegar a ser muy crueles, y más cuando obtienen una información errónea. «¡Tunecina de mierda!», le gritó aquel flacucho en un recreo. Y una lágrima llena de preguntas rodó por su rostro. Ésa fue la primera vez que su madre le entregó una foto de su padre, aclarándole que no era adoptada. Y se enredó en un discurso, para nada sencillo, explicándole la diferencia entre una adopción y una separación, y añadiendo algo sobre emigración; todo ello poco acertado, ya que no era lo que necesitaba la niña en aquel momento. Delphine se abrazó a aquella fotografía, su primer gran tesoro.


    Vivieron todos juntos en Madrid y allí la abuela Lucy se encargó de que Delphine aprendiera francés; de hecho, fue el idioma de las mujeres en aquella casa. Y ella, aprovechando la facilidad que tenía para los idiomas, estudió por iniciativa propia inglés y portugués, y encontró un hogar entre los libros.

  


  
    


    ¿Hablamos de amor?
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    Delfina, como es conocida en España, es guapa, muy guapa, y lo sabe. Basta con mirarla de reojo para asombrarse y querer admirarla detenidamente. Mide un metro setenta y ocho, tiene piernas largas y delgadas, rasgos finos, cabellos negro azabache y ojos claros, de un verde intenso, como dos esmeraldas. Sus medidas son perfectas: noventa-sesenta-noventa, y posee también una sonrisa de anuncio. Guapa e inteligente, quizá una mala combinación.


    En su corta vida había tenido dos novios, el primero un cuerpito de gimnasio que sólo la quería para presumir de novia y para «lo otro»; claro que a ella le encanta «lo otro». #damemásgasolina. El sexo con él era increíble, pero no había más. Hacían la pareja ideal del verano, los dos morenos, radiantes y guapísimos, pero los silencios con él eran muy largos, sin nada en común; #niñomeaburro. Ella leía mientras él hacía abdominales. Veinte páginas, cien abdominales. A pesar de ello estuvo con él más de un año, y no por amor, sino por costumbre y por miedo a la soledad.


    Su otro novio, su gran amor, fue Alejandro. Éste la dejó hecha trizas. Empezaron de casualidad: él salía con una compañera de universidad que no era preciosa como Delfina —#yquiénloera—, pero que lo había visto primero. Él era de los pocos chicos que estudiaban filología en la universidad, y era normal que todas las chicas sintieran una atracción especial hacia aquel hombre pensante. Además de su físico, que no estaba mal, llamaba la atención lo reflexivo y filosófico que parecía, un estilo Che Guevara pero apañado y a la moda. Coincidieron para realizar un trabajo en grupo, quedaron en la biblioteca junto a otros compañeros y justamente su novia no pudo asistir. Delfina se derretía al oírlo debatir, por fin sentía que podría tener más de un tema de conversación, más allá de la cantidad de abdominales o flexiones diarias. Cuando fue la hora de marcharse él se ofreció a acompañarla a casa; #quécasualidad. Las chispas saltaron en el momento en que se quedaron a solas. Él lo notó y no pudo creer que aquella preciosidad estuviera tan colada por él, y en vez de amarla, decidió aprovecharse de aquella dicha.


    A partir de ese momento empezaron a coincidir habitualmente, y llegaron los besos, los encuentros y las lágrimas. Él le prometió que en cuanto pudiese dejaría a su novia. Pero Delfina fue la segunda en su corazón más de un año entero. Fueron unos meses de ilusiones falsas y amarguras, con algún destello de felicidad cuando se planteaban retos intelectuales. En la cama tampoco era ningún dios, pero la tenía tan embelesada que ella aceptaba ser la segunda y prefería el secreto para no lastimar a su compañera. Necesitaba tiempo, un tiempo que sin darse cuenta la estaba destrozando y alejando del amor.


    Hasta que una mañana, después de haberlo meditado con la almohada, haberse mirado al espejo y haberse puesto una coraza más grande que su cuerpo, Delfina dijo basta y se alejó de Alejandro para siempre. No debía llorar por los hombres, no valían la pena.


    Al pie del cañón, ocultó cualquier traza de sufrimiento hasta terminar la carrera. Se metió de lleno en los estudios y consiguió la mejor nota de toda la clase.


    Delphine aún se arrepiente de no haberle montado una escena a Alejandro en su momento, pero ya era tarde, él seguiría siendo un capullo siempre. Un capullo que, aun estando casado, intentaba contactar con ella sin obtener ninguna respuesta; #serácaradura.


    Esas experiencias le demostraron que los hombres no eran imprescindibles y que se estaba mejor sola, pues ya se había acostumbrado.


    Su padre, por ejemplo, nunca había luchado por su madre aunque sabía que tenían una hija en común; Delfina lo consideraba un cobarde.


    Para su primer novio ella fue como unas zapatillas deportivas nuevas, su mayor ilusión: «deseadas, preciosas y cómodas», y para Alejandro nunca estuvo a la altura para convertirse en la novia perfecta, en la primera elección.


    Así se forjó la gran coraza de Delphine, encontrando refugio en la universidad y posteriormente en su trabajo.

  


  
    


    ¿Magia?
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    Llegó a su casa indignada. Miró la tarjeta con la dirección de uno de los hoteles de la empresa y el número de teléfono que le había apuntado su jefe, y la caligrafía le recordó a la de su abuelo. Eso le robó una sonrisa, y recordó algo que él le decía siempre: «Puedes perder oportunidades en la vida, pero nunca pierdas la oportunidad de ayudar a alguien». Se lo decía en francés y por teléfono, pero para ella valía tanto como el oro. Su abuelo fue de las escasas figuras masculinas que ella respetó, tal vez porque lo veía pocas veces al año y siempre le llevaba preciosos regalos. O tal vez porque aunque se caracterizaba por su mal humor y sus frases de auténtico cascarrabias, para Delphine siempre había abrazos y le otorgaba protección y un cuidado desmedido (hasta de su verdadero padre, pero ella de pequeña no lo sabía).


    Observó la tarjeta con curiosidad; conocía al hijo de su jefe, era un presumido de mucho cuidado, estresado y siempre con prisas, pero ¿y si era cierto eso que decía el señor Tomás? ¿Y si ella podía ayudarlo? Debería haber sido más firme con su jefe, haber respondido una palabra, un simple NO, y ahora no se vería enredada entre tantas dudas.


    Alberto Navarra, que era como se llamaba el hijo del señor Tomás, tenía una mirada clara como la de su padre, algo que denotaba bondad, y un par de ojos de color miel que gozaban de encanto. Era atractivo, alto, algo esencial para que Delfina comenzara a mirar a un hombre con interés: tenía que ser más alto que ella, nunca igual y mucho menos más bajito. Como no creía en el amor, se imponía esas absurdas reglas que sólo servían para que el hombre ideal nunca apareciese.


    Después de hacer pipí sin encender la luz, se sorprendió al ver frente al reflejo oscuro del espejo que aún llevaba el uniforme. Se lo quitó de inmediato, como si se tratara de un disfraz de la mujer exigente y dura en que se convertía bajo aquella tela almidonada. Siempre tuvo que demostrar que no era tonta, que su belleza no la hacía estúpida y aquella armadura de frialdad y antipatía era lo único que le daba resultado.


    Salió del aseo en sujetador y braguitas y suspiró con desgana en la soledad de su pequeño piso de cuarenta y cinco metros cuadrados. Era pequeño, pero tenía todo lo que Delfina necesitaba: su habitación, la cocina americana y un solo sofá con una pequeña mesa que hacía el papel de escritorio, de sitio para alimentarse, de tocador, de vaciabolsillos y de todo lo que le permitía un espacio rectangular de madera. Volvió a suspirar al desplomarse sobre el sofá, o más bien gruñó, estaba descolocada por la situación.


    No se sentía del todo segura, la incertidumbre la invadía; ¿debía llamar al hijo de su jefe o no? Pensó en Alberto y sus recuerdos no fueron del todo buenos.


    Lo de ayudar a alguien tampoco era mala idea, pero ¿qué tendría que hacer? ¿Ser una especie de acompañante de lujo? De ahí a ser considerada prostituta había un paso, y eso sí que no. Que ni se le pasara por la cabeza a ese tipejo que podría tener la posibilidad de acostarse con ella, jamás haría algo así. Por muy borracha o desesperada que estuviera.


    Miró a su alrededor, el cenicero lleno de colillas había caído sobre la alfombra. Odiaba ordenar y limpiar, no era para nada una buena ama de casa; lo hacía únicamente cuando sabía que iba a recibir visitas o cuando respirar se hacía verdaderamente insoportable. Los primeros años aceptó vivir en el hotel que coordinaba y eso la malacostumbró; disponer de todos los servicios de limpieza y lavandería imposibilitó que desarrollase el hábito de organizarse. Cuando la pasaron a oficinas centrales eso cambió y decidió alquilar un piso, nada ostentoso porque la apabullaban las luces y los lujos. Trabajar en un hotel de cinco estrellas puede crearle a uno una realidad falsa, por ello Delfina eligió lo práctico antes que lo majestuoso. Ella sabía que vivir en el hotel era sumamente cómodo, pero su anterior experiencia le había demostrado que jamás se consigue desconectar del trabajo y estaba llegando a una edad en que necesitaba formar algo fuera.


    Alquiló, pues, un piso. De lo que no pudo prescindir fue del servicio de lavandería: le encantaba tener los uniformes perfectos y eso sólo se conseguía con el planchado industrial y aquel blanco que encandilaba. Además tenía que reconocer que era un auténtico desastre con la ropa.


    Un sábado al mes limpiaba su hogar, algo que Delfina llamaba «bienestar momentáneo»: metía toda la ropa en el armario —sin planchar, claro—, ponía una lavadora con la ropa de casa, echaba un poco de desengrasante en la cocina —tampoco cocinaba mucho— y su obra maestra, una estrategia que consistía en llevar todo lo que estaba esparcido a un sitio escondido y apilable: ¡cajas de Ikea! Bonitas y muy decorativas. Pasaba la mopa rápidamente y, con la compañía de Miley Cyrus en el iPod, fregaba el suelo bailoteando.


    Ésa era la parte que más le gustaba de su día de ama de casa: cantar a grito pelado. Luego bajaba al bar de siempre, justo debajo de su edificio, pedía un cortado —cortito de café— y se fumaba el primer cigarrillo del día; #confiesaeresguarri.


    Nunca fumaba antes del café, al menos por la mañana. Eso significaría que había perdido el control y ella decía que podía dejar el tabaco de un día para otro, si se lo proponía.


    Desde el sofá miró la ceniza que manchaba el suelo, pensó en coger el aspirador que dormía hacía meses en la galería y aprovechar el tirón y dar una repasadita a toda la casa. Pero no, no era el sábado de limpieza y no le apetecía nada hacerlo, así que recogió un poco la ceniza con la bayeta y se dio por satisfecha.


    No pudo dejar de pensar en ese hombre que tenía el corazón hecho pedazos. ¿Podría realmente ayudarlo?


    Se dio una ducha a cámara lenta, sus pensamientos iban a tal velocidad que no era consciente de sus movimientos al cien por cien. Parecía distraída, si bien era todo lo contrario: estaba más que concentrada. Aún con el pelo empapado se hizo un moño, cogió un vestido verde suelto, que estaba bastante viejo y arrugado, que estaba hecho una bola en el fondo del armario, unas sandalias y se encendió un cigarrillo.


    Sentía que la tarjeta brillaba en su casa, parecía que era el único objeto que no podía dejar de mirar.


    Leyó una vez más: «Alberto Navarra». Alberto. Alberto se llamaba también el marido de su madre, alguien que a ella nunca le encajó como padre sino más bien como un hombre bastante ausente.


    Sintió desazón, pero estaba decidida a ayudarlo, o eso creía.


    Miró detrás de la tarjeta; su jefe le había apuntado un número de móvil y un número de habitación, no sabía si se alojaba allí o era el lugar donde vivía.


    Recordó sus días viviendo en el hotel y de repente lo vio clarísimo: como hijo del dueño, el pequeño Alberto viviría en la suite que había sido reformada en el ático del mejor hotel de la cadena; #morrudoespoco.


    Sin pensar, cogió su bolso y se dirigió hacia allí. No sabía muy bien qué iba a encontrarse.

  


  
    


    La cita
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    Se detuvo frente al magnífico hotel en uno de los barrios más adinerados, algo de esperar ya que su jefe era uno de los empresarios más influyentes del país.


    La empresa era reconocida mundialmente y cada año crecía más. Delfina trabajaba muy duro, seis horas seguidas sin parar, aunque solía quedarse algunas tardes, muchas, casi todas. Le pagaban muy bien: el equivalente a cuatro nóminas de un empleado normal con sus cuarenta horas a la semana. Pero ese detalle no era importante para ella, trabajaría todas las horas que fuesen necesarias para realizar un trabajo excelente.


    Sabía que era la envidia de sus tres compis del instituto a las que veía a veces por compromiso, para no ser tachada de asocial; no era que Delfina presumiera de lo que ganaba, es que la gente suele ser muy insistente y persuasiva con las preguntas. Le envidiaban también su moderna jornada laboral, pero nadie sabía de su adicción a las horas extra. Ella disfrutaba de su trabajo, no sabía hacer otra cosa. Era cierto que al salir de allí se sentía muy cansada y tenía el cerebro embotado, ya que debía estar pendiente de muchas obligaciones y en estado de alerta por si acaso; sin embargo, podría tatuarse «Adoro mi trabajo», aunque eso la haría parecer aún más maniática.


    Además, Delfina era de lo más exigente y al llegar a su casa seguía de guardia, permanentemente, incluso en Navidades, para cualquier emergencia. Llevaba el móvil pegado a su mano, como una extremidad más. Deseaba cambiar y no ser tan obsesiva con la perfección, pero en el trabajo aquel rol era más fuerte que sus sentimientos, como si estuviera poseída.


    Apagó su cigarrillo con la sandalia, con cuidado para no quemarse los dedos de los pies —le había pasado alguna vez y no era nada agradable— y sacó de su bolso unas gafas de sol oscuras para que no la reconocieran, a pesar de que no tenían por qué, ya que ella no trabajaba allí. «¿Qué pensará Alberto al verme?», se dijo.


    La recepción estaba abierta, y como siempre muy bien iluminada. Miró las plantas de la sala de estar, el suelo, los brillos de la barra, la actitud de todos los empleados, buscó huellas en los cristales. Y respiró al ver que todo marchaba de maravilla.


    La recepcionista le preguntó a quién iba a visitar y, al decir el nombre, ésta dudó.


    —Voy a tener que pedirle una acreditación —aclaró amablemente.


    Delfina sonrió agradeciendo que se respetaran las reglas.


    —¿Puedo usar el teléfono? —preguntó.


    —Claro, déjeme que yo marque. Dígame el número, por favor.


    Delfina empezó a dictar los números y en la pantalla apareció el nombre del señor Tomás. No todos poseían esa información privada, así que la recepcionista empezó a ponerse muy nerviosa.


    —Disculpe, ¿debo llamar al señor Tomás Navarra a estas horas? —preguntó con la voz quebrada.


    —No, tranquila. Has pasado la prueba, soy la señorita Lemaître, me espera el señor Alberto —añadió seriamente.


    —Oh, señorita Lemaître, bienvenida, haré que alguien la acompañe —expresó sorprendida, sin poder evitar mirarla de arriba abajo.


    —No, ya voy sola. No le digas a nadie que estoy aquí, por favor —dijo levantándose las gafas y mirándola fijamente.


    Lemaître era un apellido que sonaba en todos los hoteles. Delfina supervisaba que todo saliera a la perfección en varios establecimientos, y corría la leyenda de que se disfrazaba, se hacía pasar por huésped y luego los calificaba. Y era cierto: en sus vacaciones se hospedaba en varios hoteles de la cadena y no dejaba pasar ni un pestañeo. Sus informes eran feroces.


    Llegó por fin al último piso, llamó a la puerta y nadie contestó.


    «Qué osadía cogerse el ático», pensó para sus adentros. Pero al ser el hijo del jefe disponía de lo que le apetecía.


    Se alejó, miró hacia atrás y vio una luz en la rendija inferior de la puerta.


    —Alberto, ¿estás ahí? —preguntó con timidez. Era un nombre que no decía hacía meses, y una pregunta que sabía que no obtendría respuesta—. Alberto, soy Delfina, Delfina Lemaître. Tu padre me ha dado tu dirección —confesó como última opción. Al fin y al cabo era él quien se perdía la oportunidad.


    Se oyó trastear dentro con la cerradura. Tardó unos instantes, no fue rápido, pero al fin abrió la puerta. Delfina puso unos ojos como platos al notar lo mal que estaba quien le había abierto. Alberto llevaba la camiseta sucia, los ojos cansados, un pelo que no pasaba por agua hacía días, barba desaliñada y unos pantalones de pijama que ya no utilizaban ni los abuelos. Comprendió que era cierto todo lo que le había dicho el señor Tomás: Alberto estaba mal, muy mal, se le notaba perdido y desorientado.


    «Qué cruel es el amor, lo tienes todo con él, y sin él todo pierde sentido, te deja hecho una piltrafa», pensó Delfina.


    Alberto también abrió los ojos y la boca, esta vez para esbozar una sonrisa que no pudo esconder.


    —Señorita Lemaître, ¿qué hace usted aquí? —preguntó serio y desconcertado.


    —Delfina, llámame Delfina, por favor, Alberto. ¿No me invitas a pasar? —respondió segura de sí misma, como si fuera una enviada especial para salvar el planeta.


    —Sí, claro..., ejem, pero no entiendo qué haces en mi casa —dijo Alberto intentando parecer amable, aunque en realidad en lo único que pensaba era en volver al sofá a ver cómo pasaban las horas.


    —Me ha enviado tu padre —aclaró ella.


    —¿Horas extra? —bromeó nervioso. La presencia de Delfina le imponía, pues se trataba de la perfecta señorita Lemaître.


    —No te hagas el idiota, por favor. El señor Tomás me ha pedido que venga.


    —¿Qué? —Se quedó asombrado y le echó una mirada de arriba abajo con deseo y a la vez preocupación.


    —¡Espera! ¿Qué estás pensando? —exclamó ella leyendo sus intenciones.


    —¿Eres una...?


    —¡Ni lo sueñes! Eres un completo imbécil—dijo dando la vuelta y dirigiéndose al ascensor.


    —¡Delfina, espera! —La cogió del brazo—. Perdona, pero no entiendo, te presentas en mi casa a las diez de la noche, envuelta en un vestido cortísimo, sin sujetador y con los cabellos mojados. Nada que ver con tu aspecto en la oficina... —Paseó la mirada desde sus caderas hasta sus pies—. ¡Pero mira esas sandalias! Pareces otra...


    Delfina estuvo a punto de olvidar todo el plan. Aunque debía reconocer que, en cierta medida, la percepción de Alberto era correcta: su look no se parecía en nada a su habitual uniforme de trabajo, los tacones y la precisa coleta. Movió el hombro y se deshizo de la mano caliente que le sujetaba el brazo.


    Ella sabía perfectamente que iba vestida de forma algo llamativa, casi hippie, pero era lo que más cómoda la hacía sentir; más libre, más ella misma. En realidad ser sencilla y sin tantos detalles era lo que más disfrutaba. Toda la maldita semana vestía de uniforme, con grandes bolsos de firma absurdamente gigantescos, tanto que nunca lograba llenarlos con cosas útiles. Y eso por no hablar de los zapatos que solía llevar, stilettos casi siempre, altos tacones que sólo le causaban dolor de espalda. Normalmente, llevaba el pelo recogido en un moño bastante pijo que había aprendido a hacerse hasta con los ojos cerrados. Por ello, cuando salía de aquella selva empresarial lo único que le apetecía era calzarse sus zapatos planos, ponerse un vestido cómodo y llevar un minibolso en el que sólo cupieran el tabaco, las llaves de casa, el móvil y tal vez una tarjeta; poco más.


    —Por un momento no te he reconocido. Eres una de las «jefecitas» —comentó imitando con los dedos el signo de comillas—, estás en el ejecutivo y en cambio apareces aquí sin más, en tu versión más libre. Deja que la duda me asalte...


    —Alberto, te mereces una bofetada. Tendrías que priorizar el respeto por una mujer, y más conmigo, capullo —dijo enfadada pero calmada.


    —Lo siento, me merezco ese «capullo» tan respetuoso —dijo poco convencido, admirando sus largas piernas, brillantes gracias al aceite de almendras que solía usar todos los días.


    Con un gesto la invitó a pasar y entraron juntos en el ático, caminando en silencio.


    —¿Cómo estás? —preguntó ella sentándose en un amplio sofá de piel negro que ocupaba toda la pared de un salón tan grande que era dos veces su apartamento.


    La habitación estaba ordenada, se notaba que el servicio de limpieza acudía diariamente; lo único que había fuera de lugar eran unas botellas de tónica en una mesa y algún vaso con restos de lo que parecía haber sido un gintónic.


    Alberto encendió una luz con un mando y unos cuantos pequeños destellos de luces dicroicas como estrellas en el techo alumbraron tenuemente la estancia.


    El ático era moderno, precioso aunque algo pretencioso. Un poco como quien lo habitaba: un hombre poderoso, atractivo, algo engreído, pero en el fondo un buen chico que tenía el corazón hecho añicos.


    Delfina reconoció aquella tristeza al instante, le era tan familiar como mirarse al espejo.


    —Aquí estoy... Algo desorientado, pero el lunes vuelvo a trabajar —aseguró él mintiendo.


    —Hoy es lunes —le aclaró Delfina levantando la ceja; le dio pena que no supiese ni en qué día vivía.


    —Necesito unos días —reconoció mirándose los pies.


    —¿Unos días? Ya han pasado más de dos meses y los proyectos de tu familia están saliendo adelante con muchas dificultades —indicó ella con serenidad, aunque por dentro quería matarlo; #despiertayahombre.


    —¿Puede el amor perjudicar tanto? Nunca pensé que pudiese pasarme esto a mí —confesó él mientras encendía un cigarrillo.


    —El amor lo puede todo —respondió Delfina, mirando hacia el gran ventanal que destacaba al fondo del salón, desde donde podía admirarse toda la ciudad—. Cuéntame, ¿qué pasó, Alberto? —preguntó reflexiva—. No he venido a hablarte de trabajo y lo sabes, capullo.


    —No entiendo por qué he de contarte nada ni cómo puedes ayudarme, ni siquiera conoces a Sara —rebatió reacio.


    —Pero te conozco a ti, sé que eres una buena persona —replicó serena.


    Eso era cierto, no era que fuesen precisamente amigos, pero siempre había habido química entre ellos. Además, un jefe aprecia a un buen trabajador y Delfina era excelente. Alberto heredaría la empresa muy pronto.


    Coincidían en las reuniones trimestrales del Comité Ejecutivo y, por supuesto, todos los años en el Meeting Job: cinco días en uno de los hoteles más espectaculares de la cadena en Costa Rica, donde los altos cargos celebraban el gran año con sus familias. Cinco días en los cuales tenían reuniones de mucha presión y poca escapatoria a kilómetros de sus casas, en los que se anunciaban cambios, despidos, ascensos, inauguraciones y actos solemnes. Tanto si uno estaba de acuerdo como si no, nada lo salvaba de las tres cenas de gala que forzaban a su mandíbula a sonreír durante horas para quedar bien; es decir, para hacer la pelota a más no poder; #prisionerosenunhotel.


    Desde que Delfina entró en la empresa como secretaria de un directivo mientras terminaba uno de sus dos másteres en dirección y hostelería, soñó con formar parte del Comité Ejecutivo —los poderosos— y con poder asistir a las convenciones y a ese magnífico viaje anual.


    Lo logró, pero después de ir durante cinco años consecutivos, el paraíso de arenas blancas se volvió monótono y algo incómodo. Mucha presión social y laboral y nada de sexo, ya que Delfina asistía sola, razón por la cual en esa época del año sólo deseaba desaparecer y encontrar motivos para no asistir.


    Casó a su hermana Julie dos veces, ninguna de ellas de verdad, y el señor Tomás se lo perdonó. Delfina no necesitaba esa parafernalia, además no tenía pareja estable ni una familia perfecta que llevar a esas convenciones, y la intención, además de crear buen ambiente laboral, era que los empleados disfrutasen en familia de estar alojados en uno de los mejores hoteles de la cadena. Con el tiempo Delfina descubrió que nadie lo hacía; quizá los hijos y las parejas sí, pero los miembros del comité vivían todo aquello con mucha tensión.


    Delfina vio allí alguna vez a Sara; era la típica novia trofeo, como la de cualquier otro directivo: alta, rubia rubísima, delgada, bronceada y muy muy estirada. Nunca tuvo ocasión de hablar con ella, Delfina solía encajar más con los hombres y no perdía tiempo haciendo migas con gente que no tuviese nada en común con ella; se decía a menudo que debía aprender a ser más campechana, pero no podía, y a los treinta ya era demasiado tarde.

  


  
    


    Delfina y sus ¿amigos?
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    Mientras hablaba con Alberto se acordó de sus dos buenos amigos, Nacho y Jess; buenos no, #buenorros.


    Su gran amigo desde el colegio era Nacho, un atractivo argentino que la volvía loca, pero al que jamás se lo confesaría abiertamente. Tenían una relación especial, ella estaba convencida de que él era un mujeriego, y con ello reafirmaba cada día más su teoría de que no debía confiar en los hombres; él lo negaba, pero ella nunca lo tomaba en serio.


    Nacho era un caso aparte, por supuesto que le encantaba que cada dos por tres intentara algo con ella, la mantenía viva. Aunque Delfina priorizaba la amistad, no se fiaba un pelo de su fidelidad o estabilidad amorosa, quería a alguien para siempre y eso era difícil de encontrar. También la avergonzaba admitir que estaba un poco enamorada de él, algo inconcebible con sus reglas antihombres. Hasta tenía una libreta en donde apuntaba las razones por las cuales no debía enamorarse de nadie, y de vez en cuando las releía para no caer en tentaciones.


    


    Prohibido enamorarse:


    Porque son hombres, y no saben comprometerse. Porque la pareja te hace perder individualidad. A veces hasta engordas. Porque el amor lo complica todo. Porque llegan los celos, el miedo a reencontrarse con la soledad. Porque pueden marcharse. Porque el amor es abrirse y permitirle al otro hacerte feliz o dañarte...


    


    Luego estaba Jess, a quien conoció en un evento del hotel. Era un chico de origen asiático y medio americano, artista de los tatuajes, muy famoso en Estados Unidos y Europa. Le encantaba hablar con él en inglés de todos los temas posibles. Ella no llevaba ningún tatuaje, a decir verdad ni siquiera le gustaban; de hecho no permitía que ningún empleado del hotel tuviera alguno a la vista, pero ése era un secreto que ocultaba a su amigo para que no sintiera que boicoteaba su trabajo. Desde que conoció a Jess hubo muy buena química; aunque él al principio intentó ligársela, ante la negativa clara de Delfina terminaron siendo buenos amigos. Por suerte para ella, ahora Jess estaba enamoradísimo de una simpática chica de pelo bicolor. Hacían una pareja ideal, estaban hechos a medida, dos extraños personajes.


    Le producía mucha satisfacción pensar que si ellos se habían encontrado ella también podría encontrar al hombre perfecto, ella y todas las mujeres, por muy exigentes o desesperadas que fuesen. «Ahí fuera, bajo la luna plateada, hay un corazón para mí», se decía cuando se sentía positiva, pero lo deseaba perfecto perfecto.


    ¿Tendría amigos también él o sufriría la misma adicción al trabajo que ella? A veces vivimos tan deprisa que caminamos solos sin quererlo.


    —Delfina, Delfina. —Alberto interrumpió sus pensamientos, mirándola preocupado—. ¿Estás bien?


    Al fin suspiró y se decidió a hablar con sinceridad:


    —Te voy a ser sincera: hace más de un mes que me estoy ocupando de mi trabajo y supervisando el tuyo. Y ya no tengo más tiempo, ni fuerzas, ni ganas —soltó decidida. «¡Estoy hartita!», quiso gritar, pero prefirió guardar la compostura.


    —Si es por dinero, hablaré con mi padre —sugirió Alberto algo reticente.


    —Sabes que no es por dinero, no seas estúpido —replicó, dándose por vencida—. Las personas que no se dejan ayudar jamás encontrarán respuestas.


    —Pues tu vestido no dice lo mismo —bromeó él para quitar hierro al asunto. Sabía que debía volver al trabajo, sabía que de la boca de Delfina no salían mentiras...


    «Respira, vamos, vamos, hasta un niño puede hacerlo», se dijo Delfina.


    —Ok, veo que has dejado de ser estúpido para convertirte en un gilipollas absoluto —contestó de manera ácida.


    Se sentía algo decepcionada; lo único que intentaba era ayudarlo, pero se había olvidado de que era un hombre y se convertiría en una misión imposible. Alberto tendría que dejar de pensar con esa cabeza y utilizar la que contenía el cerebro.


    —No te enfades, es broma —dijo él notándola molesta.


    —Sara es la rubia de siempre, ¿no? —preguntó ella, intentando volver al tema que deseaba finiquitar y que, de alguna manera, le entusiasmaba.


    Delfina prefirió asegurarse porque los hombres cambian de mujer como de calzoncillos. Ellos destacan en ese talento especial, sobre todo en una empresa en la que se escoge a las chicas por su belleza, además de por sus estudios, se supone, pero las que están de cara a los clientes suelen ser las más guapas y eso es un peligro latente en el hotel, en cualquiera de sus áreas; #isladepibones.


    —Sí. ¿Por qué me haces esa pregunta? —preguntó sin dejarla responder abriendo las manos y mirando hacia arriba con añoranza—. Hemos estado juntos ocho años, desde que entró a trabajar como becaria en las oficinas. ¡Qué guapa, amable y sonriente era! Apenas la vi supe que me casaría con ella, pero entonces Sara tenía diecinueve años y yo debía hacer que mi padre viera que podría hacerme cargo de la empresa sin tener amoríos —explicó él, demostrando que era un buen hombre, cosa que tranquilizó a Delfina.


    Pensó que él estaba luchando por recuperar a su amor, no como su padre, que había dejado que su madre cayera en los brazos de otro. Aunque lo intentaba no podía perdonarle eso a su padre, ni quitárselo de la cabeza; solía relacionarlo con cualquier historia, el rencor invadía su corazón.


    —Hace un año que estamos organizando la boda y tan sólo dos meses antes de casarnos decide dejarme —confesó desconsolado—. Delfina, ella me deja a mí. ¿Por qué? ¿Qué he hecho mal? —preguntó llevándose las manos a la cabeza, cabizbajo, triste.


    Delfina respiró profundamente intentando entender la complejidad del problema. Seguro que había hecho mal muchas cosas —una mujer no escapa de la noche a la mañana—, pero se le notaba arrepentido, triste y algo indefenso.


    —Te ayudaré a recuperarla —aseguró con tal convicción que sabía que iba a lograrlo. Aquellas palabras retumbaron en el lujoso ático llenando de esperanzas a Alberto.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó él algo incrédulo y a la vez ilusionado.


    —Tu padre dice que hago magia y ya sabes que en los hoteles cumplimos sueños, por tanto, intentaremos recuperar a tu amor —afirmó otra vez, más convencida aún y con brillo en los ojos; #subelaadrenalina.


    —Es una locura... ¿cómo piensas hacerlo? —preguntó Alberto bebiendo de su vaso y fumando a la vez, algo ansioso, con movimientos torpes mientras sonreía.


    —¿Qué hace ahora Sara? ¿Trabaja en la empresa? —interrogó ella mientras mil ideas le rondaban por la cabeza.


    —Se folla a su entrenador personal —dijo él con rabia, mientras se mordía el labio.


    —¡Alberto! —exclamó Delfina algo risueña, intentando disimular la carcajada que estuvo a punto de escapársele. No se imaginaba que iba a ser tan directo. No podría haberlo definido mejor.


    —Es cierto, me ha dejado por ese maldito musculitos, no tengo ni idea de qué más hace, esto es una puta mierda, una locura. Déjalo —agregó Alberto un poco perturbado; al recordar al otro hombre se había derrumbado.


    —Alberto, tranquilo —dijo ella con firmeza, y se puso de pie acercándose a él para tranquilizarlo—. Necesito saberlo todo de ella; ¿cuánto hace que no la llamas?


    Y de repente Delfina se sintió la Doctora Amor, con mil planes para que Alberto pudiera recuperar a Sara.


    Empezaría evitándola, demostrándole que él podía vivir sin ella y que no lo estaba pasando tan mal como se rumoreaba (aunque era más que cierto, por primera vez se quedaban cortos los cotilleos). En segundo lugar, la haría morir de celos, algo que una mujer no puede evitar sentir al ver a su hombre (aunque ya no lo desee) con otra mujer.


    —Una hora —confesó esquivándole la mirada.


    —¡¿Cómo una hora?! Pero ¡¿hablas con ella?! —chilló sorprendida.


    —No, no. ¡Ojalá! No me coge el teléfono ni me responde los mensajes —aclaró bajando la mirada, evitando perderse en aquellos ojos verdes.


    —Alberto, confía en mí —dijo Delfina cogiéndole del brazo para animarlo y luego presagió—: En una semana Sara volverá contigo.


    Ella misma se sorprendió de la frase que había salido de su boca y del plazo que prometía: una semana, quién podría decirlo, pero así le había salido y ya no había vuelta atrás.


    —Prométeme que no la llamarás, mañana te pasaré a buscar y comeremos juntos. No la llames más si quieres recuperarla. Debes prometerlo —insistió.


    —Lo intentaré —contestó Alberto, algo esperanzado. Le pareció tan convincente que empezó a creer en ella.


    —Me voy a casa, nos vemos mañana. Dúchate y aféitate; que luego opinas de mi apariencia, pero tú, vamos, ni para asaltar un banco —aclaró y se despidió con un beso.


    Delfina estaba exultante. Empezó a andar y luego casi a correr de lo entusiasmada que se sentía; cuarenta minutos necesitó para llegar a su casa y encender el ordenador.


    Escribió el nombre de Alberto en el documento, pero la pantalla seguía en blanco, tenía muchas ideas y no podía organizarse. Decidió coger una de sus libretas para hacer garabatos y describir el desesperado caso de amor como si estuviera organizando un evento para el hotel.


    


    Caso 1 – Alberto & Sara


    Alberto: Heredero del Grupo TN Sara: ?


    


    —Averiguar lo máximo posible sobre la vida y la rutina de Sara.


    —Almorzar con Alberto en un sitio donde Sara pueda vernos.


    —Coquetear con el entrenador personal de Sara.


    —Deshacerme de él (E.P.) lo antes posible.


    —Cambiarles los horarios de trabajo.


    —Disfrazarme, ¡síiiiii!


    —Indiferencia total de Alberto para con Sara.


    —Buscar fotos de Alberto y Sara en sus mejores años y hacérselas llegar a Sara en su momento más débil.


    —Cambiarles la vida para siempre.


    


    No sabía si podría llevar a cabo todas las ideas que había tenido, pero casi ni pudo dormir; se sentía pletórica, mágica, feliz.


    Sintió ganas hasta de enamorarse; si su plan funcionaba tal vez se sentiría capaz de conseguir a cualquier hombre.


    Hizo otra lista en la libreta donde escribía las razones por las cuales no se debía enamorar, y anotó sus pretensiones hasta que la venció el sueño.


    


    En busca del hombre perfecto, by Delfina.


    Alto, más alto que yo.


    Inteligente, pero no soberbio.


    Romántico en su justa medida, ñoñerías no. A veces, depende...


    ¡Que sepa escuchar! Y que no malinterprete.


    Que quiera ser padre... para siempre.


    Que le guste mi desorden. No, mejor que ordene.


    Que acepte mi trabajo, ¿obsesionada yo?

  


  
    


    MARTES

  


  
    


    Sara
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    Delfina se despertó una hora antes de que sonara el despertador. Leyó detenidamente la lista de actividades programadas para esa semana con un café en la mano y abrió los ojos intentando descifrar aquellos jeroglíficos que había plasmado en su libreta con entusiasmo; ¡por Dios, había dibujado hasta corazones! Mentalmente se dividió los días, aunque sabía que ese día, el uno, el clave, el inicio de su operación, era cuando debía ser más severa.


    Su plan era atacar, dejar que la marea se calmase y atacar otra vez. Eso llevaría a Sara a rendirse y a volver con Alberto.


    Cogió la otra libreta y casi sin volver a leerla exclamó para sí: «¡Vaya tonterías escribo de madrugada!». Arrancó la hoja de su descripción del hombre perfecto y la lanzó por el balcón.


    Buscó su portátil a los pies de la cama mientras se terminaba el café. Observó cómo su piso estaba ya patas arriba, y eso que sólo habían pasado tres días desde la última limpieza general. Suspiró e intentó pensar en otra cosa, pues jamás sería una buena ama de casa. Decidió entrar en las redes sociales para obtener más información de Sara y Alberto.


    Él tenía un perfil algo escueto, sin fotos personales, sólo publicidad de sus propios hoteles por el mundo, pero en un «me gusta» encontró la foto de ella con su nombre completo: Sara Moreno. «¡Genial! Nadie escapa de las redes sociales», se dijo. Lo primero en lo que se fijó fue en que su estado había sido cambiado de «prometida» a «soltera». «¡Qué rapidez, la tía!», exclamó para sí.


    La música de su móvil le hizo dar un salto, aunque era Beyoncé interpretando Halo,* muy romántica y profunda, típico de Nacho; se asustó porque su edificio estaba en completo silencio. Apagó el móvil y siguió con su cometido, no podía perder el tiempo.


    La foto de perfil de Sara era en la piscina del gimnasio, y Delfina la reconoció en dos segundos: era la rubísima que ella recordaba. Leyó que trabajaba en el hotel Mix, un tres estrellas con restaurante que pertenecía al grupo. Ocupaba el cargo de directora de personal; #lasenchufadasdesiempre.


    Hacía tiempo que Delfina no se ocupaba de los pequeños hoteles, así que resolvió llamar a las oficinas centrales y solicitó que le enviaran por correo electrónico el horario de trabajo de todo el personal de dicho establecimiento. No podía pedir exclusivamente el horario de Sara, resultaría muy sospechoso. Ese correo tardó menos de una hora; en su bandeja de entrada ya disponía de todos los datos necesarios. Recibió varios archivos organizados por áreas. Desde las oficinas centrales intentaron ser eficientes; todos temían a la señorita Lemaître, sabían que lo controlaba todo y el poder que tenía.


    Entre las fotos descubrió a Sara abrazada a tres monitores de gimnasio y a la profesora de pilates en una fiesta. Evidentemente, uno de ellos debía de ser el nuevo amante.


    Buscó en las fichas los horarios de los tres y el de Sara y los imprimió. Tenía una vieja impresora en su casa, algo ruidosa y bastante destartalada, pero la ayudaba a adelantar trabajo los fines de semana; el trabajo siempre era una excusa.


    Delfina construyó un mapa maquiavélico en su cabeza; ya tenía unas fichas de sospechosos en la carpeta, lucía una mirada astuta y llevaba un caso de amor que lograría resolver.


    Nunca se había sentido tan viva. Llegó a su oficina treinta minutos antes, pidió su traje impecable, se vistió en su aseo privado y bajó enseguida a coger un taxi de los que había siempre disponibles en la puerta del hotel. Miró el reloj; disponía aún de veinte minutos para llegar al Mix.


    Envió un mensaje a Alberto, asegurándose de que todo se hiciera como lo había planificado: «Comeremos juntos a las dos en punto y te contaré el plan. No la llames y ve a trabajar. ¡Ve a trabajar!».


    Alberto respondió: «Lo que tú digas, estoy nervioso».


    Mientras lo leía, sonreía imaginando a Alberto comportándose como una nenaza, mirando el móvil y aguantándose para no llamar a Sara.


    Delfina se bajó del taxi y le indicó al conductor que se detuviera en la acera de enfrente; ella se quedó detrás de un árbol para observar el movimiento matinal. Desde allí podía ver cómo por una puerta que hacía ángulo con el hotel entraba el personal, pero Sara no aparecía.


    De repente oyó el ensordecedor motor de una Ducati roja y negra muy grande que se detuvo en la puerta del hotel, en un sitio prohibidísimo para aparcar. En ella iban dos pasajeros; al quitarse uno de ellos el casco reconoció a Sara por su melena rubia. Delfina tuvo que mantener la calma, no estaba allí como la señorita Lemaître todavía...


    Eran las nueve y diez, Sara era muy irresponsable al llegar tarde a trabajar, algo que no parecía preocuparle, porque estaba coqueteando con el chico que conducía la moto, que seguramente era su nuevo amante.


    Delfina se mordió el labio, quería cruzar la calle y ponerlos de patitas en la calle por imprudentes, por incumplimiento de contrato y por ética. Pensaba que eran un par de sinvergüenzas.


    —¡Zorra! —le gritó, no pudo evitarlo. Y se escondió rápidamente detrás de un árbol.


    El corazón le latía a mil por hora, ¿acaso se había vuelto loca? Frenó su ataque de risa y volvió a espiarlos.


    Ellos seguían inmunes al mundo, morreándose frente al hotel de su prometido, de su exprometido. Sintió pena por Alberto. Y se planteó si valía la pena empezar con el descabellado plan. Pero le había dado su palabra al señor Tomás; y Alberto estaba ilusionado. Lo conseguiría, estaba segura. Si luego ellos no eran felices, ya no era un problema suyo; la misión la llevaría a cabo sin dobleces.


    El chico dejó la moto, miró el móvil y se fue a tomar un café al bar de la esquina. Allí lo esperaba otro joven más con un zumo de naranja, información que obtuvo Delfina cuando preguntó al camarero, quien además le confirmó que todas las mañanas desayunaban allí la mayoría de los trabajadores del hotel.


    —Tenemos un convenio para que no entorpezcan la cocina del hotel —aseguró el camarero. Delfina jamás había oído hablar de semejante convenio, y a ella no se le escapaba nada. Pero siguió con su rol de espía y volvió a la puerta del hotel.


    El chico regresó ya sin casco, así que por fin pudo verle la cara; entró por la puerta principal con su mochila y dejó la moto en medio de la acera.


    Delfina se decidió a entrar, esta vez ya como la señorita Lemaître; el espectáculo matutino había sido el colmo de la irresponsabilidad.


    Saludó a la joven recepcionista, aunque las palabras sonaron más a una orden que a un simple «Buenos días». Se presentó intentando ser más agradable; a veces se pasaba de cáustica. A la joven se le abrieron los ojos como dos lunas llenas. Lemaître estaba en el hotel, por primera vez les tocaría obedecer las órdenes y los posibles cambios de aquella mujer. Decía la leyenda que por donde pasaba la señorita Lemaître nada volvía a ser lo mismo. La recepcionista, sin embargo, sospechó que aquella vez podía tratarse del romance de la directora.


    Delfina pidió que le indicasen dónde estaba el despacho de coordinación, seguía indignada por el espectáculo que había montado Sara justo en la puerta del hotel.


    Entró en el despacho dispuesta a cantarle las cuarenta, pero la señorita Moreno aún no había acudido a su puesto de trabajo y ella ya estaba perdiendo la paciencia. Se sentó frente al ordenador y apoyó los pies en la mesa, dos taconazos impecables que sólo usaba en horas de trabajo. Habían pasado diez minutos y tener las piernas estiradas le estaba empezando a incomodar, sentía cómo sus gemelos se hinchaban.


    Para hacer tiempo decidió llamar a recepción y preguntar a quién pertenecía la moto que había aparcada en la acera. La sorpresa fue la respuesta que recibió, pues le confirmaron que pertenecía a un tal Álex Trías, monitor del gimnasio. De esa manera ya tenía los datos que le faltaban del nuevo amante; #bingo.


    Volvió a llamar a recepción, esta vez para exigir que la moto fuese retirada de la puerta del hotel. Estuvo a punto de decir: «¡Quitad la maldita moto aparcada delante de mi hotel!». Le gustaba decir «mi hotel», aunque tenía claro que no era suyo y jamás lo sería. De todos modos, utilizar el posesivo le daba más fuerza. Sonrió al pensar en la pobre recepcionista, seguro que estaba temblando; si no encontraba al monitor para que retirase la moto debería hacerlo ella misma, no se atrevería a contradecir a la señorita Lemaître. Oír su apellido era sinónimo de cambio; #esoscambiosquenomolan.


    Cuando ya estaba aburrida de jugar con un bolígrafo, Sara entró por fin en el despacho. Aún llevaba la camisa blanca del uniforme por fuera de la falda. Delfina levantó una ceja. Por la cara que puso cuando la vio estaba claro que Sara no tenía ni idea de quién era. Y pensar que habían estado al menos cinco veces atrapadas en un recinto, como lo llamaba Delfina, megalujoso en Costa Rica. Habían compartido unas quince cenas, pero aquella mujer seguía con una mueca horrible, entre incrédula y molesta.


    —¿Quién eres? ¿Qué quieres? —dijo con mucha prepotencia.


    Delfina respiró hondo, sabía actuar como una perfecta cabrona, pero no deseaba empezar con tan mal pie e intentó tener piedad.


    Hacía años que luchaba con mujeres, ella sabía que su belleza era la principal causa para tenerlas en contra. Al principio muy pocas mujeres eran amables con ella, o si lo eran, desconfiaban. Y no era que Delfina fuese peligrosa o antipática —lo era en su trabajo pero no en la vida normal—, pero las mujeres no se le acercaban. Cuando la conocían sabían que era una mujer luchadora y que se exigía más que en un triatlón, pero eso llevaba tiempo, un tiempo del que en los últimos años no disponía. «Que piensen lo que quieran», se decía. Por ello conservaba tan pocos amigos.


    —Llegas veintiocho minutos tarde —aclaró Delfina manteniendo la pose y moviendo ligeramente la punta de sus zapatos, aún encima del escritorio.


    —No es verdad, estaba en recepción —rebatió Sara, toreándola. También estaba preparada para la discusión.


    —Siéntate. —Le señaló las sillas vacías frente a la mesa—. Y haz el favor de vestirte como es debido, en esta empresa intentamos que los directivos sean un ejemplo.


    —¡Ah! —dijo riéndose de repente—. Ya sé quién eres. Eres la francesa loca.


    —¿Perdona? —objetó Delfina.


    En ese momento perdió la compostura. «Si me llaman loca, a chiflada no me va a ganar nadie. Me convertiré en la loca de los infiernos», pensó mientras se enfadaba más y más. Sabía que tenía fama de exigente, pero de loca...


    —Te envía Alberto, ¿verdad? Dile que si tanto me odia, que me eche. Me hará un favor, no necesito este maldito trabajo —explicó.


    —¿Y a qué crees que he venido yo? —preguntó Delfina sonriente, enseñando sus blancos dientes llenos de maldad. Aún tenía en la cabeza la palabra «loca», que la había dejado descolocada.


    —Genial, ¿dónde tengo que firmar? Me voy hoy mismo —dijo Sara poniéndose de pie.


    —Calma, calma. Siéntate, estrella de cabellos brillantes. No he venido a despedirte, sino a hacerte la vida imposible hasta que seas tú la que se vaya —aclaró Delfina, mostrándose serena y muy sarcástica.


    —¡No! —gritó Sara—. ¿Irme yo? ¡Quiero que me echéis! Hablaré con Alberto para que se solucione todo.


    —Si no cumples con tu horario de trabajo, te echaremos por incumplimiento de contrato, así que relájate y empieza a preparar el inventario, que a partir de este momento soy tu nueva jefa —volvió a atacar Delfina sonriente.


    —¡Eso es imposible! —rezongó incrédula.


    —¿Quieres llamar al señor Tomás y consultarle? Lo tienes contento cancelando los preparativos de tu boda a dos meses de hacer feliz a su niño bonito —recordó Delfina con retintín.


    —¡Sois unos cabrones! —protestó Sara, mordiéndose los labios de cólera.


    —Voy a hacer como que no he oído esa frase y te comento los cambios, ¿vale? —aclaró con ironía—. Tu jornada intensiva desaparece para convertirse en horario partido. Hoy sales a las dos del mediodía y te incorporas de nuevo de cinco a ocho, y obviamente se han terminado los fines de semana libres. El inventario lo quiero para el viernes, así que supongo que te tocará hacer algunas horas extra, a no ser que seas jodidamente eficiente, pero, mmm, no lo creo...


    —¡Esto es una locura! —volvió a protestar la otra cerrando los puños, con la clara intención de ahorcar a aquella petulante mujer.


    —Nos hemos dado cuenta de que trabajando sólo seis horas seguidas un director no puede supervisar correctamente todas las áreas. No pienses que es algo personal —aclaró Delfina, mintiendo como si se hubiese graduado en interpretación.


    —Sabes que todos trabajamos más que las malditas seis horas, además para eso hay coordinadores en cada área —refutó Sara con odio.


    —Haremos la prueba un trimestre y, dependiendo del funcionamiento del hotel, ya estableceremos el horario más conveniente. Puede que volvamos al anterior o incluso lo podríamos ampliar... Siempre pensando en la empresa, señorita Moreno, no es nada personal —volvió a repetir sonriente.


    Delfina se empezó a sentir incómoda, la cara de Sara era un poema, y tampoco quería que lo pasara tan mal. Pero debía atenerse al plan, el resultado sería el amor y eso la tranquilizaba.


    —Pero no es justo... —rechistó algo más calmada, entendiendo que aquello ya no era un juego de gatas y debía ceder.


    —La vida no es justa. ¿Puedes traerme un café, y mientras tanto te dejo organizada la nueva plantilla de horarios?


    —Llama a recepción —contestó sin mirarla.


    —¿Tú llamas a recepción cuando quieres café? ¿Tenéis más de una persona en recepción por turno? No lo creo, en un hotel tan pequeño.


    —No es pequeño, hay treinta y dos habitaciones y una suite junior —aclaró altiva.


    —Por lo menos algo sabes. Desde ahora irás tú sola a hacerte el café, la recepción no puede quedar vacía —ordenó Delfina mientras tecleaba en el ordenador; no quería mirarla para no arrepentirse de su severidad.


    Murmurando, Sara se fue a por el café. Delfina no iba a tomárselo ni loca, sabía perfectamente que Sara escupiría en él o, en caso de poder, le vaciaría un bote de veneno en la taza, sólo lo había pedido para fastidiarla y no tenerla enfrente sufriendo.


    Organizó la plantilla de horarios de tal manera que Sara no volvería a coincidir con su querido monitor de gimnasio. Además, aumentó las tareas extra. Al comprobarlo, Sara mostró su enfado:


    —Es imposible que te termine esto para el viernes —soltó ruborizándose.


    —El viernes espero los informes en la sede central, lo quiero todo perfecto o necesitarás un abogado. No es por mí, pero has conseguido que no te merezcas el puesto en esta empresa.


    —Échame —volvió a insistir.


    —Sabes que no voy a hacerlo, eso es imposible —aclaró Delfina cogiendo su bolso y abandonando aquel despacho con una sonrisa forzada.


    Sara tuvo ganas de tirarle el maldito café en la cara. Se sentó ante el ordenador y resignada empezó a trabajar. Se lo habría bebido, pero le había echado sal en vez de azúcar.


    La señorita Lemaître estaba encantadísima de cómo se desarrollaba el día, le daba un poco de pena lo dura que había sido, sin embargo, debía actuar de aquella manera para conseguir resultados rápidos.


    «Soy su peor pesadilla, pero todo sea por el amor, todo por amor...», se dijo para tranquilizarse.


    Mientras salía sintió unas irremediables ganas de hacer más cosas. Caminó hacia la avenida para buscar un taxi y pasó por delante de una tienda de esas un poco horteras que tenía vestidos elásticos en tres colores básicos: estampado leopardo, rojo fuego y plateado. Sin darse cuenta, estaba metida en un probador. Tras comprobar los tres, se decidió por el rojo de tirantes, compró también unos taconazos negros de charol, se lo llevó todo puesto y se soltó el pelo echándoselo a un lado.


    Metió el uniforme en la bolsa de compra; su reflejo en el espejo indicaba que se había convertido en una de esas mujeres que satisfacen a los hombres.


    Sabía perfectamente que si a Sara le quedaban rastros de inteligencia no saldría del despacho hasta las dos, hora en que terminaba su nuevo horario.


    Delfina, que tenía una idea fija, volvió a entrar en el hotel con gafas de sol por la puerta del personal. Se dirigió al vestuario del gimnasio, las piernas le temblaban, se oían las duchas y el vapor le estaba haciendo vacilar en su decisión. Pero aquella adrenalina hizo que se diera cuenta de que había nacido para ello. Cada vez su plan se convertía en lo más trepidante que podía imaginarse.


    Abrió la puerta con un golpe que retumbó en todo el ambiente, y fue directa hacia el amante de la prometida del hijo de su jefe, armándose de valor a cada paso.


    Delfina era excepcionalmente atractiva, aun con esas pintas. Él no pudo evitar admirar a aquel bellezón que se le acercaba con pasos seguros y gestos inocentes, cosa que le encantaba en una mujer. Los rasgos dulces contrastaban con la autoridad real que ella poseía a la hora de exigir ciertas cosas, y eso era lo que ocurría ese día: estaba dispuesta a poner en su sitio a ese chico.


    —Buenos días —dijo ella.


    —Buenos días, corazón, creo que te has perdido —interrumpió él mostrando un gran interés por el cuerpo de Delfina.


    —¡Ah, sí! ¿Acaso éstos no son los vestuarios masculinos? —preguntó convincente.


    —Sí —respondió él sorprendido—. ¿Buscas a alguien?


    Y de repente pensó que podía ser una de las conquistas de alguno de sus compañeros. Además, por la vestimenta parecía recién salida de una discoteca.


    Delfina sacó una carpeta de su bolso.


    —Te buscaba a ti —dijo ella acercándose lo más que pudo a su cara, invadiendo todo su espacio a propósito, seduciéndolo.


    —Debe de ser mi día de suerte —apuntó él manteniendo el tipo y mordiéndose el labio mientras sonreía.


    —Yo no lo diría tan alto —dijo Delfina, y con voz suave y mirada penetrante añadió—: Señor Trías, la próxima vez que deje su motocicleta aparcada en la puerta del hotel será suspendido con tres días sin sueldo; la próxima vez que entre por la puerta principal del hotel estando contratado por la empresa será suspendido con tres días sin sueldo y la próxima vez que no cumpla su horario estipulado será despedido por incumplimiento de contrato. ¿Me ha entendido, corazón? —finalizó moviendo la cabeza como una verdadera rapera americana de Bronx.


    Él se quedó paralizado; no podía dejar de mirar a aquella mujer que le estaba poniendo los puntos sobre las íes, amenazándolo vestida de aquella manera que lo ponía a mil. Su vestimenta no concordaba con todo lo que le estaba diciendo, nadie de la empresa podría ir así vestida; era guapísima, pero nada elegante.


    ¿Sería realmente alguien del hotel? Estaba desorientado. Decidió dar un paso adelante y acomodarle el pelo a Delfina hacia atrás, pues durante su discurso imperioso había movido tanto la cabeza que su melena no acompañaba la compostura. Ese gesto la dejó descolocada, se le erizó la piel y él lo notó. No pudo evitar reírse y ella tuvo que contenerse porque casi lo echa todo a perder.


    —Eres preciosa cuando te enfadas —dijo al fin, volviendo a acercarse a su rostro.


    —Señor Trías, no es una broma, aquí tiene su nuevo horario. —Le estampó la carpeta en el pecho, un torso musculoso y duro.


    Se dijo para sí: «Uno, dos, tres, respira... Puedo controlar a un musculito. ¿A quién quiero engañar? No puedo».


    —Me lo imaginaba. Sara me avisó de que vendrías a por mí, aunque te describió como una serpiente mal follada y nada más lejos de la realidad: eres malditamente atractiva.


    —Me alegra saber que la señorita Moreno se toma en serio su trabajo —añadió Delfina haciendo caso omiso a todas las palabras, los insultos de Sara y los halagos del señor Trías.


    —Encantado, señorita Lemaître, vuelva usted cuando quiera —dijo él con garbo, mientras se quitaba la camiseta y dejaba al descubierto un cuerpo marcado con tatuajes maoríes en un brazo, logrando que Delfina se volviera y abriera los ojos más veces de lo que deseaba sin poder disimular.


    Delfina pensó que, según cómo se mire, los tatuajes no están tan mal; a él, por ejemplo, le quedaban de muerte. Pero ella sabía que lo físico era superficial, una trampa para el corazón; la gente se embelesaba con una figura esculpida y luego qué, luego esperaba que fuera una persona complaciente a todas horas; tontalaba una vez, dos veces no.


    Ella no confiaba en los hombres, y no iba a volver a sufrir por un cuerpo bonito como el del señor Trías; sí que era atrayente, pero su meta en el amor consistía en demostrar a todas horas lo macho que era, un hombre tipo #metiroatodoloquesemenea.


    Sabía perfectamente que si le daba una señal invitándolo a algo más, él aceptaría con los ojos cerrados. Pero ése no era el plan; el plan era conseguir que Sara volviese a sentir algo por Alberto. Quitarle al nuevo amante la hundiría y se alejaría aún más de los hombres.


    La estrategia de Delfina era hundirla, sí, pero laboralmente; ya se encargaría de deshacerse del amante.


    Desde su móvil, con la aplicación interna de la que sólo disponían algunos directivos, pudo comprobar qué habitaciones estaban vacías. Usó su tarjeta personal, entró en una y volvió a vestirse de la señorita Lemaître. Pasó por recepción y preguntó por la señorita Moreno sin emitir sonidos, sólo moviendo los labios. La recepcionista le guiñó un ojo, ya había conseguido que se convirtiese en su cómplice, y admitió que seguía en su despacho.


    Salió feliz de allí, sabía que su plan estaba funcionando a la perfección.


    En un taxi se dirigió a su trabajo para dejarlo todo organizado. Sería una semana más que interesante, se atrevía a decir que una de las más emocionantes de su vida; llevaba años sumergida únicamente en su trabajo.


    Llamó a Alberto; sabía que no le había hecho caso, que aún seguía deprimido en su casa en vez de acudir a trabajar.


    —Alberto, soy Delfina; todo nos conduce a la copa, triunfaremos —soltó contenta.


    —¿Cómo? Perdona, ¿de qué hablas? —preguntó Alberto algo dormido.


    —De nuestro plan, Alberto; en una semana Sara caerá rendida en tus brazos.


    —No diga tonterías, señorita Lemaître.


    Delfina se sintió estúpida por un momento; toda la euforia que había sentido hacía unas horas se desinflaba como un globo abandonado detrás de un sofá después de un cumpleaños.


    —¡Tonterías! Alberto, no te hagas el gilipollas, te espero en la calle Rafael Herrera, 25.


    —¿En el hotel de papá? —preguntó como un quinceañero.


    —Sí, a las dos en punto en la terraza del restaurante. Comeremos juntos —ordenó exaltada. Él también debía creer en el plan, necesitaba su apoyo.


    La terraza del restaurante y el hotel compartían recepción, un hall doble y majestuoso en piedra de mármol blanca y negra como las oficinas de la sede central.


    —¿Estás coqueteando conmigo, Delfina? —preguntó él bromeando.


    —Ni lo sueñes. Aféitate y ponte guapo. Esto acaba de empezar.


    —Definitivamente estás loca y yo muy desesperado —dijo Alberto entre carcajadas—. Allí estaré.


    


    Delfina calculaba que hacia esa hora llegaría Sara, principalmente porque debía llevar unos recibos a recepción y también porque estaría enfadada hasta la médula y buscaría a Alberto para quejarse.


    No podía predecir la reacción exacta de aquella mujer, pero sabía que su plan no fallaría y eso era sólo el principio.


    Pasó por su despacho; los lunes y viernes trabajaba en el hotel y los demás días en las oficinas centrales, aunque era un precepto que no cumplía a menudo, ya que muchos días acudía a los dos sitios; #locadelcontrol.


    Contaba con la ayuda de Victoria, su secretaria; siempre que se ausentaba o debía viajar la dejaba a cargo de todo, y ese día no fue diferente. Victoria fue su elegida desde que entró en la empresa, la había entrenado a su imagen y semejanza. Sabía que podía llegar a ser tan temida como lo era ella, la loca señorita Lemaître. Era una veinteañera muy eficaz, llevaría a cabo sus tareas de inspección sin fallar y luego lo consultaría con ella. Al final del día le haría un informe completo. Juntas eran implacables.


    Delfina era irreemplazable en la empresa, pero a su pupila se lo había enseñado todo o casi todo. Algunas cosas se las había reservado, pues el mercado laboral cada vez era más competitivo y no deseaba que Victoria se convirtiese en una rival en un futuro. Pero estaba segura de que eso no sucedería, y contaba con ella para todo.


    Después de una charla que duró unos quince minutos y que terminó con la advertencia de que sería una larga y atípica semana, Victoria la miró asintiendo con sus ojos grises muy abiertos. Nunca había visto a su jefa tan sonriente e ilusionada. No se atrevió a preguntar mucho y respetó sus indicaciones.


    Delfina cogió un taxi para ir a su casa a cambiarse. Era el día que más taxis había cogido en su vida, pero no le importaba, se sentía feliz. No podía perder tiempo aparcando, ya se había convertido en otra persona y necesitaba centrarse en el plan. Se sentía eufórica.


    Ni ella imaginaba que esta situación le produciría tanta felicidad. Una vez en su casa se vistió con un pantalón pitillo blanco, sandalias fucsia y dorado muy altas, bolso gigante fucsia y top negro ajustado; estaba monísima. Cogió del perchero su americana rosa palo, irradiaba elegancia y sensualidad. Brillo labial y quedó estupenda; #masbonitaquelaJolie. Respiró hondo al ver su reflejo en el espejo de la entrada, parpadeó varias veces pensando si estaría haciendo las cosas bien y sonrió al descubrirse un cosquilleo en la barriga; por fin podía ser otra persona, le encantaba.


    Bajó al bar de siempre, se fumó un cigarro de pie y se bebió un cortado en dos tragos. Estaba nerviosa y las manos le sudaban. Un cambio de rutina para la señorita Lemaître...

  


  
    


    Jess
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    Antes de coger un nuevo taxi Delfina decidió pasar por la tienda de su amigo Jess, que quedaba a dos minutos andando desde su casa. La cercanía había sido otro de los motivos por los que habían hecho migas inmediatamente. Se animó a contarle su aventura a medias, pues aunque comprendía que era una locura, tenía la necesidad de explicarlo, ya no podía mantenerlo para ella sola.


    —¿Ayudas a recuperar un amor? —preguntó él con desconfianza.


    La verdad era que al verbalizarlo su plan sonaba infantil y descabellado. Pero ella se sentía feliz, y hacía mucho tiempo que no lo era.


    —Sí, más o menos. Mi intención es que ella vuelva con Alberto, él la quiere de verdad. Se iban a casar —aclaró convencida.


    —No sé, Delfi, no lo veo. ¿Sabes por qué se separaron? Cuando pasan esas cosas la culpa suele ser de los dos...


    Y mientras Delfina buscaba palabras para responder a aquella pregunta totalmente coherente, vio una peluca en uno de los maniquíes que decoraban la tienda.


    —¿Para qué tienes eso? —preguntó señalando la peluca de rizos colorados, mientras se acercaba muy tentada de probársela.


    —¡Decoración, Delfina! La moda de las tiendas vintage y algo alocadas. Irene me ayuda a decorar, mira estas gafas —respondió Jess mostrándole unas gafas con lentes circulares que imitaban las ruedas de una bicicleta—. ¡Son too much!


    —¿Podría probarme ésta...? —dijo Delfina sin hacerle mucho caso, cogiendo la peluca entre las manos.


    —Claro. Puedes probártela y usarla todo lo que quieras; ¿te llevas las gafas también? —ofreció amablemente.


    Y mientras Jess se preparaba para atender a un cliente al que debía terminarle un dragón que le ocupaba toda la espalda, en una de esas largas sesiones que duraban horas, Delfina sonreía frente a un espejo antiguo con marco de color plata, feliz con su nuevo aspecto.


    —Las gafas otro día, amor. Me tengo que ir —advirtió acomodándose aquellos rizos nuevos.


    Jess movió la cabeza pensando en Delfina. Era una persona preciosa por fuera y por dentro, pero no tenía suerte con los hombres y le parecía que ese asunto sólo podría traerle problemas.


    Le gustaba ser su amigo, en la ciudad no conocía a mucha más gente que Irene, su novia, que enseguida se había encargado de que tuviera una vida social más que activa. Pero a Delfi la conoció antes y le tenía mucho cariño. Se lo contaba todo.


    Muchas veces ella misma le insistía para que le narrase sus batallitas, ya que en una tienda siempre pasan cosas. Lo hacía para no pensar en sus propios días, llenos de presión profesional. Había llegado a los treinta y dos años y no tenía ningún plan de vida; un buen trabajo, eso sí, pero nada más.


    Antes de marcharse con la peluca de cabellos rojos en la cabeza se colocó sus gafas de sol negras, tan grandes que le cubrían toda la cara. Y se dirigió galante hacia Jess.


    —¿Dirías que soy Delphine? —preguntó moviendo la cabeza hacia un lado exageradamente.


    —Diría que estás crazy —dijo él besándole la frente.


    —Me voy, darling, eres el mejor.


    Se dirigió al restaurante. Alberto estaba de pie en la puerta; se sorprendió al verlo tan radiante, sintió que sus piernas ya no le respondían como siempre; #memeoaquí. Mientras se acercaba, Alberto la miró de reojo, pero no se acercó. Ella le hizo señas desde lejos, pero él se volvió buscando a la auténtica Delfina.


    Y en ese instante Delfina recordó que llevaba peluca. Alberto no la reconocía, por lo que dedujo que su atuendo era perfecto y se sintió pletórica, demasiado lista para el mundo, una profesional del camuflaje.


    Miró su reloj: eran las 14.05. Imaginó que en unos minutos llegaría Sara. Y sabía que se iría directa a buscar a Alberto para quejarse. Pero esta vez Alberto no le haría el caso que ella esperaba, ni estaría triste y solo. Todo lo contrario. Estaba impecable y elegante. Lucía un traje gris a medida con camisa blanca y corbata gris oscura perfectamente anudada.


    Delfina se acercó a su oído y le explicó el plan. También lo tranquilizó, porque tenía los nervios a flor de piel, sus manos temblorosas lo delataban.


    Alberto estaba sentado a una mesa, la primera de la terraza, bien visible desde la puerta de entrada. Delfina observaba desde el cristal de dentro; el restaurante tenía una entrada propia además de la conexión con el hotel.


    Pasaron unos minutos y Sara bajó de un taxi alteradísima, despeinada, sus pasos cansados demostraban rabia y enfado. Entró en el hotel, dejó en recepción los papeles y preguntó por Alberto.


    Desde el cristal, Delfina observaba cómo la recepcionista la avisaba de que estaba sentado fuera. Todo marchaba como lo había previsto. Alberto miraba el móvil y leía los mensajes de ánimo que Delfina le estaba enviando. Algo que lo tranquilizaba y animaba a los dos.


    


    —¡Tú puedes! Eres el puto amo, eres el jefe, tú, únicamente tú tienes el control.


    


    —Vale, Delfina...


    


    —Me he pasado tres pueblos, lo sé, jaja...


    


    Sara lo vio sentado, sereno mientras sonreía mirando el móvil, y como una leona gritó el nombre de Alberto. Él levantó la vista, la vio tan pérdida, tan perturbada, que tuvo ganas de abrazarla. No podía evitarlo, estaba enamorado de ella hasta las trancas.


    Le parecía que fue el día antes cuando su padre la había contratado para trabajar como recepcionista y sus miradas se habían encontrado en una sonrisa cómplice. Ocho años de amor tirados por la borda.


    Y cuando Sara estaba a punto de acercarse apareció Delfina, es decir, la exótica mujer de cabellos rojizos.


    —Cari, vamos adentro, que aquí hay mucho sol —dijo en tono pijo, apoyándose en el hombro de Alberto y acariciándole la cara mientras le susurraba—: Abrázame, lerdo.


    —¡Alberto! —volvió a gritar Sara, algo preocupada al ver a semejante bellezón.


    —Estoy en una reunión, Sara, ahora no puedo —dijo en un tono poco convincente y con mirada de «¡Mentira, te quiero a ti!».


    —Necesito hablar contigo —dijo ella deseándole la muerte, pero a la vez sorprendida de lo bien que lo veía y de lo rápido que se había olvidado de ella.


    Delfina lo cogió del brazo y se dirigieron hacia el interior del restaurante.


    —Llámame más tarde —dijo él siguiendo las indicaciones de su cómplice, que también le dijo que sólo le respondiera si ella se lo autorizaba


    Sara los miró con odio. Alberto llevaba el traje gris que compró en Italia con ella; habían pasado tres años desde aquel verano y sólo lo utilizaba para ocasiones especiales. Sintió más rabia aún, si cabía, estaba resplandeciente.


    Delfina sonreía, su plan estaba causando el efecto que había planeado.


    —Comamos aquí tranquilos, que llevo sólo un cortado en el cuerpo y me muero de hambre —comentó Delfina como si nada hubiese pasado.


    —¡Delfina! ¡Esto es una locura, pero va a dar resultado, lo he visto en su cara! —dijo Alberto sorprendido.


    —¿Dudabas de mí? —preguntó ella confiada—. ¡Soy la mejor, y no hace falta que lo grites! —añadió haciéndose la ofendida, aunque en realidad estaba igual de sorprendida y algo nerviosa.


    Alberto sonrió mientras examinaba la carta del restaurante.


    —Pidamos algo para brindar —sugirió feliz.


    —Yo ya sé lo que quiero: un plato gigante de algas —añadió Delfina riendo, se sentía viva—. Es broma, para mí lasaña de verduras. Bueno, luego cogerás tu coche del aparcamiento y me dejarás en casa, para que todo el personal nos vea marcharnos juntos. Ella no nos seguirá, tiene mucho trabajo y miedo de perderlo todo.


    —Tú mandas, Delfina, estoy tan a tus pies que me pediré otra lasaña de algas, o de verduras, de lo que tú digas —dijo ruborizándose.


    Comieron entre risas y recuerdos de los primeros años de trabajo y comentaron cómo la empresa había evolucionado y crecido. Alberto le preguntó a Delfina cómo seguiría el plan, pero ella prefirió no adelantar nada. Aunque le dejó bien claras dos cosas: que no le cogiera el teléfono a Sara y que intentara volver al trabajo; eso tranquilizaría al personal y a su padre.


    Ya en la puerta de su casa se despidieron. El siguiente paso era invitar a salir al señor Trías. Le recordaba tanto a su primer novio que temió no poder hacerlo, debía encontrar la manera de distraerlo.


    ¡Los musculitos habían sido su perdición!


    Antes de subir a su casa le devolvió la peluca a Jess, quien con una sonrisa y guantes negros de látex preguntó cómo le había ido en su aventura rojiza.


    —¡Estoy tan cansada que me parece que hoy dormiré la siesta! ¿Te lo crees?


    —¿Tú, «miss trabajo yo nunca descanso»? —dijo Irene, la novia de Jess, que pintaba una cajonera vieja, llenándola de animalillos pequeños.


    —Guapa, no te había visto —saludó Delfina abrazándola.


    —Uau, ¡guapa tú! —soltó Irene mirándola de arriba abajo.


    —Jess, ¿sigues con el dragón? —preguntó Delfina guiñando un ojo.


    —Sigo aquí, Delfi, con el cliente, que aunque está dolorido te oye... —respondió disimulando la carcajada.


    —Ven, preciosa, ¿quieres una cerveza? —ofreció Irene con las manos llenas de pintura de colores.


    —No, corazón. Me voy ya, mañana si me da tiempo os cuento —se despidió Delfina.


    Nadie podía llevarse mal con Irene, que era un encanto de chica; su cabello no le gustaba tanto, pues cambiaba de color a menudo, pero Delfina se había acabado acostumbrando. Y como en un hechizo las dos se gustaron al instante, congeniaron enseguida desde que Jess las presentó. Un alivio mutuo. Para Delfina, que adoraba a Jess y no quería perderlo ni resultar un problema, y para Irene, que no quería perder a Jess por nada y sabía que teniendo a su única amiga en contra no era un buen paso para comenzar una relación. Además, en alguna ocasión Irene había visto cómo Nacho y Delfina se miraban y eso la tranquilizaba, no entendía por qué no profundizaban en su relación.


    Cuando Jess presentó a Irene y a Delfina, quedaron para tomar una cerveza en un bar; él prefería algo espontáneo, nada de cenas incómodas. Le pidió que no hablasen en inglés y le exigió que por favor no acudiese con su uniforme de trabajo, que la hacía parecer más fría y distante, muy alejada a lo que ella era en realidad. Delfina, al recibir tantas indicaciones, se dio cuenta de que era un momento importante para la vida de su amigo y no quiso caerle mal a su chica. Decidió invitar a Nacho; llevar a un acompañante masculino distraería la tensión que se produciría a primera vista, pues a ninguna mujer le apasiona la idea de que la mejor amiga de su chico sea demasiado guapa. Además, Nacho era la persona ideal para estas ocasiones, un chico encantador y con el cual Delfina podía enfrentarse a cualquier situación por incómoda que fuera. Los cuatro congeniaron de inmediato e Irene, sin hacer preguntas, comprendió que se trataba de una preciosa historia de amor no resuelta entre el argentino y la bella.

  


  
    


    After shave
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    Delfina subió a su casa, necesitaba descansar. Se quitó las sandalias en el ascensor y tardó unos cuantos minutos en encontrar las llaves en aquel bolso gigante. Los odiaba, no eran nada prácticos, sobre todo si una necesitaba algo con urgencia, por ejemplo ir al aseo.


    —Nacho, ¿qué haces aquí? La última vez te pedí que me devolvieras las llaves. —Saltó sorprendida del susto al entrever de reojo la figura de una persona casi a oscuras; no podía ser otro que él.


    —Ni loco, éstas son mías. Si te pasa algo, ¿quién vendrá a tu rescate, princesa? —cortó Nacho enseguida mientras seguía sentado en el sofá esperándola.


    —Le dejé una copia a mi madre. No digas tonterías, ¿quieres? —soltó y se le escapó una sonrisa traviesa.


    —¿Si quiero, qué? —rebatió él decidido, llamando su atención.


    —Nacho, estoy muy cansada hoy... —dijo mirándolo por primera vez desde que había llegado. Volvía del gimnasio porque aún llevaba el pelo mojado de una ducha reciente, su bolsa negra estaba a su lado en el sofá y lucía un chándal azul oscuro que quitaba la respiración. Además, el olor de su after shave impregnaba todo el apartamento, aunque no era difícil por lo pequeño que era el espacio...—. ¿Qué haces aquí?


    —Delfi, no es justo, yo también tengo mis necesidades... —dijo acercándose a ella—. Me olvidé el pendrive del trabajo, ya me iba. Si estás cansada, te haré un masaje —propuso juguetón, acariciándole sus largos brazos mientras la tiraba hacia él.


    —Nacho, no. No me hagas esto más difícil. Ah, y deja de jugar con mi móvil, hoy Beyoncé casi me mata del susto —suplicó Delfina, poco convincente, uniendo las manos como si estuviera rezando.


    —Sos la única persona que se asusta con las canciones románticas, ¿o es el amor lo que te asusta? —atacó él, experto en el juego de palabras, utilizando su don argentino.


    —Eres lo peor —respondió sin fuerza dejándose llevar por aquel hombre que siempre se salía con la suya.


    Y nada lo detuvo; le quitó con suavidad el top, acarició sus hombros, le besó los ojos para que los cerrara. Y finalmente atacó su boca mientras la abrazaba por la cintura.


    —Te llevo a la cama y te hago el mejor masaje de tu vida —dijo Nacho con voz quebrada al oído de Delfina.


    Ella sintió un latigazo de placer al notar su boca y su respiración en su cuello, su voz la inundaba. Sabía que estaba haciendo las cosas mal y que jamás le daría una oportunidad en firme a Nacho. Y no porque no le gustase, le encantaba todo de él, pero era su amigo y, como le pasaba con todos los hombres, no confiaba en él como pareja. No necesitaba amor, no quería exponerse a sufrir.


    En ese momento pensó que los amigos que te follan no son amigos, y debía superarlo, pero era un discurso inoportuno para replantearse mientras él la acariciaba y la llevaba en brazos hacia su cama.


    Prefirió volver a tocar el pelo mojado de Nacho mientras acompañaba su cabeza, que estaba besando su pelvis y con maestría jugaba con el elástico de su tanga.


    —¡Ay, Nacho! —gritó al sentir su lengua caliente dentro de ella, su movimiento entre las piernas, sus manos fuertes que apretaban sus muslos mientras él bebía de su ser—. Ay, me encanta —volvió a gemir.


    —A mí me volvés loco, nena —dijo él subiéndose encima de ella y penetrándola lentamente.


    Se miraron mientras se movían a la vez, un instante en el que el jadeo excitaba más el deseo de ambos. Nacho la cogió entre sus brazos y la sentó encima de él, Delfina se estremecía de placer cerrando los ojos y dejándose llevar; entonces empezó a moverse rápidamente.


    —Nena, me vas a matar —anunció él y la tiró otra vez sobre la cama con fuerza para llevarla hacia el orgasmo—. ¿Cómo lo hacés? —preguntó acariciando su rostro, mientras le quitaba con dulzura el pelo de la cara y se lo acomodaba hacia atrás.


    Delfina lo miraba y fruncía las cejas, no entendía a qué se refería, la verdad era que no había hecho ninguna pirueta sexual para que él preguntara con tanta intensidad.


    —¿Qué? —soltó apenas con la respiración agitada, abriendo sus ojos verdes brillantes de pasión.


    —Para gustarme cada día más, cada día más —repitió en voz baja besándola.


    Ella sonrió y continuó besándolo, no quería responder a esas preguntas porque tampoco quería hacérselas ella misma.


    Cuando terminaron, él se metió en el aseo y Delfina se encendió un cigarrillo en la ventana. Sabía que aquello estaba mal, que no era normal aquella relación, pero no podía enamorarse de nadie. No quería hacerlo.


    Hacía tiempo que se acostaba con Nacho esporádicamente, no tenían ningún compromiso, la atracción mutua era latente y los dos se llevaban tan bien en la cama que como amigos. Un equilibrio que ninguno quería romper instaurando una relación con normas y horarios, o eso pensaba ella.


    —Al final siempre ganas tú... —señaló Delfina mientras Nacho se ponía su bóxer negro y ella se perdía admirando aquellas piernas fibrosas y sin vello que a menudo le apetecía acariciar y apretar.


    —Siempre se hacen las cosas a tu manera, bombón, por una vez que me salto las reglas no lo arruines —dijo él cogiéndole el cigarro y dándole una calada; se le veía tan masculino...


    —No te hagas el inocente, ¿vale? No entiendo por qué me buscas, si sabes que más que esto no voy a darte... —confesó ella apagando el cigarrillo y tirándose en la cama.


    —Nos buscamos, corazón, no lo olvides. A mí esto me basta y me encanta —rebatió él poniéndose su pantalón de chándal azul oscuro y una camiseta blanca que le apretaba las mangas y le marcaba aún más sus brazos moldeados por el gimnasio—. Tengo clase por la tarde, a ver cuándo me sorprendés y me llamás vos... Cuidame al travieso que te echa de menos —dijo con picardía poniendo la mano entre sus piernas y señalando su pene.


    —¡Eres un idiota! —respondió ella tirándole una almohada y rompiendo a reír. Esa forma de hablar, su sonrisa, su buen humor siempre lo hacían adorable.


    Nacho trabajaba en un colegio como profesor de educación física y las tardes que tenía libres entrenaba a un equipo de fútbol en un club. Era muy futbolero y ése era otro punto que Delfina desaprobaba. En su casa jamás se vio fútbol, se preguntaba si su padre sería forofo de algún equipo porque en casa de su madre y de Alberto no se veían ni los Mundiales; es más, se criticaba duramente a los periodistas deportivos, no se los consideraba ni del gremio.


    Nacho intentaba explicarle siempre que no se puede odiar algo que nunca se ha visto y trataba de llevarla a ver algún partido de fútbol, al menos del equipo que él entrenaba. Pero Delfina nunca le regalaba tiempo fuera de aquel pequeño piso o cuando necesitaba acompañante, claro.

  


  
    


    Victoria
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    Después de la siesta, una ducha renovadora y #unpolvomegafantabuloso, Delfina volvió al mundo real y quedó con Victoria. Eran las seis de la tarde, su secretaria ya estaba en casa, fuera de su horario laboral, pero aceptó encontrarse con su jefa sin evasivas ni excusas, así era Victoria. Era su mano derecha y Delfina se daba cuenta de que era lo más parecido a una amiga. Conocía a más mujeres, sí, pocas descartando a su hermana y a su madre, pero no las veía tan a menudo como le gustaría. Victoria haría cualquier cosa por complacerla aunque en el fondo de su corazón quizá la odiara, o tal vez la quería demasiado. La admiración desmedida nunca es sana. Ningún exceso termina siendo sano.


    Delfina también sentía admiración hacia ella, quizá porque se reconocía en los primeros años de su carrera profesional: observadora, abnegada y ambiciosa. Los mismos tres requisitos que en la actualidad mantenían en pie de guerra a ambas, además de que eran perseverantes y muy trabajadoras. A veces pensaba que en un futuro Victoria podría quitarle su puesto, pues era tan eficaz y práctica que no dejaba de sorprenderla. Pero recordaba siempre la frase del señor Tomás: «El trabajo no se quita, se pierde». Y dentro de aquellas palabras había una gran verdad, cada uno debía ocuparse de no perder su trabajo.


    Las dos se sentaron en la cafetería de abajo de la casa de Delfina, aunque Victoria no lo sabía pese a que le había tocado acudir allí varias veces desde que era su secretaria. No eran atípicas las reuniones fuera del horario laboral, al menos tenían una cada mes y más si se celebraban bodas de famosos, en las que toda la información debía ser secreta para evitar las primicias a los medios de comunicación. Delfina no dejaba que se escribiera nada, de su hotel no iba a salir información, llevaban todo el planning en la cabeza. Una auténtica locura que había convertido a su equipo en el más seguro.


    Le extrañó verla llegar con el uniforme, y a Victoria le sorprendió notarle los ojos hinchados como si se acabase de despertar.


    —¿Estás bien? —preguntó Victoria mientras miraba de arriba abajo a su jefa, algo despeinada, con vaqueros y unos ojos que necesitaban hielo para disimular la hinchazón.


    —Sí, sí, no te preocupes, la migraña, ya sabes; he tenido que acostarme un rato esta tarde. ¿Tú vienes del hotel? —preguntó Delfina.


    —Nooo, sí. Sí, no. Acababa de llegar a casa cuando me has llamado —respondió confusa; no quería que pensara que debía quedarse trabajando hasta tan tarde porque era una ineficiente, al contrario, había estado adelantando trabajo.


    Y entre tres cafés y mil cigarros cada una comentó la jornada laboral; la de Victoria, claro, porque Delfina había ejercido de Doctora Amor la mayor parte del día.


    Delfina le dio las directrices de lo que sería una semana sin ella. Victoria empezó a ponerse algo tensa, no entendía qué pasaba, si era una prueba, una evaluación o qué. Se quitó la goma del pelo, para volverse a hacer la coleta, pues necesitaba tener el pelo recogido y apretado. Era una señal de su cuerpo que le pedía: «Tienes que recordar todo lo que te está diciendo, no dejes escapar ninguna orden, ninguna palabra».


    Pero en ese instante Delfina la detuvo.


    —¡Espera, espera! Tengo una gran idea. A ver, suéltate el pelo de nuevo —propuso con picardía.


    Victoria bajó los brazos y dejó caer su melena castaña sobre los hombros.


    —¡Estás guapísima! ¡Eres perfecta! —bramó feliz mientras la observaba. Sin darle vueltas, directamente le preguntó—: ¿Harías algo por mí, aunque no pueda contarte mucho el porqué o los detalles?


    Victoria, que tenía unos ojos saltones llenos de brillo, abrió la boca y la cerró al instante al darse cuenta de que se había quedado en pausa. Se quitó un mechón de la cara que apenas le rozaba una ceja perfilada a la perfección. No podía ocultar su cara de sorpresa. Era la primera vez que su gran admirada jefa, la señorita Lemaître, le estaba pidiendo ayuda, necesitaba de ella, de sus dotes. Era la primera vez que no le estaba enseñando algo u ordenando alguna tarea; al contrario, contaba con ella y parecía que era para algo fuera del entorno laboral.


    —Sí, sí claro, Delfina, perdón, señorita Lemaître, lo que necesite —contestó feliz y sorprendida.


    —Victoria, puedes llamarme Delfina, es una misión extralaboral —admitió dejándose llevar por la situación y pensando la mejor manera de contárselo sin ofenderla.


    Se preguntó si estaría perdiendo los papeles involucrando a otra persona, pero hacía años que conocía a Victoria y confiaba en ella aunque nunca se lo había demostrado de manera personal ni se había animado a traspasar la relación jerárquica.


    Victoria se sonrojó, tenía muchas ganas de ser más cómplice de aquella preciosa mujer envuelta en una coraza de distancia. En el fondo sabía que era una buena persona.


    —Tienes que pensar que estamos trabajando para un cliente muy especial, necesito que interpretes un papel —dijo Delfina sorprendiéndose a sí misma de lo implicada que estaba.


    —¡Algo del hotel! Vale, genial —contestó algo decepcionada. Pensaba que Delfina la necesitaba para algo personal.


    —¡No! —la cortó—. Bueno, más o menos. ¿Mañana tienes planes?


    —Nada especial, trabajar y... nada más —confesó. La verdad era que la palabra que seguía era trabajar y trabajar. Victoria era otra fanática del trabajo, como Delfina.


    —Pues óyeme, necesito que prepares una maleta con ropa de gimnasio y ropa de noche, y que te presentes en este hotel a las once. En recepción dirás que eres una invitada especial y nadie te pedirá tus datos personales —explicó Delfina tendiéndole una tarjeta del hotel.


    —Muy bien, ¿y qué tengo que hacer una vez allí? —preguntó algo desorientada y a la vez fascinada por salir de su rutina.


    —Te alojarás en una suite y pedirás que un entrenador personal acuda a tu habitación, solicitarás exactamente que sea Álex Trías y...


    —¿Y? ¿Y? Señorita Lema..., digo Delfinaaa, ¿qué debo hacer? —preguntó ansiosa mientras se imaginaba relajada en la suite, en esas camas gigantescas que siempre huelen bien.


    —Por favor, Victoria, no me malinterpretes, es una misión especial. Pero debes coquetear con él —soltó de una vez.


    —¡¿Cómo?! —gritó sorprendida. No se esperaba lo más mínimo esa petición.


    —Sí, lo sé, suena inapropiado, pero necesitaría que lo distrajeses, que lo provocases, que llevases a cabo un coqueteo inofensivo —explicó sin tapujos, aunque temerosa por la reacción de su secretaria.


    —¿Y quién es él? Eso me lo podrás contar, ¿no? —inquirió curiosa.


    —Vale, es justo que lo sepas. Él está liado con la mujer de un jefe —explicó. Debía confiar en ella.


    —Delfina, no sé si podré hacerlo —suspiró, pensando que hacía mucho tiempo que no tenía una cita. Llevaba años enamorada de un compañero de la oficina y con él ya interpretaba un papel: el de su amiga leal mientras lo veía desfilar con toda clase de mujeres.


    —¡No tienes que hacer nada que no quieras, eso está claro! Yo te aprecio, Victoria, y no te pediría algo que...


    —No, Delfina, no lo digo por eso, es porque no sé seducir —la cortó.


    Delfina la entendió a la perfección. Ella tampoco estaba preparada para seducir a nadie, estaba tan metida en su progreso laboral que los hombres eran un tema secundario, terciario, último en su vida. A decir verdad, estaba cómoda con la relación que tenía con Nacho, donde era Delfina sin disfraces.


    —Mejor, será más divertido —sonrió Delfina entusiasmada por las dos—. Te confieso que yo tampoco sabría hacerlo, pero bueno, confío en ti.


    —Vale, lo intentaré. Acepto el reto. —Victoria sonrió contrariada, entre feliz y asustada.


    —No te olvides de que es un secreto, no puedes decírselo a nadie. Te escribiré esta noche un correo electrónico con todos los nombres y algunos pasos que deberás seguir; ahora ve a descansar, ni se te ocurra seguir trabajando.


    —Ya, ya —respondió pensando que tenía razón; todas las tardes llegaba a casa y seguía con el ordenador hasta la hora de cenar.


    —¡Victoria! —chilló Delfina mientras su secretaria se alejaba a por su coche—. Gracias, de verdad.


    Victoria se sintió feliz. Pensó que coquetear tampoco debía de ser tan difícil. «¡No soy una comemocos! —se animó—. Las mujeres nacemos con el gen de la seducción, algunas lo desarrollan más y otras, bueno, otras son más naturales. ¡Sí que soy un zoquete!», concluyó mientras le sudaban las manos de los nervios al conducir.


    Llegó a su casa y preparó la maleta, que le tuvo que pedir prestada a su compañera de piso porque las que ella tenía llevaban bordadas las iniciales del hotel. Las había recibido como regalos de Navidad, al equipo creativo les parecían funcionales, un regalo práctico y naturalmente una eficaz publicidad gratuita.


    Organizó la ropa tal como había pedido Delfina: de gimnasio, de noche y la que se pondría por la mañana. La planchó y la acomodó dentro de la maleta de un modo perfecto. Era una maniática de la perfección; le había quedado tan bonita que hizo una foto y la subió a Instagram.


    De inmediato se percató de que la misión era secreta, aunque tampoco consideró peligroso que uno de sus catorce seguidores, entre ellos una chica que sólo se pintaba las uñas y subía cada día un paisaje diferente en sus diez dedos, supiesen que había hecho la maleta... No la borró, y tras plancharse el pelo, se puso a cotillear en varios blogs técnicas infalibles para conquistar a los hombres.


    Se sentía ridícula, pero nada mejor que estudiar un poco ante el temor, algo encontraría.

  


  
    


    Alberto
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    Delfina llegó a su casa, se sentía viva, miró con desgana su piso, pero puso música a todo volumen y cambió el chip. Pensó que hacía unas horas el perfume de Nacho lo inundaba todo y entonces se sintió rara. ¡¿Qué hacer con él?! Era una pregunta que rebotaba a diario dentro de ella, y no conseguía responderla.


    Tenía que planear a la perfección su solución de amor; tenía mil ideas, recordó por qué había elegido aprender idiomas, por qué había elegido el sector turístico para trabajar, recordó la primera sensación de cuando había entrado a trabajar en un hotel.


    Adoraba a las personas y sabía que cada vez que se iban de vacaciones sus expectativas eran altísimas; la gente de vacaciones quiere experiencias, anécdotas, recuerdos que los hagan vibrar, y su misión era lograrlo y no fallar.


    Era exigente con sus empleados, no podía cambiarlo aunque quisiese. Su madre le había exigido mucho a ella, tenía que ser la mejor, destacar pero no involucrarse, cosa que para Mathilde quería decir «¡No te enamores y pierdas la cabeza! ¡No te quedes embarazada y lo pierdas todo!».


    A pesar de que Delfina sentía que no tenía nada en común con su madre, no pudo evitar convertirse en alguien distante. Adoraba que la gente disfrutase, que en su hotel pasasen las mejores vacaciones de su vida, pero a la vez no podía conectar con nadie.


    Pero algo había cambiado, el señor Tomás le había abierto una puerta; ¿sería Delfina capaz de curar el mal de amores?


    Se preparó un café con leche, añadió cereales para que le sirvieran de cena y cogió la libreta en la que había apuntado los pasos que debería seguir para que Sara y Alberto se encontrasen otra vez. Derramó en un papel todas las ideas que tenía para Victoria, quien sería su personaje clave.


    Llamó al hotel de Sara y le confirmaron que seguía en su despacho. Delfina sintió pena, le había dejado mucho trabajo, pero era la única manera de que perdiese la calma, de que odiara a una ejecutiva loca y así se arrepintiese toda la vida de haber dejado a un hombre tan bueno como Alberto por ese joven Álex, al que ese día sólo le había faltado besar a Delfina.


    Acordó con la recepcionista que al día siguiente recibirían a las once de la mañana a una invitada especial, le indicó que la complaciesen en todos sus caprichos aunque pareciesen excentricidades y que, por favor, la alojaran en la suite principal.


    Luego llamó al móvil de Alberto mientras se fumaba un cigarrillo. No había terminado de sonar el primer tono cuando Alberto ya le había respondido.


    —¡Qué pendiente estás del móvil! —lo riñó Delfina.


    —Cosas de trabajo —respondió nervioso—. ¿Cómo te ha ido en el hotel de Sara?


    —¿Has hablado con ella? Lo echarás todo a perder, te dije que no tenías que cogerle el móvil —recriminó Delfina sin dejarlo hablar.


    —Tranquila, señorita Lemaître, que por donde pasa usted deja rastro, huele a caquitas hasta aquí.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Delfina horrorizada.


    —Porque te tienen miedo, Delfina, ¿no lo sabes aún...?


    —Si yo jamás he echado a nadie, la verdad es que no entiendo por qué piensan eso de mí.


    —Te encanta la fama que te has labrado, vas de dura y disfrutas, no lo niegues. Y me parece perfecto —dijo fingiendo una risa malvada.


    —¡Eres un cabrón! —chilló Delfina algo apenada. Su idea era ser exigente para crear una buena empresa, todos trabajando bien, como corresponde; no le gustaba ser dura y que la llamasen loca, pero quizá era cierto que a veces exageraba...


    —Ya era hora de que te soltases conmigo, antes hablábamos más —comentó Alberto.


    —Antes era antes... —cortó ella intentando no seguir por ahí.


    —Y ahora es ahora, no te hagas la tonta. Lo de tu ascenso y lo de Sara lo cambió todo, pero siempre...


    —No seas gilipollas, ¿quieres? —volvió a cortar Delfina—. Óyeme, mañana es el gran día, vamos a darle un buen susto a Sara. No quiero que le cojas el teléfono para nada. Es más, enciérrate en un spa y dile a tu secretaria que no te pase llamadas de nadie, ¿está claro?


    —A sus órdenes, mi capitán. Pero no la mates, ¿eh? —bromeó con una carcajada.


    —Mañana hablamos, mira que eres tonto —respondió ella sonriendo.


    —Delfina, una cosa más...


    —No, Alberto, no —negó antes de oír su pregunta y cortó enseguida el móvil.


    No era la primera vez que algún compañero se le insinuaba, esas cosas le pasaban a menudo. Pero lo de Alberto había sido algo raro y siempre había quedado un ¿y si...?


    Él nunca había podido ocultar que se sentía atraído por ella, y tuvo una oportunidad pronto en uno de los congresos anuales. Alberto apenas había terminado su carrera de económicas y de hoteles no sabía mucho. Sí sabía que se vivía muy bien, que a uno se lo servían todo y que podía pedir cualquier cosa y se lo preparaban, pero detrás de todo aquello había una organización que se esmeraba a diario.


    Delfina empezaba también, llevaba nueve meses en la empresa como secretaria y ya la habían ascendido para dirigir un hotel, era su primer congreso y estaba atenta a todo lo que pasaba a su alrededor. Cuando se enteró de que aquel chico era el hijo del jefe se llevó una gran decepción; los habían sentado juntos, seguro que para ver si cuajaban. Pero Delfina no pudo evitar pensar: «Con todas las modelos que pasan por aquí, justo me sientan al lado del enchufado».


    Ella siguió atenta y apuntando todo lo que le parecía relevante. Admiraba al señor Tomás, pues había forjado un gran imperio empezando con un hotel familiar de quince habitaciones. Hoy el Grupo TN era una marca multinacional.


    En el momento del almuerzo, Alberto empezó a coquetear con Delfina y ella no quiso parecer descortés; tuvo que aceptar que, a pesar de sus modales prepotentes —#soyelhijodeljefesabes—, era un chico encantador. Siguieron hablando durante todo el congreso entre risas y alguna mirada intensa que emanaba atracción.


    Al llegar la noche, los congresos se cerraban en el salón con una cena a tutiplén, pero esta vez no coincidieron en la misma mesa. Él estaba rodeado de modelos y actrices que acudían normalmente a esos eventos para dejarse ver, ya que había mucha prensa.


    Se buscaron y se miraron en la distancia, Alberto sonrió encantado al verla, le hizo una seña de agobio y otra para que lo esperase, pues le tocaba posar para las fotos, hacer presentaciones, etcétera.


    Pero pasó toda la noche y él no se acercó a buscarla, le pudo más el bullicio de aquellas atrayentes caderas y enormes pechos envueltos en trajes cortos y sensuales; #zorras.


    Delfina se había vestido discretamente, después de todo era una cena de trabajo. Y a pesar de que había pasado un día estupendo con él, no dejaba de ser un hombre más con un solo pensamiento. Se llevó una decepción, pero tampoco estaba receptiva a enamorarse; por fin la habían ascendido, por fin estaba logrando todo lo que quería.


    Pasaron los meses y se encontraron en algún pasillo de las oficinas o en las reuniones generales, donde se saludaban y hablaban de banalidades. Alberto ya había conocido a Sara y Delfina ya casi ni se acordaba de él.


    «En esta vida nada te pasa por casualidad», pensó Delfina, que cada vez lo tenía más claro. No sabía exactamente si quería ayudar a Alberto a recuperar a Sara; lo que sí era cierto era que le hacía bien ayudar a alguien y más cuando se trataba de abandono, algo que relacionaba de manera inconsciente con su padre.


    Estaba tan cansada que se quedó dormida en el sofá toda la noche. La alarma del móvil la despertó con la canción de Bryan Adams Everything I Do (I Do It for you).* Eso era cosa de Nacho, quien tenía la manía de cambiarle las canciones para despertar. No pensaba que ese chico pudiera ser tan meloso...

  


  
    


    MIÉRCOLES

  


  
    


    Delfina y Victoria
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    Eran las siete de la mañana; esperó tumbada hasta oír el estribillo de la canción para cantarlo. Sonrió, cogió el móvil, apagó la alarma y le envió a Nacho un mensaje, que él respondió:


    


    TE MATO!!!!


    


    ¿Te gustó la sorpresa? Para la próxima borra la T y ordena las letras, bombón...


    


    Ay, adiós Nacho


    


    Siete de la mañana y Nacho no perdía puntada sin hilo. Suspiró. Cogió el móvil y le escribió:


    


    No sé qué hacer contigo, Na...


    


    Pero lo borró enseguida; no podía entrar en su juego, tal vez lo ilusionaría y le haría daño, no estaba segura de nada. Ni siquiera de sí misma, se sentía una tarada emocional.


    Nacho se quedó en su cama, mirando el móvil, esperando que ella enviara eso que había escrito y que nunca llegó. No podía esperarla más...


    Delfina se vistió rápido, había recogido los uniformes y tenía tres en su armario aún empaquetados en la percha con su respectiva funda; bajó a por su cortado vestida de la intocable señorita Lemaître y se dirigió hacia las oficinas centrales.


    Eran ya las diez de la mañana, y mientras trabajaba cerrando y traduciendo un proyecto en inglés, llamó a su secretaria.


    —Victoria, buenos días.


    —Buenos días —contestó ésta titubeando.


    —Oye, tranquila, que todo va a ir genial. En recepción di tu año de nacimiento y recuerda que eres una invitada especial. Te tratarán como a una reina, te lo aseguro —comentó positiva.


    —Gracias señorita..., Delfina. Gracias por llamarme, estoy un poco nerviosa —confesó Victoria mirándose al espejo mientras hacía muecas algo exageradas de miedo.


    —Te recogerá un coche privado en veinte minutos, un Audi A4 de color gris. No te preocupes por nada, y si te ves muy agobiada, le pides al entrenador personal que se marche y me llamas. Puedes salir del hotel cuando quieras —aclaró Delfina, ansiosa y preocupada por si el tal Álex intentaba propasarse o era un #locodelacolina; no podía poner en riesgo a su mano derecha.


    —Gracias, gracias. Ay, ay, tengo los nervios a mil... —dijo tartamudeando.


    —Gracias a ti y diviértete, no seas tímida, pide todo lo que necesites sin reservas.


    —¡¿Te parece que pida que pinten la habitación de blanco, o que la llenen de flores y esencias de Jalisco o tal vez estatuas de hielo y frutas exóticas?! —preguntó recordando alguna de las cosas que ese año les había tocado preparar.


    —¿Te acuerdas cuando en el mes de febrero buscábamos como locas maracuyá, kumquat, tamarillos, guayaba...? ¡Qué risa en aquel minihuerto! —añadió Delfina.


    —¡Qué locura! ¡Y lo cañón que estaba el hortelano! Hablamos luego —se despidió Victoria entre risas, y avergonzada a la vez de las tonterías que soltaba por los nervios.


    —¿Hortelano? Jaja, ¡eres genial, Victoria! ¡Suerte! —remató Delfina.


    


    Un coche recogió a Victoria en la puerta de su casa, el hombre que lo conducía tendría unos cincuenta años y llevaba el uniforme del hotel. La saludó amablemente, le abrió la puerta y cogió su maleta para guardarla. Ella se sentó detrás, con sus gafas negras, sintiéndose una estrella de cine, de teatro y de televisión, una verdadera famosa.


    Llegó al hotel triunfal y cerró los ojos evocando un mantra tranquilizador. Respiró hondo y mantuvo el aire en su pecho todo lo que pudo porque le daba seguridad y erguía mejor su espalda; cuando sentía que iba a morir ahogada por sus nervios y por no respirar, se acercó optimista a recepción.


    —Buenos días. —Y pausadamente agregó—: Mil novecientos ochenta y cinco.


    —¡Oh! Bienvenida señorita, la estábamos esperando —dijo una sonriente recepcionista que llevaba el uniforme en perfecto estado, detalle que Victoria notó.


    No pudo evitar también espiar la mesa de trabajo y detectar que el móvil estaba al lado del ordenador; se trataba de su móvil privado porque llevaba una funda rosa. Iba a pedirle que lo guardase en el cajón puesto que no quedaba bien además de que no estaba permitido, pero aún no era supervisora de ningún hotel y tampoco estaba allí como empleada de la empresa.


    También vio que desde el ordenador enviaba un aviso a los buscas del personal de habitaciones, y enseguida aparecieron dos empleados del hotel que cogieron su maleta y la acompañaron hacia la suite.


    Victoria estaba disfrutando, era la primera vez que estaba al otro lado, lo observaba todo como le había enseñado Delfina. Pero al entrar en la habitación y descubrir que estaba decorada con flores naturales blancas, un detalle característico y de buen gusto de la señorita Lemaître, decidió relajarse y disfrutar.


    —Excelente —murmuró—, habéis seguido mis indicaciones —dijo con voz más alta recuperando un tono firme.


    También había una mesa preparada con el desayuno Luxe, y enseguida uno de los botones le sirvió: un vaso de agua, uno de zumo, una taza de té y otra de café. Todo esto sin preguntar, mientras el otro deshacía la maleta y la ponía en el armario.


    Victoria estaba alucinando. Estos pequeños detalles se le escapaban, incluso a ella que trabajaba allí. «¡Dos guapetones esclavizados, es el paraíso!», pensó.


    Se sentó en una de las butacas con tapicería de piel blanca impecable y lujosa, al lado de la mesa redonda donde se encontraban todos los manjares, mirando hacia el ventanal que iluminaba todo el salón. Lo hizo así porque le daba vergüenza mirar al chico que seguía de pie, con las manos detrás de su cintura, esperando a que ella pidiera algo más. «¡Hazme una tostada, majo!», pensó solicitar, pero prefirió parecer indiferente.


    Se decantó por el zumo, que bebió deprisa mientras sonreía. Pero empezó a reírse más de lo normal y se atragantó de una manera muy ridícula. Uno de los empleados se acercó enseguida a darle golpecitos en la espalda mientras disimulaba la risa.


    —No pasa nada, chicos —dijo en tono amable; quería aclararles que era una de ellos, pero no podía—. Podéis reíros tranquilamente y ya podéis marcharos, gracias por todo —añadió ruborizándose.


    Al quedarse sola, corrió a ver la cama, que estaba a la izquierda del salón y no se veía desde la entrada, se descalzó de inmediato y empezó a saltar como una niña traviesa.


    —¡Me encanta! —gritó al ventanal que alumbraba aquella elegante e imponente habitación.


    Abrió una pequeña puerta que creyó que era un armario, ¡y descubrió el jacuzzi! No pudo evitar desnudarse. Sabía encenderlo, era simplemente un mando con on/off, que, además, controlaba las luces, las persianas y la música.


    —¡Quiero quedarme a vivir aquí! —gritó con energía.


    Cuando lo tuvo todo claro, entró en el jacuzzi y se olvidó de su misión, del móvil, de Delfina.


    Se olvidó de Andrés, que nunca atendía a sus señales de amor; estaba harta de ser su amiga, pero él no se daba por aludido.


    Se olvidó del mundo.


    Mientras se sumergía en un jacuzzi hexagonal donde cabían tres personas o más, de mármol brillante, en un agua cálida repleta de espuma, oyó un ruido. De repente, la sombra de un hombre lo invadió todo; su corazón empezó a latir con fuerza, en su interior sabía que no corría peligro, ¡nunca había pasado nada en el hotel!, pero estar de incógnito no era de gran ayuda contra su miedo.


    Álex era quien estaba en la habitación, puesto que le habían dicho que se presentara a las once treinta. Fue educado y no entró en el cuarto de baño, pero como la puerta estaba entreabierta golpeó suavemente, intentando no molestar.


    —Hola. Hola, buenos días, soy Álex —dijo de espaldas a la puerta—. El entrenador personal del hotel; ¿quieres que vuelva más tarde?


    —¡Ah, sí! Eres el monitor —dijo Victoria disimulando su nerviosismo—. No, ya he terminado, espera fuera.


    «Menos mal que no he metido la cabeza bajo el agua; una mujer con el pelo mojado no merece llamarse mujer», pensó mirando su reflejo en la pared espejada que rodeaba el jacuzzi.


    —Perdona, Álex, necesitaría que me acercases una toalla, he olvidado prepararlas —pidió Victoria con picardía. Si tenía que jugar, el juego había empezado.


    Álex puso los ojos en blanco, pensando que sería la típica ricachona que deseaba un affaire en vez de una clase. Estaba acostumbrado a las clientas un poco invasivas que confundían clases privadas con sexo asegurado. Él no se negaba si la mujer era preciosa, no podía resistirse, no sería la primera vez que sus clases terminaban en la cama. Muchas veces coincidía con la Semana de la Moda de Madrid: modelos sin compromisos, algo así como «Si te he visto no me acuerdo».


    Entró y miró de reojo, y se quedó asombrado al encontrarse con una chica joven. Le pareció una mujer de lo más normal, sonriente y lejos de las que solía encontrar con pestañas gigantes, extensiones, híperbronceadas y algo exuberantes.


    Le dejó varias toallas en el borde del lavabo y propuso:


    —Me doy la vuelta, te cubres y te ayudo a salir, que esos escalones son traicioneros, no serías la primera en sufrir un resbalón —dijo. Lo hacía siempre, era todo un caballero y no era la primera vez que se encontraba a alguien en el jacuzzi.


    A Victoria le sorprendió y al mismo tiempo le encantó la propuesta. Álex parecía sacado de un anuncio de calzoncillos: un cuerpazo de espaldas anchas y musculosas, alto, robusto, caballeroso y esa voz, ¡qué voz!


    —Vale, vale —respondió titubeante aunque haciéndose la indiferente.


    No podía respirar; entre el susto de su sombra y la alegría al verlo, temía caerse de verdad al salir y no por resbalarse, sino por un flechazo. No iba a ser nada difícil coquetear con él; al contrario, estaba encantadísima.


    Él hizo lo que le propuso y ella se envolvió en la toalla.


    —Gracias. Ya puedes volverte y ayudarme, claro —dijo Victoria intentando seducirlo, recordando lo que había leído en los blogs: «Habla lento, suave, dulce, contonea las caderas, une los brazos para que se marque el canalillo todo el tiempo que puedas».


    Aunque hacer todo eso le estaba imposibilitando la tarea de caminar. Al mirarse, los ojos de los dos se abrieron muy sorprendidos: se habían gustado. Y eso aún le agradó más a Victoria. Sintió, al igual que él, que las chispas eran reales.


    —¿Te cambias y empezamos? —preguntó Álex, acariciándose el brazo un poco nervioso.


    —¿Empezamos? —preguntó ella sin pensar mirando cada gesto de aquel hombre, en aquella habitación donde sólo se oía la respiración de cada uno; a ella se la notaba agitada y no podía hacer nada al respecto—. Sí, claro, la clase, la clase.


    —Es tu primera vez, ¿verdad? —preguntó Álex con picardía; sólo le faltaba frotarse las manos. Una ceja se le levantó para confirmar su altanería.


    —No tengo por qué responder a esa pregunta. Espérame en el sofá de la entrada de la suite —dijo Victoria con desprecio. El juego de la seducción consistía en confundir a la presa; el hombre no debía estar seguro del todo porque si no se aburriría, había que ofrecerle el privilegio de la duda, eso también lo había aprendido el día antes en los blogs.


    «¡Más vale que dé resultado, porque si no asesinaré a la bloguera de “Los trucos de Patry”!», pensó para sí misma.


    Álex se sentó en un pequeño sofá negro que había casi en la puerta de salida, cruzando las piernas y apoyando el tobillo en la rodilla. Tenía ganas de mirar su móvil, una costumbre que cada vez se le hacía más normal, pero por norma no podía llevarlo a las clases privadas.


    Recordó de pronto la discusión con Sara de la noche anterior. Lo había llamado por teléfono para contarle el día de mierda que había tenido, pero él no buscaba complicaciones; lo que había empezado como un juego intenso y prohibido se había convertido en un problema difícil de manejar. Reconocía que se había equivocado pero no se atrevía a dejarla. Ella había abandonado al que iba a ser su marido y estaba buscando piso para los dos, ya no había vuelta atrás. «Es una chica estupenda», trató de autoconvencerse.


    Se miró las muñequeras con el logo del hotel, la única prenda del uniforme; todo lo demás era suyo, podía elegir qué ropa usar para las clases.


    Victoria pensó que él estaba impecable: una camiseta blanca que hasta diría que la estrenaba por lo pulcra que estaba, las letras en turquesa y pantalón corto del mismo color que le caía por las caderas hasta encima de las rodillas haciendo juego. Le quedaba tan apetecible: calcetines blancos con una línea fina turquesa y zapatillas deportivas de último modelo que podrían confundirse con las botas de los astronautas por lo grandes que eran.


    Victoria se cambió lo más rápido que pudo, optó por unas mallas negras por encima de la rodilla y una camiseta de tirantes fucsia hasta la cintura. Sabía que menos es más y, aunque sopesó la posibilidad de ponerse un top para que viera el piercing que llevaba en el ombligo, prefirió que se sorprendiera al descubrirlo en algún ejercicio que requiriera levantar los brazos.


    Se hizo una coleta alta y le envió un mensaje a Delfina.


    


    El lobo está dentro de la casa.


    


    OK. Estás bien, ¿verdad?


    


    Cumpliendo mi misión.


    


    ¡A por todas!

  


  
    


    Álex
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    En cuanto la vio, Álex no pudo evitar pensar que era una mujer preciosa. Pero Sara era ahora su novia, una novia que le estaba empezando a quedar grande.


    —¿Empezamos con pilates? —propuso Victoria. Hacía tres años que lo practicaba, se le daba bien y los ejercicios de pareja eran considerados muy sensuales. «¡Apunta, Patry, truco pilates!», pensó sonriente.


    —Perfecto —dijo él rozándole el brazo con el hombro mientras se dirigía a buscar el mando.


    Victoria intentaba parecer inmune a sus encantos. Pero a él le encantaba provocar, eso funcionaba muy bien con todas las clientas, así solía recibir generosas propinas y excelentes palabras en recepción, algo que estaba bien visto para ascender o para pedir un aumento de sueldo.


    «La gente suele dejar quejas en las recepciones de los hoteles, pero no se molesta en dejar una buena opinión de algún empleado; un gesto tan simple puede significar mucho», pensaba él.


    Álex conocía a la perfección la suite; se dirigió a la mesilla de noche, abrió el primer cajón y cogió el mando, con el que abrió una puerta corrediza que hacía de espejo y tras la cual se escondía un pequeño espacio diseñado como gimnasio. Tenía dos máquinas: una bicicleta estática y una cinta de correr, además de un armario con colchonetas, pesas y la pelota de pilates.


    —Acompáñame, por favor —dijo él mirándola con descaro.


    —Puedes llamarme Victoria.


    —Muy bien, Vicky, túmbate aquí, que empezaremos con las piernas —respondió sonriendo pícaro.


    —Te he dicho Victoria... —insistió ella utilizando otra vez la técnica de #sítequiero, #notequiero.


    —Perdona, Victoria —rectificó acercándose a su rostro y agarrándole los muslos mientras ella se tumbaba.


    Victoria ejecutaba todas las posturas a la perfección. No hacía falta que él la sostuviera, ella se dejaba, le encantaba tener su mano caliente en la cintura, en los brazos, en las piernas.


    Los dos sentados frente a frente mirándose y haciendo el mismo ejercicio sincronizados. Nunca imaginaron que una clase de pilates pudiera resultar tan excitante. Estuvieron en silencio, se oían apenas como un susurro las indicaciones de Álex y sus felicitaciones cuando Victoria clavaba el ejercicio.


    Pasados los cuarenta y cinco minutos, los dos estaban empapados en sudor. Disimulando la excitación, escogieron beber agua, pese a que en la mesa aún había fruta variada y zumo. Álex cogió una manzana y la mordió de una manera tan sexy que consiguió que Victoria mojase sus braguitas.


    —¿Quieres? —dijo él acercándole la manzana a la cara.


    —Sí —respondió ella pensando en él en lugar de en la manzana.


    Álex se la acercó a la boca para que la mordiese; la tensión cortaba el aire, los dos se miraban mientras disfrutaban del sabor dulce de aquella manzana. «Símbolo del pecado, qué curioso», pensó Vicky.


    —¿Conoces algún sitio en la ciudad para ir de copas? —preguntó ella, intentando mantener una conversación para dejar de pensar en lo que le haría en aquella cama, o en el jacuzzi o ahí mismo sobre la pelota de Pilates.


    Tenía que conquistarlo y jugar con él para conseguir llevar a cabo su papel en el plan. Pero Victoria no estaba interpretando un papel, estaba siendo ella misma.


    —Sí, claro. Yo suelo salir por el barrio de La Latina. Allí hay una terraza, se llama El Viajero y hacen los mejores mojitos de la ciudad, sin flores ni cosas raras; mojitos como los de toda la vida: hierbabuena, soda, ron blanco y azúcar moreno —dijo entusiasmado, hablando deprisa y casi sin respirar, pues la chica lo estaba intimidando.


    —Gracias —respondió Victoria con sequedad, manteniéndole la mirada a propósito.


    —¿Irás sola? —preguntó él mordiéndose la lengua. Nunca debía hacer preguntas personales si la clienta no lo solicitaba, pero esta chica no era como las demás y su instinto no fallaba.


    —¿Quieres acompañarme? —preguntó ella sin dejarle pensar.


    —¡Sí! Espera, no, no puedo, lo siento —confesó cabizbajo. Se había vuelto loco de repente.


    —Vale —dijo Victoria sin hacer preguntas—. Me voy a dar una ducha, pero tú aún no te vayas —ordenó.


    Y se dirigió al aseo contoneando su figura; sabía que él iba a ceder, lo sabía.


    Se dio una ducha con calma, tardó más de veinte minutos, se puso unos vaqueros, una camisa blanca sin mangas que se ataba a la cintura y sandalias planas marrón clarito. Cogió su chaqueta de piel de color beige y volvió a pararse frente a él.


    Álex se puso de pie enseguida.


    —¿Comemos juntos? A eso no te puedes negar —dijo Victoria mordiéndose el labio.


    —¿Comer? ¿Fuera del hotel? Mmm, claro —contestó dudando, aunque sentía unas incontrolables ganas de seguir hablando con ella.


    «Comer con otra mujer tampoco es tan grave —pensó Álex—. Podría decirle a Sara que es una vieja amiga que me he encontrado de casualidad o incluso que es una prima.»


    —Voy a ducharme, cojo mis cosas y vamos —dijo él olvidándose del mundo. Como Victoria le había reservado toda la mañana, no tenía más clases, podía salir del hotel con ella y nadie sospecharía nada.


    Mientras bajaba a los vestuarios, recordó los gritos de Sara al teléfono despotricando del hotel, de los jefes, de la «malfo» (#malfollada) y, cómo no, de su Alberto, pues siempre tenía a su ex en los labios. Álex se dio cuenta entonces de que no quería tantas complicaciones, el amor debería ser sencillo.


    Con esta clienta no buscaba nada, solamente sentirse mejor, almorzar y volver a su turno de tarde. Aunque no podía negar que había notado algo especial, debería controlarse.


    Avisó a su compañero de que salía del hotel y le indicó que lo cubriera por si la jefa preguntaba, que dijera que estaba con un cliente especial. «No le digas que es una mujer», aclaró. Y a los quince minutos salió por la puerta del personal con el pelo mojado y un casco en la mano. Iba igual que ella pero en versión masculina: vaqueros desgastados, camiseta blanca y chupa de cuero.


    Le hizo señas a Victoria y se acercó a su moto.


    —¿Te animas? —preguntó él con soltura mientras le entregaba un casco rosa.


    —Esto no es tuyo —dijo Victoria observando el color.


    —¿Ya estás celosa? —replicó él subido a la moto; parecía nervioso, aunque intentaba disimularlo.


    —¿Adónde vamos? —preguntó ella subiendo a la moto, cogiéndose a su cintura y pegando el cuerpo al de él.


    —A almorzar, Vicky, conozco el sitio perfecto —dijo mirándola por el espejo retrovisor.


    —Vale, puedes llamarme Vicky —aceptó ella satisfecha, dejándose llevar.


    Apenas llegaron Victoria leyó la marquesina y memorizó el nombre del bar; estaban por la céntrica zona de Malasaña. Se trataba de un local agradable, acogedor y muy vintage, recordaba a las películas de los años treinta, ¡le encantó! Pero tenía que centrarse; le envió su ubicación a Delfina para que supiese en todo momento dónde se encontraba, mientras Álex leía la carta.


    —Las tartas son caseras, mi preferida es la de zanahoria. ¿O prefieres salado? —preguntó Álex. Se sentía un poco nervioso, como si estuviera en una cita.


    —¿Un brunch? Qué chic, ¿no? —preguntó, fingiendo un tono pijo mientras leía también la carta.


    —Te pega, ¿no? He pensado que te gustaría este sitio...


    —El sitio es una pasada, estaba de broma, no te preocupes —dijo Victoria recordando que él creía que era una clienta especial con mucho dinero que se alojaba en la suite del hotel. Tuvo ganas de decirle que, muy lejos de eso, ella era una secretaria que trabajaba mucho mucho y casi no tenía vida social.


    Compartieron el menú, compuesto por un bagel relleno de salmón y queso, la famosa tarta de zanahoria y dos sabrosos Bloody Mary.


    Empezaron a hablar, Victoria quizá más de la cuenta. Se inventó una vida soñada, muy social y divertida, nada parecida a su verdadera esclavitud dándolo todo por el hotel.


    Él se estaba quedando deslumbrado, coincidían en muchas aficiones, pensaba que era guapísima, simpática y perfecta. De repente sintió pena de sí mismo; a veces se conoce a las personas en los momentos más inoportunos de la vida... Recordó que estaba con Sara. Se preguntó qué hacer mientras ella seguía hablando...


    Encerrada en las mentiras de Victoria había mucha verdad, como su pasión por las clases de pilates, zumba o spinning a las que acudía a menudo en el hotel donde trabajaba, clases que coordinaba Delfina, aunque ese detalle lo evitó.


    Le comentó también que solía apuntarse a pequeñas carreras por la ciudad, y que algunos sábados por la mañana los dedicaba a pasear en bicicleta por algunas rutas que buscaba en internet. Le contó además que le encantaría repetir el Camino de Santiago en bicicleta, que lo había hecho con su padre a los catorce años y la experiencia la había marcado para siempre; y como colofón, le manifestó su pasión por Joaquín Sabina, era su ídolo e ir a sus conciertos su afición favorita, hasta había llegado a ir sola.


    De pronto Álex volvió a la realidad, miró el reloj e informó a Victoria de que tenía que volver al hotel. Se habría quedado horas escuchándola, no podía creer que coincidiesen en tantas y tantas cosas. Se ofreció a llevarla nuevamente de vuelta, pero Victoria se negó alegando que prefería caminar por el centro.


    —Esta noche, entonces, iré a probar ese mojito..., ejem, te estaré esperando —dijo Victoria con una ilusión más verdadera de lo que era aconsejable mientras él se ponía de pie para marcharse.


    —Me ha encantado conocerte, Victoria —reconoció Álex dándole un beso en la mejilla con fuerza para que sintiese sus labios.


    No quería irse, sentía que se estaba volviendo loco, ¡se había enamorado en media mañana de una clienta! ¿Podía sentirse tan unido a alguien que ni conocía?, ¿podía acallar el deseo irrefrenable de quitarle la ropa en ese mismo bar y poseerla? Cerró los ojos y se obligó a no mirarla más...


    —A mí también —respondió Vicky esperanzada. Tuvo ganas de decirle la verdad, de preguntarle si sentía el estómago duro, el nudo en la garganta, la necesidad de seguir a su lado; ¿era eso lo que se sentía cuando la gente hablaba de los flechazos?


    #Notevayas, #notevayas, #notevayas, #notevayas, #notevayas, #notevayas, #notevayas, #notevayas, #notevayas...


    Él se dirigió a la puerta, pagó la cuenta y salió intentando no mirarla más porque no podría controlarse por mucho tiempo.


    Victoria miró al suelo, los vasos vacíos, los platos a medio terminar, las servilletas sucias, sus manos, los cajones antiguos de la barra..., y cogió su bolso. Estaba inquieta y dispuesta a marcharse, pero Álex aún estaba en la acera poniéndose el casco para subir a su moto, cuando de repente ella se dio cuenta de que él se había olvidado la cazadora. Como una mariposa que aprende a volar empujó la silla hacia atrás y corrió hacia él. Sentía que pisaba arena mientras sus manos temblaban descontrolando su cuerpo, como si sus articulaciones fuesen de plastilina.


    —¡Álex! ¡Álex! —gritó ella impidiendo que arrancase la moto.


    —Victoria —dijo él embelesado, quitándose el casco más veloz que Marc Márquez.


    —Álex, toma, te has dejado la chaqueta...


    Él se volvió a bajar de la moto, le cogió la chupa y se la puso en silencio, fijando la mirada en Victoria todo el tiempo.


    —¿Sólo eso? —dijo él chulito, dispuesto a todo. Todo lo que sentía por ella se había potenciado, era una señal que el destino le había jugado a su favor.


    —Sí, bueno, voy adentro, que he dejado mis cosas solas, adiós —balbuceó ella algo nerviosa. Ya no se sentía una actriz interpretando un papel, ni una simple trabajadora de Delfina haciendo un trabajo un poco diferente, ni la invitada especial que todo lo obtenía, ni la chica que utilizaba los trucos de los blogs; era ella en su mejor versión, alguien ilusionada en busca del amor.


    —Victoria —dijo él mientras se acercaba a milímetros de su rostro, como un auténtico kamikaze jugándoselo todo en un solo movimiento.


    —Sí —masculló ella nerviosa e inmóvil.


    Y él no aguantó más; la cogió con una mano del cuello y con la otra de la cintura para acercarla hacia su cuerpo y sus labios. Se besaron con los ojos cerrados, un encuentro pasional y fugaz, como había sido todo esa mañana.


    No pronunció ni una palabra más, le acarició la cara, se colocó el casco otra vez y se marchó.


    Esta vez Victoria ya no tenía el aleteo de una mariposa principiante, ahora mismo se sentía flotando en una nube rosa de algodón de azúcar; #vivanlasñoñas.


    Entró en el bar a por sus cosas, pero en su mesa había alguien más. Estaba de espaldas a la puerta de entrada y no podía verle la cara.

  


  
    


    Señorita Lemaître
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    —Señorita Lemaître, ¿qué hace aquí? —dijo Victoria cuando la reconoció. No se sorprendió, no podía ser otra persona, era la única que sabía lo de la misión. El detalle era que Victoria se había olvidado por completo.


    —¡Lo has hecho genial!, ¡estoy alucinando! Esas risas, esas miradas cómplices cuando él te cogía la mano, los dos cantando A la orilla de la chimenea,* tú encendiendo el mechero como en un concierto. ¡Genial, genial, Victoria! ¡Es que parecíais compenetrados de verdad! —soltó orgullosa Delfina.


    —El lobo ha caído en la trampa —respondió Victoria ruborizada, deseando que creyese que todo formaba parte de sus dotes interpretativas y que, por supuestísimo, no hubiese visto el final, el beso, aquel beso que aún le estremecía el corazón.


    —¿Y Caperucita se ha enamorado? —indagó Delfina suspicaz.


    —No, no y no; no es eso, ¡qué va! No te voy a negar que es un encanto. Pero no es mi tipo, o el tipo de chico que puede llegar a gustarme. Hemos quedado esta noche en una terraza del barrio La Latina, se llama El Viajero.


    —¡Genial! ¿Cómo lo has conseguido? Uooo, a ver en el Maps dónde es, ¡qué bien, qué bien! Entonces ¿ya no está con Sara?—preguntó Delfina atolondrada y casi sin pensar.


    —Sinceramente no sé si vendrá esta noche, no me lo ha confirmado, pero yo confío en que sí. Espero... No lo sé, ha sido todo tan rápido, hemos congeniado al instante —añadió algo insegura.


    Delfina se mantuvo pensativa mientras miraba las indicaciones del móvil para llegar al sitio. No contaba con que Victoria iba a ser tan rápida y eficiente. Tendría que apresurar mucho más el proceso.


    Observó también las fotos que había hecho durante el almuerzo de ellos dos, sumándolas a las que podría hacer esa misma noche; serían la encrucijada perfecta, pero no se lo comentó a Victoria, que seguía entretenida observando el bar.


    —Iremos todos esta noche, yo iré con unos amigos. ¿Tú a quién puedes invitar? Sin decir nada, claro, sólo que vamos a tomar algo a un sitio de moda —propuso Delfina subiéndose las gafas a la cabeza y quitándose los mechones de pelo que le caían por los lados.


    Llevaba el uniforme del hotel, cosa que a Victoria no le pareció acertada; si la hubiese visto Álex podría haber descubierto algo o quizá sospechado. Resolvió no mencionarlo, ella era la jefa.


    —¿A un sitio de moda? —preguntó estallando en una carcajada—. Las que estamos fuera de la moda somos nosotras dos —dijo Victoria, que ya había perdido la timidez hacia Delfina—. Personalmente jamás había oído hablar de este sitio en el que estamos, ni mucho menos de la terraza de esta noche...


    —Totalmente cierto —reconoció Delfina seria, y al segundo se le escapó otra carcajada.


    —Adictas al hotel —asintió Victoria moviendo la cabeza de un lado a otro, resignándose, no tenían remedio—. Me mola mi curro, estoy fatal —bromeó riéndose.


    —¡Adictas al puto hotel! —rebatió con fuerza Delfina, y casi se desternilla de la risa.


    —Y ahora, ¿cómo sigue todo esto? —preguntó Victoria deseosa por volver a ver a Álex.


    —Tú vas al hotel, te coges la tarde libre, puedes utilizar el spa y todos los servicios. Por favor, a él ni pío, no lo llames e intenta no encontrártelo. No bajes al gimnasio, ¿vale? ¿A qué hora te pasamos a buscar? ¿A las nueve, a las diez, a las once? ¿A qué hora se va a esos sitios?


    —Entendido. Y no, claro que no pensaba llamarlo. A las diez y media está bien, ¿no? —cortó Victoria, sintiéndose una adolescente con las hormonas revueltas a la que no le dejaban ir al concierto de su grupo preferido.


    —No te olvides de pasar por recepción y dejar excelentes recomendaciones del personal, en especial de lo agradable que ha sido el monitor Álex contigo. Esas notas llegan a dirección, quiero que Sara pruebe de su propia medicina; ¡morirá de celos!


    —Ok —asintió algo triste; había olvidado que Álex estaba con Sara, que Sara era la exprometida de Alberto y que todo era un plan engañoso de Delfina para volver a unirlos. Había recibido la explicación por correo electrónico, pero aún no daba crédito.


    Se despidieron; Victoria cogió un taxi hacia el hotel mientras iba canturreando.


    


    Delfina se pidió un café, tal vez el cuarto de aquel día, y llamó a Alberto. Le anunció que su plan iba viento en popa, que mantuviera la calma y que no le cogiera para nada el teléfono a Sara, bajo ningún concepto. También le informó de que ya había hablado con su secretaria y de que al día siguiente se iba a realizar la reunión anual para preparar la convención en Costa Rica, y ¡qué casualidad!, ese año la reunión se iba a celebrar en el hotel de Sara.


    No podía escaquearse, debía estar allí, la sala de conferencias estaba lista, los organizadores habían hecho malabarismos para tenerla pronto; esa reunión ablandaría el corazón de Sara, le tocaría la fibra recordando buenos momentos.


    —A las nueve y media en el hotel de Sara —recordó Delfina.


    —Allí estaré. Delfina... Gracias, esto es increíble —agradeció Alberto, y lo creía de verdad, el solo hecho de pensar que podía recuperar su vida lo tranquilizaba, se sentía más hombre, capaz de todo, capaz de perdonarla.

  


  
    


    Viajeros 0
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    —Nacho, soy Delfi...


    —Cuando decís Delfi es porque me vas a pedir algo —dedujo Nacho a la primera.


    —¡Ay, Nacho, cómo me conoces! Necesito que me acompañes esta noche a un bar, que seas mi acompañante, ¿puedes?


    —Si vas a ligarte a otro, no cuentes conmigo —dijo molesto.


    —No, no, tú conmigo, que me acompañes, porfa —aclaró Delfina sonriente; le encantaba que sintiera celos.


    —¿A qué hora paso a buscarte? —preguntó esperanzado. Algún día se atrevería a decirle las cosas a la cara, con el corazón abierto; algún día tal vez ella diría que sí.


    —A las diez...


    Delfina llamó a su hermana, que lógicamente conocía el barrio La Latina como la palma de su mano, pues era una estudiante que salía de jueves a sábado. Ésta le comentó que era bastante chic, moderno y alternativo; le recomendó que se pusiera su vestido de color salmón con la espalda cruzada de gasa, cinturón de piel y sandalias de vértigo.


    Nacho llegó puntual a por ella, y la piropeó todo el camino hasta el hotel, donde recogieron a Victoria. En la terraza se encontraron con Andrés, aún con el traje de trabajo, pues no le había dado tiempo a pasar por su casa; otro que padecía la misma adicción: el curro, y que había llegado antes que todos.


    —¿A Andrés se te ha ocurrido invitar? —le susurró al oído Delfina.


    —No sabía a quién decírselo —confesó Victoria risueña.


    —¿Has bebido? —preguntó algo asustada, notando lo poco que podía sostener rígida la cabeza—. Acompáñame al aseo.


    Nacho llevaba vaqueros azul oscuro, camiseta gris y encima una camisa desabrochada, no pegaba nada con la formalidad de Andrés.


    —Victoria, debes centrarte, no es una cita de parejas, pensé que vendrías con alguna amiga.


    —Yo pensé lo mismo de ti —respondió bufando.


    —Vale, esperemos que este sitio se llene, así si viene Álex podrás hablar con él, bailar una canción nada más, unas risas y le dices que lo has pensado mejor y no te interesa. —Delfina repitió cada palabra, y a Victoria se le hacía difícil seguirle todo el sentido; entre los bloody mary de la mañana y el cava de su segundo baño en el jacuzzi había cogido una buena cogorza.


    Al volver a la mesa, los chicos se habían pedido unos gintónics; Victoria se enfadó porque todo el mundo debía probar los mojitos, gritó que habían ido allí por los famosos mojitos. Delfina, para salir del apuro, la tranquilizó pidiendo uno para cada una.


    —¿Sois pareja? —preguntó Andrés, pues no era la primera vez que veía a Nacho. Lo recordaba de alguna cena de empresa.


    —¿Nosotros? No —respondió de inmediato Delfina—. Pareja no.


    —¡Ah, sois de esos modernos que no formalizan! —Estalló en una carcajada haciéndose el simpático.


    —Eso, Delfi, cuéntanos —agregó Victoria, evidenciando su estado alegre—. ¡Con lo bonito que es el amor!


    —Eso, Delfi, contalo —insinuó Nacho, poniéndola en un aprieto. En su interior él también quería saber qué eran, pero no preguntaba por miedo a perderla.


    —¡Estáis muy graciosos hoy! —añadió Delfina, y cogiendo su vaso propuso un brindis—. Por nosotros, que sabemos quiénes somos, pero no lo que hacemos...


    —Por nosotros, que sabemos adónde vamos, pero no nos atrevemos —continuó Nacho, intentando ayudarla.


    —¡Me encanta! —anunció Victoria—. Por nosotros cuatro, que esperamos saber. No, no. Mmm, por nosotros, que sabemos hacer nada del amor, que no sabemos nada de... No, quiero decir...


    —Déjalo —cortó Andrés—. Por nosotros, ¡chin-chin!


    Y brindaron riéndose, sin respuestas, algo incómodos y deseando beber algo fuerte para salir de aquel aprieto.


    El disc-jockey fusionaba la música tecno con salsa, la gente bailaba al ritmo de la melodía pegadiza, la noche era preciosa y desde la terraza se observaba todo Madrid; un sitio con encanto.


    Era casi la una y Álex aún no había hecho acto de presencia, pero de pronto Delfina lo vio. Estaba atenta mirando hacia la escalera, cual espía secreto. Mientras disimulaba que escribía con el móvil, empezó a hacerle fotos. Le hizo una seña a su cómplice y comenzaron con el plan.


    Una Victoria más recuperada se acercó a saludarlo. Él le pidió que lo acompañase abajo para poder hablar.


    Delfina los siguió y, apoyados en la barra, los vio hablar con dulzura y cariño. Empezó a no gustarle su plan, pues ella no confiaba en los hombres y más en uno que iba por la vida rompiendo matrimonios.


    Una vez tuvo todas las fotos que creía necesitar, subió a avisar a Andrés de que no encontraba a Victoria. Se le había ocurrido que quizá si la veía con Álex le entrarían celos y una nueva historia con más cordura podría empezar entre ellos.


    Cuando lograron encontrar a Victoria, Álex ya se había ido con la moto; los hombres no llegaron a verse. Andrés cogió del brazo a Victoria, la notó aturdida, pero imaginó que sería por las copas de más.


    Subieron a la terraza juntos; Delfina observó cómo miraba Andrés a Victoria, estaban hechos el uno para el otro aunque ninguno de los dos se daba cuenta. El amor es un puzle.


    A los diez minutos, todos decidieron marcharse, era tarde y al día siguiente tocaba trabajar.


    Andrés se ofreció a acompañar a Victoria, pero Delfina le mintió diciendo que iban juntas a su casa. Después le pidió a Nacho que la llevaran primero al hotel, allí tenía aún sus cosas.


    Nacho no perdió la oportunidad y después de acompañar a Victoria quiso ir con Delfina a su casa, pero ella se sentía incómoda por las preguntas que les había hecho Andrés sobre su relación. Necesitaba estar sola, el tiempo pasaba y alguna vez debía tomar la decisión correcta, aceptar o acabar.


    —Estoy muy cansada, es miércoles, mañana trabajo, no estoy acostumbrada a estos horarios, a los mojitos... —dijo Delfina confundida; nunca sabía si hacía lo correcto con Nacho, si algún día él se decidiría a no esperar más...


    —Entendido, Delfina; cansada, miércoles, horarios, mojitos, deja de darme excusas. Me bastaba con un «Hasta mañana, Nacho» —dijo tranquilizándola y desilusionándose un poco como siempre—. Hasta mañana significa que al menos al día siguiente quieres verme, no te pido tanto...


    —Ya lo sé. Soy yo la que te pide mucho... —reveló triste e impotente.


    —Al contrario, no me pedís nada y eso duele más —rebatió y se arrepintió, no quería discutir, no era el momento—. Dejalo, buenas noches. —Le dio un beso en la mejilla.


    La observó bajar de su coche, tenía ganas de besarla, de amarla, pero estaba fuera de lugar, tal vez nunca llegaría ese momento.


    —Buenas noches, Nacho —dijo ella en voz baja. No se atrevía a mirarlo a los ojos.


    —Que descanses —respondió poniendo el coche en marcha con furia. «Buenas noches serían si las pasáramos juntos», deseó decirle.
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    La despertó otra vez su móvil a las siete y media con la melodía de All You Need is Love.* Nacho era imparable, impredecible, incansable, invencible... Nacho era Nacho.


    Gracias a la energía que movía el mundo Nacho era así, creía en el amor, y encontraba la manera de jugar con su móvil sin que ella se diera cuenta para que se acordase de él al despertar. Siempre lo conseguía.


    Delfina adoraba aquella canción desde siempre, y tal vez sí, lo único que necesitaba era amor, pero no se podía vivir solamente de amor, esos pensamientos eran utópicos, típicos de personas como Nacho, pero ella no era así.


    Se hizo un café negro y dulzón en la taza más grande que encontró en su cocina; necesitaba cafeína, aún le dolía un poco la cabeza por el estupendo mojito de la noche anterior, su falta de costumbre le hacía notarlo enseguida. «¡Soy una abuela a los treinta!», pensó al notar su reflejo cansado y ojeroso frente al espejo.


    Descargó las fotos de Victoria y Álex en el ordenador, imprimió las más comprometidas, seleccionando miradas, risas, caricias en las manos, fotos subidos en la moto, fotos sentados en la cafetería y por la noche en la terraza. Las metió en un sobre y con un mensajero se las envió al hotel a Sara.


    Sara recibió el fatídico sobre a las nueve de la mañana, y al abrirlo no pudo evitar sentir que se le clavaba una daga dolorosa de rabia y decepción. Y en ese mismo momento se enteró de la noticia de que en su hotel se celebraba la reunión anual de la empresa. Maldijo a la señorita Lemaître, pues pensó que todo debía de ser obra suya, y no se equivocaba.


    Se dirigió corriendo a la sala de eventos, controló que las ventanas estuvieran impecables, las flores, las sillas y las mesas preparadas, los micrófonos, la pizarra digital... Estaba atacada.


    No podía pensar en su vida amorosa, que se encontraba en ruinas. Tenía que concentrarse, se dirigió a la cocina y por suerte el chef sí que estaba informado del evento y ya había preparado el cóctel de bienvenida.


    Cuando volvía al despacho decidida a llamar a Álex para despotricar de todo el mundo para ver si así se calmaba, se topó de cara con el señor Tomás, un sonriente Alberto, la señorita Lemaître y unas diez personas más que formaban parte del ejecutivo y justamente entraban por la puerta principal y se dirigían hacia ella. Respiró hondo y sonrió con la máxima naturalidad que pudo, mientras sentía cómo le rechinaban los dientes de los nervios.


    Con astucia, el señor Tomás se acercó a saludarla, le dio dos besos en las mejillas y una palmada en la espalda para no fomentar rumores de mala relación con el personal.


    —Buenos días, señorita Moreno. Muchas gracias por ofrecer su sala para esta reunión. Me ha parecido una excelente idea. Gracias a su iniciativa todos los años iremos cambiando de lugar para poder observar cómo funcionan todos los hoteles de la cadena. Por cierto, hacía mucho tiempo que no venía por aquí... —dijo sonriente.


    —No hace falta que me dé las gracias, señor Tomás, para mí es un placer —contestó ella, sorprendida y rabiosa a la vez.


    Fulminó a Delfina con la mirada y ésta le guiñó un ojo mientras levantaba el pulgar para animarla irónicamente.


    Delfina había organizado todo, cada uno tenía su lugar asignado. Sara, por supuesto, estaba al lado de Alberto, y ella misma detrás para observarlo todo.


    Sara se encontraba aturdida, tenía muchísimo trabajo que hacer. La francesa loca se había pasado tres pueblos con las tareas, pensaba mientras se mordía las uñas.


    Y para colmo de males aquella maldita reunión que le quitaría medio día de trabajo, el dichoso proyecto Costa Rica, más conocido como el Meeting Job International, al que claramente no pensaba ir, ni siquiera creía que fueran a invitarla.


    Y claro, Álex estaba aún en su cabeza... Sara sentía que lo había perdido todo, había sido una locura pensar que podía funcionar con él. ¡Sólo tenía veintitrés años! ¿En qué estaría pensando al dejar a Alberto por Álex?, se repetía para sus adentros, un eco que dolía al rebotar en su corazón.


    Tras el breve discurso del señor Tomás, orgulloso de celebrar el culmen de un año de trabajo, fue ovacionado con aplausos pelotas al mejor estilo «Mi jefe es el mejor». Se apagaron las luces y empezó a reproducirse un vídeo con una presentación digna de Hollywood, los creativos se habían esmerado: fotografías, música sentimental y animaciones.


    Las primeras tomas eran desde un helicóptero donde se apreciaba en su esplendor el magnífico complejo TN Secretos de Costa Rica, situado en la playa Maroma, considerada una de las mejores playas del mundo. El hotel contaba con cuatrocientas habitaciones, diez suites, siete bares y siete restaurantes; una maravilla.


    Luego, a petición de Delfina, se reprodujeron vídeos y fotografías que se habían realizado durante los anteriores viajes de ejecutivos. De un modo que no era casual se hizo especial hincapié en las que salían Sara y Alberto. Allí estaba toda aquella sala desternillándose de la risa, recordando los bailes con los animadores, las excursiones a la jungla donde se podía observar a la parejita de la mano muy acaramelados, las competiciones en canoa, las cenas de gala, las clases de buceo, las tomas falsas y, como remate final: un mix de fotografías a velocidad rapidísima, al ritmo de la intensidad de la canción que emocionó a los presentes.


    Para Sara, y también evidentemente para Alberto, fue como ver un resumen de parte de su vida. Momentos únicos. En la oscuridad de aquella sala fue la primera vez desde la separación que Sara le cogió la mano a Alberto y se la apretó muy fuerte. No había palabras, sólo quería sentirlo.


    Hasta Delfina se había conmovido. Se vio algo sola, perdida, en algunas situaciones hasta incómoda; sin querer tuvo que mirar en su interior y replantearse su vida.


    Al finalizar la proyección todos aplaudieron de nuevo, pero esta vez de verdad, sin peloteo; el vídeo había sido un éxito, un torbellino de buenos recuerdos que no dejó a nadie indiferente.


    Sara tenía un nudo gigante en la garganta, tanto que creía que iba a vomitar. Le susurró un tímido «perdón» a Alberto en el oído y abandonó rápidamente la sala, a punto de estallar en lágrimas.


    En el aseo se encontró con la señorita Lemaître, quien la había seguido y, aunque también se moría de pena, prosiguió interpretando su papel bajo una coraza.


    —No pensará saltarse la reunión, ¿verdad? —preguntó sin mirarla a la cara, temía no poder continuar.


    —No, claro, necesito entrar un momento en el aseo —contestó. Se escondió tras una de las puertas individuales y estalló en lágrimas.


    A Delfina se le hizo añicos el corazón, notó en su voz lo ofuscada que estaba, llegó a pensar que el plan se le había ido de las manos, estaba asustada y creyó que la mejor idea sería ir en busca de Alberto y alejarse de ella.


    —Coge este paquete de pañuelos, está en la tercera puerta del aseo de mujeres. Un solo abrazo, pero prohibido besarla ni pedirle que vuelva, intenta ser lo más frío posible —indicó Delfina a Alberto y volvió a tomar asiento en la reunión.


    Él la miró desorientado, también estaba asombrado por las imágenes, los recuerdos, por estar tan cerca de Sara. Ella había dicho que lo sentía, tenía ganas de abrazarla y no soltarla nunca más.


    —Confía en mí —aclaró Delfina.


    Alberto caminó hacia el aseo tan nervioso que temió caerse. Entró. Estiró la mano por debajo de la puerta que le había indicado Delfina. Se asomó un poco, vio sus zapatos azules unidos punta con punta y oyó cómo sollozaba...


    —Toma, Sara —le ofreció.


    —¡Alberto, eres tú! —exclamó y abrió la puerta precipitadamente.


    Apenas le dio tiempo a Alberto para ponerse de pie y ya la tenía entre sus brazos. Un abrazo que decía mucho más que palabras necias inventadas para herir. Algo que los dos necesitaban, un abrazo que los envolvía en amor, un abrazo cómplice lleno de recuerdos.


    Delfina lo había conseguido; se miraron en silencio, conocían esa mirada, era un encuentro.


    Alberto pensó en decirle que escaparan de la reunión, que recuperaran el tiempo perdido, que lo iba a olvidar todo, pero decidió hacer caso a Delfina; hasta ahora no se había equivocado, su plan era más que efectivo, no quería arruinarlo.


    —Cálmate, Sara, no hace falta que vuelvas a entrar allí —la tranquilizó él cogiéndole la cara mientras le ponía el pelo detrás de las orejas, esas orejas pequeñas que tanto adoraba besar.


    —Gracias, es que ya no puedo más... —confesó ella rompiendo a llorar.


    —Lo siento mucho, Sara, pero... —dijo él haciendo un gran esfuerzo por alejarla lentamente de su hombro aunque sentía todo lo contrario, quería apretarla fuerte y que no sufriera más—. Pero yo sí, ejem, yo sí tengo que volver.


    —Oh, claro, lo entiendo —accedió algo decepcionada. Se quedó mirándolo con despecho mientras él cerraba la puerta para volver a la sala. Él era su hombre, aquel al que siempre amó.


    Sara se encerró en su despacho, no podía irse a casa como le apetecía, en realidad quería comprar un kilo de helado de tres chocolates y tirarse en la cama a devorarlo. Quería llorar, necesitaba patalear, chillar, enfadarse con ella misma.


    Tampoco podía llamar a Álex y montarle una escena, y menos estando rodeada por los jefes y por supuesto estando él, su Alberto.


    «¡Qué papelón!», se dijo. Sería una vergüenza que la viesen con Álex ahora, y más discutiendo.


    Se fumó un cigarrillo en la ventana, no lo hacía desde hacía años; estaba en contra del tabaco, de su olor repugnante, de lo dañino que era para la salud y para su piel, pero esta vez lo necesitaba.


    Se lo pidió a la recepcionista, no sabía ni su nombre y al recibirlo sintió que le estaba salvando la vida. Absurdidades del despiste cotidiano.


    Pensó en Alberto; le costaba reconocer que se había equivocado, se encontró en medio de una aventura, buscaba explicaciones, justificarse, pero no las hallaba. Lo había arriesgado todo, se sentía una verdadera #kamikazeporamor.


    «¿Cómo se me pudo ir de las manos la situación de un modo tan sucio? ¿Cómo? ¿Cómo pude ser tan tonta y egoísta?», se preguntó cayendo otra vez en un llanto que no logró reprimir.


    A la hora de la comida se acercó al restaurante donde se celebraba el final de la reunión para despedirse del señor Tomás, y disculpó su ausencia argumentando temas importantes en los que urgía su presencia.


    El señor Tomás se mostró amable e insistió para que se quedara a comer con todo el ejecutivo.


    —Usted es la anfitriona, Sara, siéntese, por favor —la tranquilizó con una alegre sonrisa.


    —Discúlpeme, tengo mucho trabajo —dijo ella fulminando con la mirada a la señorita Lemaître, que la observaba muy de cerca.


    —Hoy es jueves, hasta el viernes tienes tiempo, siéntate tranquila, deberías comer algo —afirmó Delfina sonriente indicándole un sitio donde sentarse.


    Delfina le envió un mensaje a Alberto, quien estaba comentando algo con un compañero en la barra, y le hizo señas para que mirase el móvil. Él lo leyó y le respondió decepcionado que no. Delfina sonrió falsamente, abrió los ojos y movió la cabeza lentamente insistiendo; debía hacerle caso.


    


    No puedo hacerlo


    


    Te mataré, lo echarás todo a perder.


    


    No, y es mi última palabra.


    


    Ya verás.


    


    Cogió la botella de vino, se sirvió una copa y se la ofreció a Sara, quien aceptó con resignación pues deseaba estar en cualquier parte del mundo menos allí. Lo único que la contentaba era la presencia de Alberto. Intentando parecer natural, Delfina chocó una copa con el gollete de la botella e hizo que se volcase sobre la falda de Sara.


    Alberto, que lo había visto todo, se acercó cual leona protegiendo a sus cachorros y le alcanzó una servilleta.


    —Lo siento mucho —dijo Delfina apenada de verdad, pero debía hacerlo, Alberto no iba a actuar estando ella ahí—. Te acompañaré al aseo —agregó.


    —No te preocupes, ya voy sola... —contestó disimulando sus ganas de asesinarla.


    —La esperamos para comer —reiteró el señor Tomás.


    —Sí, sí claro, vuelvo enseguida, tengo una muda en mi despacho —respondió patidifusa; el día no podía ir peor.


    Delfina se puso de pie y obligó a Alberto a que se marchara inmediatamente antes de que volviese Sara. Le recordó que había aceptado el plan hasta las últimas consecuencias y no era un buen momento para desobedecerla.


    Alberto se despidió y se marchó a su casa; tantas emociones lo habían dejado confundido. Conducía hacia su casa algo tenso, no sabía qué esperar; ¿sería verdad que Sara volvería con él? ¿Lo estaba recuperando todo...? Se sentía felizmente extraño.


    La cara de Sara al ver que Alberto se había tenido que marchar sin ni siquiera despedirse fue un poema, casi no probó bocado.


    —¡Vaya mierda de día! —pensó en voz alta. Un hombre que estaba a su lado la miró y asintió con la cabeza. Él pensaría en sus cosas y ella quería desaparecer.


    La comida se alargó hasta las cuatro; Sara despidió a toda la troupe de trajeados, especialmente y con mucho cariño al señor Tomás.


    Le sorprendió su reacción después de lo mal que se había comportado ella con su hijo; él la seguía tratando con mucho respeto y cordialidad, una actitud que la alegraba pero al mismo tiempo la hacía sentirse una cretina.


    La señorita Lemaître se quedó trabajando en el hotel, estaba por todos los sitios controlándolo todo. «¡Cómprate una vida, hija mía!», pensó Sara al toparse con ella en un pasillo.


    A Sara no le quedaba más remedio que concentrarse y trabajar, aún con el corazón hecho pedazos, aún con la melange de sentimientos hacia Alberto.


    Se sintió orgullosa de ella misma: a pesar de haber perdido toda la mañana entre la reunión y la comida, había aprovechado bien las horas. Cuando terminó parte del trabajo se acercó al gimnasio del hotel; con el cambio de horarios que había implantado la señorita Lemaître no recordaba si Álex aún seguía allí. Necesitaba encontrarlo.
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    No localizó a Álex en el trabajo, así que se dirigió a su casa, dispuesta a todo.


    Abrió la puerta sin decir una palabra, se la veía ausente y distante. Volvió a sentarse frente a un cuenco de macarrones con verduras, ¡unas tres mil calorías para cenar!


    —¿A ti qué te pasa que no me coges el teléfono, no me llamas, no me hablas? —atacó Sara cuando lo vio, vomitando toda la rabia que tenía en el cuerpo.


    —¿Otra vez, Sara? ¿Has tenido un mal día? —preguntó él algo molesto por aquella actitud que se repetía demasiado los últimos días.


    —¿Un mal día, dices? ¡Eres gilipollas! —gritó ella a punto de llorar.


    Y de repente, como en una película, vio pasar su día entero: las fotos de Álex, el vídeo de Costa Rica y el abrazo con Alberto.


    —¿Qué te pasa? ¿Has cenado? —preguntó él intentando evitar la discusión latente.


    —¿Qué me pasa, qué me pasa? —Sacó de su bolso el sobre con las fotos de él y aquella mujer—. Esta mierda me pasa... —dijo y se lo tiró a la cara mientras él ya se había vuelto a sentar delante de su plato de comida con poco interés.


    Álex se quedó inmóvil. Ver a Victoria en aquellas imágenes le produjo una aceleración de corazón, recordó lo bien que lo había pasado con ella, pero esas fotos... no entendía nada.


    —¡¿Me has estado siguiendo?! —preguntó enfadado.


    —¿No tendrás el valor de enfadarte tú? —cortó ella.


    —Sara, es que... —Intentó buscar palabras, estaba consternado.


    —¡Qué, qué! ¡¿Qué mierda vas a explicarme?! Eres un sucio mentiroso, yo lo he arriesgado todo por ti, ¿y así me lo pagas? —acometió otra vez, secándose las lágrimas. Lágrimas que no eran de tristeza, sino de rabia, de rabia por haber sido tan estúpida.


    —Sara, perdóname, no sé, me dejé llevar, es que nosotros discutimos tanto todos los días... —intentó explicarle.


    —¡Eres un niñato, un tremendo niñato! Déjalo, no me expliques nada, no es la primera vez que sales con una clienta. Se terminó, Alex. —Ella dio por zanjado el tema y se dispuso a marcharse.


    —No, espera, terminemos bien, no es lo que parece... —dijo él mientras la sostenía del brazo—. Yo no quería hacerte daño, Sara, fue todo tan raro, no lo pude evitar... —confesó apenado.


    —¿Qué me quieres decir, que te has enamorado? —se mofó ella soltándose de inmediato y mirándolo con desprecio.


    —Lo siento, Sara —susurró desde el pasillo.


    No le pidió en ningún momento que no se fuera, no luchó ni un segundo por aquella relación, ni siquiera intentó recuperarla. A Sara todo eso le sentó tan mal que quiso teletransportarse a su cama y dormir un mes entero, deseaba borrarlo todo.


    Ella no se volvió, lloraba en silencio.


    Álex se sentó en el sofá, volvió a mirar las fotos. Cuánto le gustaba Victoria. Sintió tristeza por Sara, era una estupenda mujer pero se dio cuenta de que no la quería, tal vez nunca la quiso.


    Lo que le gustaba de ella era el juego de lo prohibido, las veces que se habían escondido en la suite del hotel para follar toda la tarde... Todo eso era lo que había hecho emocionante su relación, pero desde que ella había dejado a Alberto las cosas se complicaban día a día.


    Se sentía un cabrón a la vez que aliviado. Agradeció haber conocido a Victoria, sabía que tal vez ni siquiera sería ella la persona ideal para él, pero por lo menos lo había ayudado a terminar con aquella relación conflictiva.


    


    Delfina debía culminar su trabajo diabólico. Sara se sentía manipulada, débil y triste; un estado ideal para necesitar seguridad y volver a los brazos de Alberto.


    Esa noche Sara pensó en no presentarse a trabajar al día siguiente; sabía que si lo hacía eso le acarrearía consecuencias poco positivas con la señorita Lemaître, ya que supondría faltar a trabajar justo el viernes, que era cuando debía entregarle todo el papeleo. Pero no le importaba, aquella flacucha era una zorra sin escrúpulos y ella estaba hecha polvo; para más inri, el cobarde de Álex ni la llamaba, se sentía una estúpida.


    Mientras decidía qué hacer, cogió una botella de vino de la nevera y la mezcló con un refresco de naranja, pues el vino solo la mareaba.


    De todos los programas de evasión de la televisión que hacían por la noche, eligió uno americano donde las chicas escogían el vestido de su boda, mientras ella lloraba no precisamente de empatía por la emoción, sino por lo desdichada que se sentía al haberlo anulado todo por un revolcón.


    A mitad de la botella le envió un mensaje a Alberto. No era correcto. Él no era su jefe, él era todo menos su jefe, pero el alcohol la animó y aunque pensó en invitarlo a su casa para que la consolara, lo mejor era dejar las cosas como estaban, al menos de momento...


    


    Por favor, Alberto, no me encuentro bien, me quedaré en casa mañana, ¿avisas tú al hotel?


    


    Decidió enviar ese mensaje después de haber elegido cada palabra como si le fuera la vida en ello. Lo mandó y sintió que escribía la sentencia de su muerte, pues Lemaître la echaría a la calle por incumplimiento de contrato. Mientras hacía pis, mareada e intentando centrar la mirada en el espejo, se imaginó poniendo en su sitio a aquella loca francesa, que no era más que una serpiente llena de veneno; todo lo guapa que era lo estropeaba su maldad.


    El sonido del móvil la avisó de que Alberto le había respondido. Y entró en paranoia. «Qué he hecho, claro que iré a trabajar, no hago nada bien», se dijo hablándose otra vez al espejo.


    Alberto respondió directamente, no le consultó nada a Delfina aunque, por un momento lo pensó, porque se empezaba a sentir un inútil.


    


    No te preocupes y descansa.


    


    Luego se sintió mal por no decírselo a Delfina, así que la avisó. Creía que lo iba a reñir a él y a protestar porque Sara no iba a ir a trabajar, pero no fue así:


    


    ¡Perfecto! Tranquilo, no debes llamarla hasta que yo te lo diga. Todo irá bien, ya lo verás.


    


    No lo sé, Delfina, dice que no está bien.


    


    Ni se te ocurra llamar, necesita llorar sola. Deja que piense, déjale su espacio, hazme caso.


    


    Alberto se resignó, una mujer conoce mejor los síntomas de otra mujer; tal vez Delfina tenía razón, Sara necesitaba estar sola y él sólo deseaba hacerla feliz.


    Delfina programó de todas formas el viernes para que fuese el día clave. Si finalmente Sara no se presentaba a trabajar la haría llamar informándole de que el señor Tomás iba a visitar otra vez las instalaciones y eso provocaría que resolviera acudir aunque la depresión fuese de caballo.


    En realidad sintió pena por Sara, sabía que necesitaba un día para ella, un día femenino, un día para llorar, un día que podía cambiarlo todo, encontrarse con ella y sus errores, pero no podía darle esa tregua.


    Se dijo a sí misma que existían situaciones peores y la gente acudía de todas maneras a su trabajo: con las mismas ganas de morirse, con los corazones rotos, con un alma débil... Ella no sería especial, debía cumplir su horario, tenía un compromiso y debía llevarlo a cabo hasta el final; un día más no la mataría.


    Era la hora del destino, le tocaba a él mover sus cartas, la noche del jueves era su oportunidad. Si Álex la echaba de menos y decidía ir a por ella, Delfina no iba a entrometerse.


    Si Sara decidía dejar el hotel y cambiar de ciudad, tampoco haría nada. Al contrario, la ayudaría, pero si Sara volvía a su vida normal, por muy apenada que estuviese, a Delfina le tocaba culminar su plan para que volviese con Alberto.

  


  
    


    VIERNES

  


  
    


    El día V
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    El viernes por la mañana, muy temprano, Delfina acudió al hotel Mix y desde el ordenador de trabajo de Sara le cambió todas las contraseñas, le desordenó todo lo que pudo los archivos y le dejó en la mesa de su escritorio una pila, bastante alta, de múltiples tareas.


    Luego escribió una nota:


    


    Necesito las cuentas, las listas de clientes y el calendario de eventos de los últimos cinco años. Cuando lo tengas todo lo llevas a las oficinas centrales hoy, sea la hora que sea.


    


    Delfina Lemaître


    


    Delfina sabía que sólo le daba un día para hacerlo y que era imposible, pero su deseo era agobiarla, no le importaba que no llegara, quería abrumarla. Después se dirigió a las oficinas centrales, pues había citado a Álex a las cuatro en su despacho.


    Victoria estaba ocupadísima; después de los días de interpretación siguiendo las locuras de Delfina había vuelto a la vida normal y el trabajo se le estaba acumulando.


    Ese mismo fin de semana se celebraba un Encuentro de Literatura Romántica; más de quinientas mujeres y solamente unos veinte hombres llenaban gran parte del hotel y ocupaban la sala de eventos más grande; había que organizar muchas cosas.


    Por su parte, Sara luchó contra su apatía y tristeza y se presentó a trabajar; le quedaba un día para terminar todo el trabajo que le había dejado encargado la señorita Lemaître y no tenía ganas de hundirse en su casa. Aquella loca no iba a ganarle, ya tendría todo el sábado y el domingo para meterse en su cama y relajarse.


    Una de las motivaciones más grandes para ir a trabajar fue un mensaje que recibió por parte de una empleada que le hacía la pelota, en el que le contaba que la señorita Lemaître había pasado por su despacho muy temprano. «Será cabrona», pensó de inmediato; cogió fuerzas y se presentó para darlo todo.


    Además, Álex no la había vuelto a llamar y después de haber llorado lo suficiente, devorar todo lo que contenía chocolate en su casa y dormir y desvelarse, lo mejor era volver a la rutina. Tal vez se cruzaría con él y podría decirle que era un idiota.


    Sintió unas terribles ganas de venganza: se imaginó escenas en las que él le pedía que volvieran, ella lo rechazaba y él suplicaba llorando; pero eso no iba a pasar, era como cuando imaginó que le metía cien gambas por la boca a la malfo hasta matarla, lógicamente eso también era imposible.


    Sabía que su puesto de trabajo estaba en peligro y que la señorita Lemaître no le iba a dar tregua. Se puso un uniforme limpio y cogió un taxi. Apenas entró por la puerta de su despacho pudo ver las cinco filas de carpetas que había sobre su mesa, junto a una nota que corrió a leer.


    —¡Empezamos de puta madre! —dijo en voz alta.


    Comenzó a trabajar sin cesar y a las doce, después de tres cafés, decidió encender el ordenador para introducir los archivos de la primera fila. Comprobó que no podía entrar en el sistema, pues no reconocía su contraseña.


    Su día no podía ir de peor manera. Llamó al departamento de informática, quienes hasta una hora más tarde no se lo pudieron solucionar, después de reiniciar el sistema miles de veces. Siempre respondían de la misma manera: para ellos cualquier fallo se solucionaba reiniciando el ordenador.


    A ella le habría gustado reiniciar su vida y no quedarse encerrada en el ascensor con Álex. Si ese hecho aislado no hubiese sucedido, ella jamás se habría fijado en él, nunca le habría parecido encantador, ni divertido. Si aquel sistema hubiese funcionado de maravilla, su vida no habría cambiado para siempre, convirtiéndose ahora en una basura del tipo que no se recicla y no sabes dónde meter.


    El tiempo se le echaba encima, era imposible terminar todo el trabajo que le habían impuesto y llevarlo a las oficinas centrales. Lemaître tendría la excusa perfecta para echarla, aunque iba a luchar, pues no estaba dispuesta a perder nada más.


    Llamó a Inma, la profesora de pilates; a la que conocía por Álex. Era muy maja, y le pidió que cediera sus clases a otro compañero y subiera a su despacho a ayudarla. Ella no lo dudó y juntas ordenaron las fechas, separaron las facturas de los clientes especiales, las empresas y los eventos. Pasaron las horas y las dos siguieron trabajando codo con codo. Parecía que lo iban a conseguir, las pilas de papeles habían desaparecido, sólo quedaba terminar en el ordenador.


    Le agradeció a Inma la ayuda y le preguntó por Álex, pero al estar ahí las dos juntas encerradas y con el cambio de horarios, ésta le confesó que no lo había visto. Sara sintió pena, le habría gustado oír que estaba hecho polvo, pero decidió olvidar aquellos pensamientos y terminar con todo.

  


  
    


    Álex
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    Delfina estaba en su despacho esperando a Álex, eran ya las cuatro de la tarde.


    Antes de recibirlo llamó a Alberto, diciéndole que se mordiese las uñas si hacía falta, pero que no llamase a Sara bajo ningún concepto. Lo tranquilizó diciéndole que las mujeres necesitan su espacio para ver las cosas desde otra perspectiva.


    También aprovechó para llamar al hotel Mix y confirmar que Sara estaba en su puesto de trabajo desde temprano; sabía que no iba a fallar, era el último día y Sara, como mujer trabajadora que era, estaría allí dándolo todo; las mujeres son guerreras aun cuando nadie lo cree posible.


    Álex entró por la puerta de las oficinas centrales y recordó que la primera vez que había estado allí había sido para firmar su contrato de trabajo. Ese día temía que iba a firmar su despido, la vida podía girar ciento ochenta grados sin previo aviso.


    Habían pasado casi dos años y todo seguía igual: escaleras de mármol, oficinas con moqueta de color gris, plantas rodeadas de cristales donde todo estaba a la vista, sillas de piel en blanco y negro, ordenadores, impresoras, fotocopiadoras gigantes, teléfonos y gente trajeada con prisas, moviéndose sin ton ni son.


    En los pasillos había unos cuadros enormes con marcos dorados muy elegantes que envolvían pinturas abstractas; parecían manchas, como si el pintor hubiese salpicado el lienzo. El mismo cuadro en diferentes colores se repetía por todo el edificio, excepto en la planta baja, donde en una sala de espera muy elegante se podían admirar fotografías de todos los hoteles del Grupo TN.


    Álex lo recordaba porque quedó impresionado por la simplicidad y al mismo tiempo le pareció ridículo. Buscó la firma del autor, pero no tenía. Pensó que seguramente valían una pasta; típica excentricidad minimalista.


    Lo recibió Delfina, que con un gesto le pidió que tomara asiento. Ella estaba bastante seria y él comprendió que no debía hacer bromas.


    Tuvo la intención de recordarle la única vez que la había visto, con un vestido rojo hortera y zapatos con plataforma, pero notó que el ambiente estaba tirante. Se imaginó que todo tenía relación con la separación algo repentina que había vivido con Sara.


    —A ver, Alejandro Trías, quería hablar con usted porque consideramos que dada la situación actual en el hotel Mix, en el que ha trabajado veintiún meses, necesita un cambio —dijo Delfina en un tono sereno.


    —Van a echarme, ¿verdad? —interrumpió él, apoyando el brazo en la mesa, mientras sostenía la cabeza algo preocupado.


    Delfina estiró su camisa hacia abajo; quería hacerle una buena oferta, intentando ser lo más justa posible. El amor no tenía reglas y podía ser que él también se hubiese equivocado liándose con una mujer que estaba a punto de casarse.


    Álex era un efecto colateral en la vida, de esas personas que llegan para cambiarlo todo; eso les había pasado a Alberto y a Sara, ahora tocaba volver a montar el puzle.


    —No, no —dijo abriendo la mano con un ademán para que se tranquilizara.


    La miró resignado.


    —Voy a serle sincera: vamos a trasladarlo. Tiene una semana para elegir a qué hotel quiere ir. Le daré la lista de aquéllos en los que podría acoplarse al equipo. Por ahora puedo ofrecerle sólo España. Se le mantendrá cargo, antigüedad y nómina.


    —Bueno, al menos no me tiráis —dijo, y añadió—: Eres más maja con uniforme y cabello recogido, la otra señorita Lemaître no te pegaba mucho.


    —¿Acepta? —preguntó ella haciendo caso omiso a sus comentarios.


    —No me quiero ir de Madrid: tengo mi familia, mis amigos, mi vida, o lo que me queda de ella... —contestó sinceramente.


    —Le entiendo, nadie debería abandonar a su familia —soltó Delfina casi sin pensarlo.


    —Al menos podríais ascenderme a encargado de área —propuso él con habilidad—. Ya que mi vida amorosa es un desastre, al menos podría mejorar en lo laboral...


    —Me imaginaba que pediría algo así; el único sitio en el cual podría ejercer como encargado es en el TN Santiago de Compostela. Su incorporación no sería inmediata, ya que necesitaría un mes de formación y dos de prácticas, así se cumplirían los dos años en la empresa y haríamos el cambio de contrato con la nómina que corresponde. Es un cinco estrellas, tendría muchísimo trabajo; ¿cree estar preparado? —preguntó ella desafiante.


    Álex sintió una punzada en el corazón; ¡Santiago de Compostela! Amaba esa ciudad, pues había hecho el camino varias veces, más por deporte y amor a la naturaleza que por convicciones religiosas; el encuentro con Dios no lo tenía demasiado presente en su agenda.


    Laboralmente siempre había soñado en convertirse en coordinador de área. «¡Currar en un cojonudo cinco estrellas!», gritó su subconsciente. Era una de sus máximas aspiraciones, podría organizar master class o eventos deportivos. Ser coordinador para él significaba ser escuchado, creativo, ser alguien, además de que le doblaran el sueldo, claro.


    —Acepto, claro que acepto... —contestó entusiasmado. Lo dejaría todo, su ciudad y su familia, pero necesitaba arriesgarse.


    —Le voy a pedir que se tome una semana para organizar sus cosas. Si esta misma tarde puede volver al Mix y recogerlo todo, para no tener que volver allí, sería un gran gesto —indicó Delfina resolutiva—. Le enviaré un correo con la fecha que empieza su formación en Santiago, el nombre de su formador y demás datos.


    —Hoy mismo lo recojo todo, no tengo que hablar con Sara, ayer las cosas quedaron claras —dijo él al saber que querían apresurar lo máximo posible el traslado.


    —Ah —carraspeó Delfina; no sabía muy bien qué responder a eso, si preguntar o hacerse la desinteresada—. Nosotros lo que queremos evitar son posibles rumores en la empresa, no están bien vistas las relaciones personales entre trabajadores, ya lo sabe.


    —Es que ya no soy pareja de Sara, aunque no sé si alguna vez lo fui. No te preocupes, me quitáis del medio, me parece bien, la oferta es lo mejor que me ha pasado desde hace mucho tiempo, cambiar de aires me irá bien a mí también... —exteriorizó como si estuviera hablando con un amigo.


    —Si es así, me alegro. Recibirá un correo en estos días, que le vaya bien —dijo Delfina poniéndose de pie y estirando la mano para despedirse.


    Mientras le estrechaba la mano, Delfina no pudo evitar apreciar su belleza, debía de tener debilidad por los hombres con ropa deportiva.


    «¿Por qué siempre me atraen los chulitos musculados?», se preguntó mientras lo escaneaba de arriba abajo.


    Álex cogió su bolsa del suelo y, mientras se estiraba, se le marcaron todos los músculos del brazo, donde se apreciaba aquel tatuaje maorí.


    Delfina recordó el día en el vestuario, cuando había visto ese tatuaje en todo su esplendor, recorriéndole el hombro y parte de la espalda y el brazo; reprimió un gemido y comprendió un poco a Sara.


    Álex salió de allí pensativo, recordó a Sara y dedujo que los cinco años de diferencia que los separaban eran más de lo que él creía, que los problemas con Alberto serían un fantasma que los acompañaría durante toda la relación y que, al fin y al cabo, se había quedado colado por aquella clienta VIP. Sentía que no era como las demás veces en las que buscaba un polvo; ella era diferente.


    Y como parte de un hechizo, una vez delante del ascensor, se volvió y le pareció verla. «No puede ser cierto —pensó—, qué haría ella en la empresa.» Se volvió de nuevo y vio que sí que era ella, caminaba hacia el despacho de Delfina, llevaba la falda y la camisa del uniforme de la empresa y en las manos una carpeta y su corazón.


    Por unos segundos que a Victoria le parecieron interminables, sus miradas se encontraron. Ella se quedó boquiabierta intentando organizar sus gestos, que se mezclaban entre el pavor y la alegría.


    El ascensor se abrió y Álex entró sin pensar, como una respuesta autómata de su cuerpo. Ella siguió inmóvil observándolo todo sin saber qué hacer, pero en el momento en que se cerraban las puertas él estiró la mano e intentó abrirlas sin éxito; no le dio tiempo y no tenía la fuerza para evitarlo.


    El ascensor descendió hasta la planta baja, pero decidió que volvería a marcar el botón de la sexta para intentar verla y pedirle explicaciones. Sin embargo, al abrirse las puertas y ver que había mucha gente que esperaba para subir, como siempre hombres trajeados y con prisas, decidió salir del ascensor y esperar a que ella bajase, pues en algún momento tendría que hacerlo.


    Victoria siguió unos minutos en el mismo sitio, hechizada, como si fuera la primera vez que veía su figura reflejada en el ascensor plateado. La puerta se abrió nuevamente, pero estaba vacío, él no había vuelto a subir.


    No supo qué hacer ni qué decir. Era incomprensible para ella sentir algo tan fuerte por aquel hombre. No lo conocía de nada, había pasado menos de doce horas con él y encima fingiendo ser quien no era; no podía sentirse tan afligida.

  


  
    


    Victoria
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    —¿Qué haces en medio del pasillo? —preguntó Andrés tocándole el hombro.


    —¡Ay, qué susto! —saltó Victoria abriendo los ojos como dos lunas llenas.


    —Ni que hubieras visto un fantasma; ¿bajamos a por un café? —comentó Andrés, que últimamente estaba más interesado que nunca en ella.


    En otro momento Victoria lo habría dejado todo por compartir unos minutos a solas con él. La sala de café era muy pequeña, apenas cabían tres personas y siempre que iban juntos ella fantaseaba con que la empujaría contra la pared para darle un beso, como en ocasiones habían sido sorprendidos otros compañeros.


    —No puedo, tengo mucho trabajo. Estoy con el Encuentro de Romántica, sabes que viene mucha prensa esos días y quiero tenerlo todo bajo control —dijo seria, y se marchó triunfal. Era la primera vez desde que se conocían que ella le rechazaba un café.


    Andrés tuvo una erección inmediata. Victoria lo notó porque se agarró el pantalón enseguida y luego empezó a caminar de forma rara. «¡Qué cosas más extrañas ponen a los hombres!», se dijo.


    Entró en el despacho de Delfina, le entregó los pases y las autorizaciones de los medios de comunicación que ella debía firmar y de paso preguntó disimuladamente por Álex.


    —Al final voy a pensar que te has metido en el papel hasta las últimas consecuencias... —comentó Delfina riéndose.


    —Lo digo, ejem, porque lo he visto salir hace un momento de aquí —insistió Victoria.


    —¡Coño! No lo había pensado, aún soy una novata... ¡Dime que no te ha visto! ¿Te ha visto? —preguntó Delfina muy preocupada.


    —Tranquila, que no me ha visto, lo he reconocido cuando subía al ascensor —explicó mintiéndole; no le quería causar más complicaciones al pobre Álex.


    —Ah, mejor, no debes hablar con él nunca más, ya no trabaja en el hotel —indicó Delfina mientras seguía firmando autorizaciones.


    —¡¿Lo has echado?! —preguntó alarmada, levantando la voz más de lo que pretendía.


    —¿Tú sientes algo por ese chico? ¿Te has quedado algo colgada? Estoy empezando a dudar de tu interés algo desmedido...


    —No, es pura curiosidad —dijo intentando no parecer desesperada.


    —¿Curiosidad? Se lio con la mujer del jefe, normal que todo terminara así, tú sabes que estaba con Sara, ¿no? Yo te lo conté todo.


    —¡Alberto no es el jefe! —chilló sin medir sus palabras y con quién hablaba. Se arrepintió al instante de hacerlo.


    —Es como si lo fuera, Victoria. Ven, siéntate, ¿qué te pasa? —preguntó Delfina preocupada, y decidió dejar de lado los papeles y mirarla a la cara.


    —Nada, estoy confundida —expresó cabizbaja—. Por un lado hacía años, ¡qué digo años!, nunca había hecho algo tan divertido, y de repente el destino me hace sentir una tonta, una completa ilusa.


    —Si te digo la verdad, a mí también me está encantando este juego, es un desafío. Verás cómo lo conseguimos —afirmó Delfina.


    Por un momento Victoria pensó que iba a decirle que a ella también le encantaba Álex. Se sintió triste porque Delfina no estaba comprendiendo lo que le estaba contando: que no podía dejar de pensar en Álex.


    —¿El qué? —preguntó Victoria sin oírla; seguía algo aturdida por lo que había pasado hacía unos minutos frente al ascensor. «¿Tendría que haber ido tras Álex?», se preguntaba...


    —Uniremos otra vez a Alberto y a Sara, volverán a necesitarse y eso hará que se den cuenta de que deben estar juntos. Ya sabes el plan base que te comenté hace días.


    —¿Eso no es jugar con el destino de las personas? Además, decir que se volverán a necesitar... eso no es el amor, Delfina —dijo ella frunciendo el ceño mientras mostraba su desacuerdo.


    —No. —Delfina sonrió quitándole peso al asunto—. Estamos ayudando al destino, somos una especie de Cupidas, de doctoras del amor.


    —¿Y por eso separaste a Álex de Sara? —reclamó Victoria preocupada.


    —Separamos, querida; tú también has sido partícipe —dijo con complicidad, no imaginaba que la situación le estaba molestando. Intuía que algo iba mal, pero no detectaba el qué—. Eso estaba sentenciado a que no funcionase, nosotras solamente aceleramos el tiempo; todos salen ganando, no hicimos nada malo.


    —No sé, Delfina, sigo algo enmarañada, no sé si hemos hecho bien, yo siempre quise acercarme a ti para ser algo más que tu secretaria, y al ver que necesitabas mi ayuda dije que sí dispuesta a todo, pero ahora, al conocer a Álex, todo ha cambiado. No me gustaría haberle hecho daño —confesó ordenando lo máximo posible sus pensamientos, aunque no lo tenía muy claro. Necesitaba sincerarse con ella.


    —No te preocupes, todos salen ganando, ya te lo he explicado. No he echado a Álex, sino que le he ofrecido un puesto de coordinador de área. No sabes lo feliz que estaba, recibirá un mes de formación y se le ascenderá, es una buena oportunidad para centrarse en su futuro y dejar de ser tan veleta en el amor —explicó Delfina con serenidad, convencida de cada palabra.


    Victoria intentaba creerla, cómo iba ella a saber qué sería lo mejor para él, para Sara, para Alberto, pero dado que las cartas del juego ya estaban repartidas decidió dejar de complicarse y seguir con el trabajo. Nada podía cambiar, había aceptado jugar, debía resignarse.


    —Bueno, al menos no ha perdido el trabajo —comentó y enseguida cambió de tema—. A ver, he pensado en ceder la sala pequeña a la prensa, ya que no está reservada, así también pueden utilizarla para dejar libros y todo el material que traigan, y con el personal del hotel controlamos mejor el evento, ¿te parece?


    —Es muy buena idea, se les puede dejar a las organizadoras una copia de la llave —contestó—. Pero sólo el sábado; esta misma tarde cuando lleguen al hotel se lo recalcas, que hacemos una excepción porque repiten año y es un detalle del hotel para contar siempre con la organización de este evento. Y Victoria...


    —Dime —contestó ella sin mirarla a los ojos, metida de lleno en el trabajo, tomando nota de todo, pensando que aquella tarde le tocaría estar en el hotel para recibir personalmente a las organizadoras, a la prensa, a los autores, para que todo saliese perfecto.


    —¡Victoria!


    —Sí. —Miró a Delfina asombrada.


    —Gracias, tú siempre has sido más que mi secretaria, eres una amiga y si has decidido participar en mi oscuro plan para impresionarme no hacía falta. Me impresionas cada día desde que llegaste a la empresa. Eres inteligente, eficaz, aprendes rápido, eres muy responsable y muy buena persona.


    —¡Ay, no sé qué decir! —soltó conmovida. No se esperaba para nada las palabras de Delfina.


    —No tienes que decir nada, ojalá yo pudiera ser tan espontánea como tú, he aprendido mucho de ti —expresó con sinceridad—. Y si nunca lo he demostrado es porque soy algo estúpida con mis sentimientos, no sé, tú ya me entiendes...


    Victoria seguía callada, quería decir algo inteligente, pero su cerebro no le enviaba ninguna señal de vida. Delfina acababa de reconocer que había aprendido de ella muchas cosas, no lo podía creer.


    —Gracias a ti, yo sí que he aprendido mucho, y no te preocupes, me encanta trabajar contigo, no eres nada de lo que dicen de ti a tus espaldas...


    —¿Cómo, qué, qué dicen? —preguntó haciéndose la tonta.


    —Delfina, lo sabes, no me hagas repetirlo, no será divertido... —advirtió.


    —Si vamos a ser amigas de verdad, tienes que decírmelo, va a ser nuestra primera charla sincera —presionó a una Victoria que estaba empezando a sentirse incómoda.


    —¿Estás segura? No va a ser nada bonito... —respondió dudosa.


    —¿Amigas?


    —Vale, pues dicen que eres una mal follada, te llaman la francesa loca, bruja, que tu única belleza es por fuera porque tu sangre es venenosa, que te comportas como una cínica, cretina, energúmena, tonta del culo, mezquina, capulla, caraculo... —soltó de golpe Victoria sin mirar a Delfina a la cara.


    —Uauuuu —dijo ésta poniéndose blanca.


    —¿Me he pasado? —preguntó temerosa, mirando hacia el cielo. Sabía que había metido la pata.


    —No, bueno —contestó atónita—. Yo te lo he pedido, no pensaba que fuera tan exagerado. No imaginaba que se decía eso de mí, yo sólo trabajo para que todo salga perfecto —se excusó aturdida.


    —Es que le dedicas mucho tiempo al trabajo y a veces, sólo a veces, en temporada alta, cuando la gente ya lo está dando todo, llegas tú y exiges más —intentó justificar Victoria, y rompió la tensión del ambiente con una carcajada—. ¡Y yo soy igual que tú!


    Las dos empezaron a reír cada vez más.


    —¿Cómo era eso de mezquina-capulla-caraculo? ¡Ay, Dios! —dijo Delfina secándose las lágrimas de risa—. ¿Salimos juntas esta noche? Tú invita a Andrés, que yo llevaré a Nacho, seguro que le gustas.


    Victoria ya estaba en la puerta saliendo del despacho, y pensó que entre tanto insulto a Delfina se le habían cruzado los cables; era más que evidente que Nacho estaba muerto de amor por ella y ella por él también aunque se hiciese la durilla.

  


  
    


    Toque final
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    Delfina decidió dar por finalizada su jornada mientras Victoria se dirigía al hotel a organizar el Encuentro de Literatura Romántica. Había pensado pasar por el hotel Mix y presionar a Sara, pero entre el cambio de contraseñas y el desorden de archivos creyó que ya era suficiente.


    Tuvo una idea mejor; se dirigió a la lavandería y se puso uno de los uniformes del personal de limpieza, básicamente una bata blanca y unos anchos pantalones blancos. Empujó el carro con los utensilios de limpieza, mientras iba esquivando las cámaras para que no grabasen su cara de frente. Se dirigió hacia el aparcamiento y simuló limpiar el pavimento de un lado a otro, se detuvo detrás del coche de Sara, tiró la fregona aposta para poder agacharse y con unas tijeras de cocina pinchó varias veces la rueda del coche.


    Ésa sería la guinda de su pastel, el chocolate de unas sabrosas fresas, la sal de la vida, el caramelo para un niño. Sus acciones habían finalizado, ahora tocaba esperar, volvería a su despacho a aguardar a su presa abatida.


    Sara terminó con el megaencargo a las siete de la tarde del peor viernes de su vida. Al salir de su despacho le pareció que le faltaba el aire. Llevaba en su estómago infinidad de cafés y un poco de arroz de primavera que había compartido con Inma mientras trabajaban. Se despidió de la recepcionista, algo que no hacía nunca, y menos mal que lo hizo, porque tenía un cotilleo sobre Álex. Le confesó que se había despedido esa tarde, que él mismo exigió un traslado y que las palabras hacia ella habían sido un mísero: «Gracias por todo».


    Sara se puso blanca al instante.


    —Lo siento, señorita Moreno, siento tener que ser yo quien se lo diga, no sabía si debía, él se ha despedido y me ha dicho: «Si ves a Sara, dile que gracias por todo».


    —Será cabrón, hijo de puta —soltó Sara indignada mientras le temblaban las piernas.


    —Yo le he dicho que usted estaba en el despacho, pero ha preferido no pasar.


    —Tranquila, mmm —se acercó a mirar el nombre, no conocía el de ninguno de sus empleados y eso también lo debía cambiar—, Ana. Gracias a ti, has hecho bien en contármelo.


    —¿Le apetece un cigarrillo? —preguntó nerviosa la recepcionista.


    —Ana, eres un cielo, muchas gracias, esta vez no —contestó sorprendida y agradecida. Se prometió no volver a estar ciega ante la maravillosa gente que la rodeaba.


    Enterarse de la noticia de Álex fue como un hachazo más a su alma, una pala de mierda más a su día.


    Llegó al aparcamiento; lo llevaba todo terminado en un USB dentro de un sobre, tal como se lo había exigido la maldita señorita Lemaître. Tuvo ganas de llorar, pero se tragó la congoja y se subió a su coche. Apenas colocó las llaves notó algo raro, el coche arrancaba, pero una luz le indicaba que algo no iba bien, y no salía raudo como siempre al meter la primera.


    Bajó a ver qué pasaba y al mirar las ruedas vio que una estaba pinchada; no se había imaginado ni en sus pensamientos más suicidas un día peor. «Mola que todo vaya mal», «La vida es una mierda canina», se le ocurrían mil frases absurdas mientras daba patadas a aquella rueda con rabia.


    Si únicamente quería terminar su trabajo, cumplir con todo y dormir, por qué el karma se había ensañado con ella, se preguntaba. Quería llegar a su casa y volver a llorar todo el fin de semana, había sido la semana más pesada y extraña que había vivido jamás.


    Pateó el coche, maldiciendo todo lo que se movía, lloró de impotencia, le pegó con su bolso, cerró de un portazo y estalló en un sollozo doloroso.


    Cogió su móvil, pero no sabía a quién llamar. Sujetaba aquel aparato luminoso como si fuera la primera vez que lo veía.


    Pensó en Álex, podría decirle que acudiese con la moto y tal vez... Sin embargo, borró esa idea de perdonarlo al instante; ¿se estaba volviendo estúpida?


    Después pensó en Alberto, al fin y al cabo era el hombre que siempre la había amado, y ella... Se sentía una mema integral.


    La soledad era lo peor, cuando uno defrauda a todos y más a uno mismo se queda solo, se siente solo. Respiró hondo, se secó las lágrimas con la chaqueta del uniforme y subió a recepción a pedir un taxi.


    En veinte minutos llegó a las oficinas centrales, dejó el sobre en la planta baja y la señorita Lemaître bajó a recogerlo, pues había pedido que la avisaran cuando llegara Sara, y también había dado órdenes de que la esperase.


    Le hizo esperar unos veinticinco minutos más, los controló reloj en mano. Sara estaba de los nervios, se encadenó a la silla en la sala de espera porque quería subir y matarla, pero no se dejó vencer, no la iba a ganar.


    Delfina bajó, cogió el sobre, le estrechó la mano y le dijo:


    —Gracias, espero que funcione y que todo vaya bien. —Intentó ser amable; el aspecto de Sara no era de los mejores, unos ojos tristes y unas grandes ojeras resaltaban en su cara.


    Sara se marchó pensando que aquella chica era una completa gilipollas, por muy guapa que fuera no tenía vida personal; ¿quién se quedaba un viernes en la oficina? Los ejecutivos tenían horario continuado, los viernes las oficinas suelen estar desiertas.


    Otra vez le esperaba un fin de semana de pena; al día siguiente tendría que avisar a su seguro para que se hicieran cargo de su coche, que seguía en el aparcamiento del hotel. Cogió el primer taxi que aguardaba en la puerta.


    «Al menos tengo suerte con los taxis», pensó, pues se oía en la radio a Lenny Kravitz, su cantante preferido, parecía hecho a propósito. Y realmente lo estaba; Delfina había reservado a aquel conductor y le había pedido aquella música, sabía que le recordaría a los días con Alberto, quien en 2011 la había acompañado al concierto.


    Mientras se reconfortaba con aquella voz, recibió un mensaje de Alberto:


    


    Sara, desde la reunión, no he podido dejar de pensar en ti. El jueves te encontrabas mal, ¿cómo estás ahora?

  


  
    


    Alberto
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    Delfina avisó a Alberto de que el desenlace les tocaba escribirlo a ellos. Ella ya no podía interceder más y le dio vía libre; ya podía decirle a Sara lo que le apeteciese, lo que sintiera.


    Él estaba en su ático con el televisor encendido, pero sin ver nada, sólo lo tenía para que le hiciera compañía, ya que el nerviosismo flotaba en el aire. Se miró varias veces al espejo y dio vueltas por la casa sin sentido, inquieto.


    Deseaba que el plan de Delfina funcionase, echaba de menos a Sara. A su Sara, la mujer de la cual se había enamorado completamente. Recordaba cómo se vestían los dos a trompicones para ir a trabajar; cómo desayunaban juntos y ella lo reñía para que cogiera fruta mientras él se negaba entre risas: «¡Fruta por la mañana, me cagaría al minuto!».


    Era el único servicio del hotel que utilizaban: una camarera subía todas las mañanas un desayuno completo con tostadas, fruta, zumos y café. En cambio, las cenas las preparaba Sara, prefería cocinar ella y organizar la casa, para separar un poco la rutina del trabajo y olvidar que vivían en un hotel, creando poco a poco un hogar.


    Alberto adoraba su buen humor y sus bromas cuando lo llamaba «jefe» y jugaba con su corbata sensualmente.


    Eran recuerdos seleccionados, buenos recuerdos que no podía olvidar. No quería ponerse a pensar en las últimas semanas antes de que se desmoronase la relación, ella ya no era Sara, estaba como ausente. Y tal vez él también lo estaba. Muchas mañanas salían del ático con prisas y sin desayunar, el carrito lleno de frutas y café quedaba en la puerta. Intacto. Como sus sentimientos.


    Ella cada vez más lejos y Alberto cada vez más preocupado. Pero no por la relación, sino por la compra de una cadena de hoteles que a raíz de la crisis estaba en ruinas y para ellos resultaba un buen momento para expandirse en el mercado y adquirirla.


    El pez gordo se come al más pequeño, es ley natural y una acción propia de los negocios. Alberto estaba acostumbrado a negociar, su padre se lo había inculcado desde pequeño, él sería el heredero y jamás podría haber sido pintor o poeta; debía seguir los pasos de su padre. Y a ser posible tener muchos hijos para que la compañía no fuese comida por un pez más gordo por no poder controlarla, su obligación era mantenerla en la familia.


    La madre de Alberto no había podido darle más hermanos, pues el propio Alberto casi murió al nacer ahogado con su propio cordón umbilical; el parto fue tan peligroso que le prohibieron volver a quedarse embarazada. Era una lástima, pues habría sido un alivio para Alberto, que sufría las expectativas tan altas que tenía su padre con él. Si hubiese tenido un hermano, al menos estarían más equilibradas.


    Por todo ello, el señor Tomás deseaba nietos, los necesitaba y quería que Alberto se casara ya. ¡Qué feliz fue al saber que su hijo había empezado una relación con la jovencísima Sara, una recepcionista a la que él mismo promocionó para que llegara a coordinadora de hotel!


    En un año Sara consiguió coordinar el hotel Mix de tres estrellas, su propio suegro la ayudó a mejorar, le ofreció la posibilidad y le pidió el favor a un miembro del equipo directivo de que le enseñara todo, de que la formase. Y todo eso a espaldas de Alberto, porque quería que su hijo la admirase, que estuviera orgulloso de su mujer.


    El señor Tomás era tan maquiavélico en sus negocios como en la vida, necesitaba que su hijo se enamorase de alguien del sector. Le habría encantado que fuese de Delfina, ella sí que era una mujer de admirar por sus propias armas. Por eso los sentó juntos en aquel congreso; sin embargo, el destino tuvo otros planes.


    El día que le llegó el rumor de que probablemente Alberto y Sara se separarían, decidió tomar cartas en el asunto, no podía ver derrumbarse su inmediata posibilidad de futuros nietos. Podría haber echado a Sara y al monitor ipso facto, pero él sabía que eso no solucionaría nada. Decidió comprobar si su hijo la amaba de verdad y al asegurarse de ello citó en su despacho a Delfina; estaba seguro de que una mujer tan inteligente y ambiciosa conseguiría cualquier cosa. También existía la remota posibilidad de que Alberto y Delfina se encontrasen otra vez, más maduros que ocho años atrás; cualquier resultado le encajaba.


    Al gran jefe no se le escapaba nada de sus hoteles. Todas las noticias eran importantes, incluso los rumores y los amoríos; su destreza en los negocios se basaba también en una inteligencia emocional, sabía a quién encomendar cada reto.


    Maquiavélico es poco. ¡Tomás era un auténtico kamikaze!


    Alberto miraba desde su ventana hacia la calle, esperaba el coche de Sara. Sabía que Delfina la había llevado al límite: la presión laboral, sus exigencias, el vídeo manipulado de Costa Rica... que le pareció una jugada maravillosa, si hasta él mismo tuvo ganas de salir de aquella sala y llorar. ¡Cuántos momentos juntos! Y por supuesto el traslado del monitor del gimnasio, que eligió el ascenso antes que a ella.


    Alberto sospechaba desde el principio que ese niñato estaba con Sara por la pasta. Lo supo desde el día que se enteró que se follaba a su futura mujer.


    No lo pensó; lo esperó en el pasillo de entrada del hotel y al verlo le dio un puñetazo en la cara con un insulto: «Hijo de puta».


    Las consecuencias fueron desastrosas; en los pasillos había cámaras, él llegaba de desayunar con otros dos monitores que se convirtieron en testigos. Para evitar todo el escándalo, se ocultó el asunto haciéndole un contrato indefinido a Álex, así se olvidó el puñetazo y se cerró el caso.


    Pero esa gota colmó el vaso en la relación, esa noche Sara ya no regresó a casa, no lo hizo nunca más hasta ese día, en que estaba seguro de que acudiría.


    Si tenía que hacer un mea culpa, reconocía que él había estado ausente, reconocía que la había dejado ir, pero en la vida es muy difícil estar al cien por cien en todo y ella no debió lanzarse a los brazos de ese musculitos, que tal vez lo único que buscaba era divertirse.


    Alberto intentó olvidar, ya la había perdonado. Necesitaba recuperarla aunque le doliese, pero ese dolor aún duraría un tiempo; ahora lo que quería era abrazarla, besarla y empezar una vida nueva juntos.


    No dudaba de que ella, dentro de su corazón, sentía lo mismo, lo notó al mirarla en el aseo cuando, abatida por los recuerdos, abandonó la sala.

  


  
    


    Reconciliación
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    Una Sara abatida subía por el ascensor. Todavía tenía la tarjeta, la de su propia casa; se abriría el ascensor en el último piso, en el ático. Si uno no tenía tarjeta debían autorizarlo desde recepción, pero ella no lo necesitaba, subía a su hogar.


    No tenía muy claro qué era lo que iba a suceder, sólo necesitaba recuperar su vida, se preguntaba cómo lo había destruido todo en tan poco tiempo. Y esa última semana, ¡vaya semana complicada!, todo había salido mal.


    Para empezar, la señorita Lemaître había llegado para fastidiarle la existencia sacando hasta de debajo de los muebles trabajo para un año. Recordó que únicamente el primer año de su formación le había tocado supervisar un inventario de clientes, era algo que no había vuelto a hacer, y encima, pasadas las siete de la tarde, cuando intentaba guardarlo todo, además de perder la contraseña —algo que no le había pasado nunca—, el sistema funcionaba lentísimo.


    El trabajo había sido un asco, lo de Álex, lo de Alberto y la rueda del coche. Estaba tan hundida que podría llorar sin lágrimas, todo era una mierda monumental.


    En el taxi miró el móvil y leyó el mensaje de Alberto en el que le preguntaba cómo estaba, pues la última vez no la había visto bien. Ella no respondió, cambió de dirección y fue directamente a su casa. Allí estaba, caminando por el pasillo, ahogándose de los nervios, sintiendo cómo la sangre le llegaba a la cabeza y le latía la sien. Cuando estaba a punto de entrar, retrocedió y se arrepintió por unos segundos; no sabía si estaba lista, ya no creía en los cuentos de hadas.


    Cogió su móvil del bolso y llamó por teléfono a Alberto.


    —Alberto... —dijo con la voz en pedazos, y rompió a llorar.


    —Sara, cari..., ejem, dime —contestó él feliz y algo preocupado.


    —Estoy aquí —dijo ella en voz baja.


    —¡¿Dónde?!


    —Aquí, en la puerta de nuestra, bueno, de tu casa, pero pero espera. No abras aún. No abras, por favor —se apresuró a decirle entre sollozos.


    —No entiendo, ven, pasa y hablamos —dijo él de pie mirando aquella puerta blanca con la mano en el pomo y armándose de paciencia para no abrir; quería verla.


    —No, Alberto, espera. —Se dejó caer hasta el suelo y se sentó apoyada en la puerta—. No estoy preparada para entrar, tal vez ni me lo merezca —confesó apenada.


    —Sara, hace ocho años que te conozco, has cometido un error, te perdonaré, con el tiempo todo mejorará —dijo él algo confundido, también apoyando la espalda sobre la puerta. Cada vez que pensaba en que le había engañado, un puño le recordaba el dolor en el estómago, pero él sería fuerte y la perdonaría.


    —Te entiendo, Alberto, ¡cómo pude ser tan estúpida! No quiero que me perdones, quiero que me des otra oportunidad —dijo ella entre lágrimas, no podía tranquilizarse.


    —Te tendré que perdonar para darte otra oportunidad, ¿no? —ofreció él comprensivo.


    —No, parece ilógico, pero muchas veces guardamos rencores y hasta que no perdonamos no le damos a la otra persona la oportunidad de sanar su error —le explicó algo que pensaba hacía mucho tiempo—. No se trata de perdonar, perdonar cuando te hacen mucho daño es imposible, se trata de dar una oportunidad y así tal vez se curen esas heridas.


    —Yo sólo quiero verte, abrazarte, te he echado de menos, no te imaginas cuánto... —confesó sincero, lleno de amor.


    —Un poco me lo puedo imaginar, es que estaba embelesada y ciega, Alberto. Cada vez que te echaba de menos intentaba no pensar.


    —Me pregunté por qué, por mi trabajo, por mi actitud, y no encontré una respuesta que me asegurase... —explicó herido.


    —Tú no tienes la culpa, Albi... Soy yo, fui yo...


    A Alberto se le encogía el corazón, por momentos la odiaba, le había roto el corazón, lo había engañado. Aunque evitaron que el tema trascendiera, en el hotel Mix todos sabían que él había sido engañado. Pero la amaba y los rumores no podrían evitar que siguiera amándola.


    Recordó la labor de Delfina, si no fuese por ella jamás habría vuelto al trabajo. Sentía mucha vergüenza aquellos días, aunque no, en realidad no era vergüenza, sino dolor; quería recuperarla, quería recuperar su vida.


    Alberto era un hombre admirado y, por qué no decirlo, también deseado; apenas se supo que la relación se tambaleaba con Sara muchas mujeres de la empresa se le acercaron demostrando sus intenciones.


    Los cotilleos habían llegado al señor Tomás, que se enteró de que Sara había dejado el ático y estaba coqueteando con otro empleado. Él podría haber cortado por lo sano y poner a los dos insolentes de patitas en la calle, pues no estaban permitidas las relaciones interprofesionales, a pesar de que su hijo y Sara también mantenían una. Sin embargo, quería ver a su hijo feliz, mal que le pesase sabía que Alberto deseaba una familia con Sara, y él necesitaba nietos.


    —Sara, pasa, te abriré la puerta y hablaremos tranquilos... —propuso ansioso.


    —No sé si podré mirarte a la cara, lo siento tanto...


    —No hace falta que me mires a la cara, nosotros nos vemos siempre con los ojos cerrados —le recordó enamorado.


    —No digas eso, que me haces más daño —contestó apenada.


    —Te digo la verdad, Sara. No voy a negarte que no lo entiendo, que me has dejado hecho una mierda, que siento rabia y que ahora mismo si viese a ese cretino le rompería la cara otra vez, pero no arreglaría nada. Te necesito, necesito que me cures.


    —Déjame curarte, lo haré bien, esta vez lo haré bien.


    —Eso espero, ya nos encargaremos de todo, queda mucho camino...


    —Albi, te amo, no puedo borrar todo lo que vivimos, lo bueno y lo malo con otra persona, eres mi amor, mi elegido.


    —Sara, entra en esta que también es tu casa y volvamos a empezar...


    —¡Espera! ¿Te acuerdas de la primera vez que nos vimos, en esas fiestas anuales que organizaban para presentar al nuevo personal? No se lo digas a tu padre, pero ¡qué aburridos los congresos con esquemas de producción, clientes y toda esa sarta de palabrería barata, si lo que todo el mundo deseaba era que llegase la noche y cenar y beber gratis!


    »Allí te conocí, era tu primer año, estabas tan elegante como siempre, ni siquiera sabía que eras el hijo del jefe, si no nunca me habría atrevido a acomodarte la corbata, como seguí haciendo cada mañana. Tú te querías ir, te quedaste un poco cortado, pero luego empezamos a hablar y todo cambió, parecía que nos habíamos quedado solos hablando en medio de esa fiesta, ¿te acuerdas?


    —Jamás lo olvidaré —confesó Alberto recordando ese día, y se preguntó, si en vez de dejarse entretener por aquella atrevida y jovencísima Sara, hubiese seguido hablando con la misteriosa gran promesa de su padre, la señorita Delfina Lemaître, ¿cómo sería su vida ahora?


    —Yo me enamoré de ti ese día, sin saber que eras mi jefe, para que luego las malas lenguas afirmasen que estaba contigo por interés. Y mira, ocho años juntos, hasta que... Hasta que me equivoqué, lo siento tanto...


    —Lo siento yo también, Sara; pasa, ven, deja de darle vueltas —dijo Alberto y abrió la puerta.


    Ella se puso de pie con los ojos llorosos, envuelta en recuerdos y con ganas de vivir su amor. Él le tendió la mano, enseguida las entrelazaron y se miraron como ajenos a todo lo que pasaba a su alrededor.


    Se besaron, un beso a labios cerrados intenso, con fuerza, y Sara lo miró otra vez a los ojos. Alberto la cogió por la cintura y se prometió a sí mismo no dejarla escapar nunca más. Se besaron otra vez con pasión, sus lenguas bailaron juntas, ansiosas por completar un vacío que días atrás los había alejado.


    Sara volvió a entrar en la que había sido su propia casa. Volvió a ser la mujer de Alberto. Él no deseaba complicarse la vida con pensamientos éticos, estaba feliz con la mujer que siempre había amado y que estuvo a punto de perder, pero a la que, gracias al destino, había recuperado.


    Por la noche se levantó a por un vaso de agua y le envió un mensaje a Delfina.


    


    Misión cumplida, Sara está en casa. Gracias por todo, señorita Lemaître.


    


    Que seas feliz.


    


    Ésa fue la respuesta que Delfina envió al instante y pensó que en cuanto llegase a casa apuntaría en su libreta:


    


    Caso Alberto & Sara – cerrado con éxito.

  


  
    


    Delfina
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    Delfina recibió el mensaje en un pub mientras tomaba un mojito con Victoria, Andrés y Nacho.


    Se sintió tan bien que no cabía en sí de gozo. Por primera vez su plan había resultado, en la que había sido una de las semanas más divertidas de su vida.


    Aunque al recibir el mensaje de Alberto no pudo ocultar que alguna cosa la molestaba; había algo, a lo que no sabía ponerle nombre, que no la hacía feliz.


    No pudo evitar hacerse una pregunta, una que la perseguía desde hacía tiempo, una pregunta que no deseaba responder: «¿Cómo consiguen arriesgarse? ¿Cómo lo hacen los demás?».


    De todas formas, Delfina era una experta en ocultar sus sentimientos y enseguida, sin pensar, envió el mensaje de buenos augurios para que Alberto captase que no le interesaba para nada.


    Se volvió hacia la barra, y en una parte del pub vio a Victoria bailando de forma un poco alocada con Andrés, que intentaba seguirla mientras buscaba con ojos de hiena alguna presa joven sobre la que lanzarse. También vio a Nacho, que la esperaba con una nueva copa para ella y le hacía señas para que se acercase.


    —Qué raro que no estés con alguna conquista —dijo Delfina algo irritada, no con él sino con la vida.


    —¿Qué te pasa? ¿Aún no te das cuenta de que quiero estar contigo? —confesó Nacho. Delfina siempre le preguntaba por mujeres, aunque nunca lo había visto con nadie, pero ella pensaba que al ser tan guapo y tan encantador resultaba increíble que estuviese solo.


    En cambio, Nacho sí había tenido que soportar, a su regreso de Argentina, ver a Delfina con un tal Alejandro.


    —¡Qué gracioso eres! —dijo ella bebiendo.


    Y se puso a observar cómo Victoria bebía mientras daba unos pasos que eran dignos de Ibiza después de dos días sin dormir. Estaba siendo el centro de atención y el hazmerreír del pub; Delfina no entendía muy bien qué le pasaba, y Andrés, que era de los de #megustantodas, ya se había sentado a una mesa para coquetear con dos chicas.


    —Delfina... —volvió a insistir Nacho mientras le sostenía el brazo, intentando que se volviera para que lo mirase.


    —Nacho, necesito que me hagas un favor, ve a bailar con Victoria —lo cortó ella sin mirarlo, planeando maldades.


    —Pero si está borrachísima —protestó.


    —Por eso, llévala a casa, te escribo un mensaje con su dirección, pero primero baila un poco con ella, que parezca que te gusta, por favor, Nacho...


    —No lo entiendes, Delfina, ¿verdad? —replicó dándose por vencido. Haría lo que ella le estaba pidiendo para complacerla.


    —Ayúdame, no seas así... —suplicó uniendo las manos.


    —¿Y vos qué vas a hacer? —preguntó preocupado—. Tampoco puedes conducir.


    —Mientras tú bailas, yo me despido de Andrés, luego espérame en tu coche, salgo en diez minutos y nos vamos juntos —aclaró cogiéndolo por los hombros; lo miraba y quería besarlo, su sonrisa la embelesaba, pero prefirió empujarlo hacia Victoria.


    Delfina había tenido una iluminación e improvisó otra vez. Se acercó a Andrés y se encargó de alejarlo de las damiselas sacadas del catálogo de Vogue versión polígono industrial: extensiones, vestidos ajustados, pestañas postizas y uñas de armadillo.


    —Me voy a casa, Andrés, que pases un buen finde... —dijo haciéndose la agotada.


    —¿Tan temprano? La noche es joven, señorita Lemaître —contestó con galantería, acercándose para despedirse con dos besos.


    —Llámame Delfina, por favor, no estamos en el hotel; ya son dos noches de juerga esta semana, de verdad que no puedo más —respondió alzando la voz, frase que oyeron las dos morenazas que continuaban atentas a los movimientos de Andrés.


    Éste era capaz de decirles que era el dueño del hotel, no era la primera vez que lo veía enseñando una tarjeta con foto y chip, y como no aclaraba el cargo, podía fardar diciendo ser alguien importante, aunque los que trabajaban en la empresa sabían que esas tarjetas las tenía todo el personal.


    —Delfina, claro, perdona. ¿Y Victoria? —preguntó Andrés, quedándose blanco al ver cómo Nacho bailaba con ella.


    Ella también se volvió. Nacho bailaba #deputamadre acaramelado con Victoria. Sintió unas tremendas ganas de acercarse a él y dejarse llevar.


    Pero no entendía qué le pasaba a Victoria, estaría nuevamente borracha, pero hasta donde Delfina sabía había estado trabajando en el hotel hasta tarde en el evento romántico; tal vez la única copa que había bebido le habría afectado más de lo normal.


    Nacho la sostenía de la cintura y ella se dejaba hacer, moviendo el pelo a lo loco; parecía que se iba a desnucar, se tiraba hacia los lados con movimientos osados, estaban dando el espectáculo.


    Delfina notó que Andrés se había alterado al verlos juntos, cosa que la alegró, puesto que su próximo reto amoroso sería unirlo con Victoria. Y el juego había empezado.


    —Está ahí con Nacho, parece que ha sido un flechazo, es que Victoria es estupenda, una maravilla de chica; hay que ser tonto tonto —recalcó esa palabra fulminándolo con la mirada— para dejar escapar a semejante bombón.


    —¿Cómo dices? —preguntó algo incómodo—. No sabía que erais tan amigas... —agregó él confundido.


    —Nada, que me voy a casa, cogeré un taxi. He bebido demasiado y digo tonterías, ¿o no? —remarcó con disimulo.


    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó amablemente.


    «Este tío es tonto —pensó Delfina—. ¡Que te la quitan de las manos!», quiso gritarle.


    —No. Como bien dices, la noche es joven y te veo muy bien acompañado, tranquilo —añadió señalando a las dos chicas aún sentadas y a la expectativa.


    —No, no y no, no me malinterpretes —se defendió Andrés.


    —Demasiados noes parecen un sí —cortó con una carcajada irónica—. Se está haciendo larga la despedida, nos vemos el lunes.


    —Buenas noches, señori, hum, Delfina —cerró la conversación algo perturbado e incómodo. La francesa loca había abierto una puerta que él no se animaba a cruzar, se preguntó si sentía celos al ver a Victoria con Nacho.


    Delfina se alejó triunfante, sabía que había dejado una chispa encendida.


    Nacho se despedía de ellos llevando de la cintura a Victoria, justo a tiempo después de la absurda negación de Andrés. Menos mal, si no hubiera sido muy evidente que los tres se iban en el mismo coche y que no existía ninguna atracción entre ellos.


    Al abandonar a Andrés en aquel pub, él se sentó algo confundido a hablar con las dos chicas, quienes le preguntaron por su trabajo. Él respondió automáticamente sin prestar mucha atención a la conversación. No pudo hacer caso omiso a las palabras de Delfina: Victoria era una gran mujer y sabía que estaba coladita por él, no había que ser muy listo para darse cuenta; ¿acaso era tonto por no aprovechar la oportunidad?


    Andrés se dirigió al aseo, su reflejo lo encontró sorprendido, pensativo y algo molesto. Estaba molesto porque Victoria era su amiga y encima compañera de curro. «Es imposible algo entre nosotros. Pero ¿por qué me molesta tanto que bailase con Nacho?», pensó.


    Desde que Victoria había empezado a salir con Delfina, él la notaba cambiada, más suelta, sexy y lanzada. Había sido una semana rara en la que casi ni había hablado con ella, y debía confesar que la echaba de menos.


    Victoria trabajaba mucho, junto con Delfina eran las mujeres que más peso tenían en la empresa. Eso al menos pensaba Andrés y también que Delfina tenía a Victoria como su perrito faldero, a pesar de que él nunca la oyó quejarse y eso que la señorita Lemaître tenía muy mala fama.


    Tampoco se imaginaba que fueran tan amigas. Cuando Victoria le pidió que fuese con ella a la terraza cubana se figuró que quería un acercamiento con él, pero ahora pensaba que quizá lo quería utilizar para darle celos al argentino.


    A veces había que llegar al límite de una situación y sentirse en un abismo para darse cuenta de que estaba haciendo el tonto y tonto, como las dos veces que se lo había dicho la muy altanera Delfina; para entender que la había perdido, razonó por fin.
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    Una vez en el coche, dejaron espatarrada a Victoria en los asientos de atrás con un nivel de alcohol bastante elevado; la posición era bastante rara, tanto que podría haber enseñado hasta su DNI si Delfina no le llega a cerrar las piernas.


    Nacho condujo en dirección a casa de Victoria. Se rieron cómplices Delfina y él, envueltos en una nueva travesura.


    —Una nueva historia que les podremos contar a nuestros nietos —dijo Nacho con una carcajada.


    —Eso si seguimos siendo amigos —agregó Delfina mientras miraba por la ventana, ajena a los palos de amor que Nacho le dedicaba.


    —Espero que no —señaló él mirándola intensamente.


    —Yo espero que sí —indicó ella imitándole su acento cantarín—. No podría vivir sin ti —añadió sin pensar en el verdadero significado de esas palabras.


    Los dos se quedaron en silencio y Nacho no supo reaccionar. Delfina lo agradeció porque tampoco sabía qué quería decir.


    «Nacho es un gran amigo. Un amigo y nada más —se repetía para sus adentros—. No funcionará, no funcionará.»


    La música rompió el ambiente y un eructo de Victoria les produjo una carcajada; por un instante habían creído estar solos. Eso le pasaba a menudo a Delfina con él: cuando estaban juntos parecía que se aislaban del mundo.


    Nacho era el único que había entrado en su pequeña guarida, su desastrada casa que odiaba ordenar y que de vez en cuando organizaba cuando sabía que él podía subir.


    Era él quien la conocía estresada con mucho trabajo y le encendía un cigarrillo y la llevaba al balcón, diciendo algo como «desenchúfate, nena». También la había visto emocionada como una niña pequeña cuando su madre la invitaba a comer aunque no fuera el día de su cumpleaños. Y era él quien le decía frases del tipo: «Si no perdonás a tu madre, jamás serás feliz».


    Además era el único que sabía la verdadera historia de su padre y la propia cobardía de adolescente de la que se arrepintió y que jamás tuvo el coraje de reparar. Nacho le dijo: «Delfi, si no cerrás ese capítulo, nunca podrás escribir tu propia historia».


    Nacho era su mejor amigo, su hermano mayor, su psicólogo, todas esas cualidades que se les dan tan bien a los argentinos. A su vez era el encargado de sostenerle el corazón, la hacía soñar, le encantaba llevarlo de acompañante a las cenas y los compromisos de trabajo, era divertido y conectaba con la gente.


    Y claro, en la cama también se llevaban bien; más que bien, siempre tenían ganas de repetir.


    La familia de Nacho había recibido a Delfina con los brazos abiertos desde el primer momento, sabían que desde pequeños se ayudaban con los estudios y agradecían su paciencia, puesto que Nacho no era muy aficionado a los libros.


    Sus padres, que habían vuelto a Argentina, iban a visitarlo cada dos años. Su madre preparaba una especie de empanadilla pero en vez de rellanarla con pisto o espinacas, la rellenaba con carne picada y cebolla; a Delfina le encantaban.


    Él se volvía loco cuando estaban en España, los abrazaba, los besaba, a veces Delfina había visto cómo Nacho sujetaba en brazos a su madre y la hacía girar por la cocina. Disfrutaba de ellos cada segundo porque sabía que desde que su tía abuela había fallecido ya no volverían a vivir en España.


    Delfina era una espectadora, en cierta medida los envidiaba, jamás había tenido esa cercanía con su madre. Mathilde era distante y siempre estaba preocupada porque estudiara, porque no se enamorase del hombre equivocado y mucho menos porque se quedara embarazada joven.


    Mathilde estuvo encantadísima el tiempo que salió con Alejandro, claro que no supo que él tenía otra. Siempre quiso para ella a un universitario y de buena familia. Pero ahora que Delfina trabajaba en el Grupo TN Hoteles le gustaría que se emparejase con un alto directivo. Solía preguntarle sin reparos: «Delphine, ¿no te gusta ningún compañero de la empresa, de las oficinas del hotel?».


    Si le llegara a presentar a un botones se caería de la silla, empezaría a despotricar en francés profecías del estilo: «Tendrás mi misma suerte, qué mal lo he hecho, por qué a mí, por qué a mí...».


    Delfina miró a Nacho, que canturreaba la canción que sonaba en la radio. Se lo veía tan sexy... Su mano, esos dedos delgados que solían acariciarla, daban pequeños golpes en el volante; su cabeza se movía lentamente al compás mientras él sonreía de costado observando cómo ella se había sumergido en sus pensamientos.


    « ¿Y si le presentara a Nacho a mi madre? ¿Qué pensaría de él?», se preguntó Delfina mientras le sonreía.


    —Ya llegamos, es aquí —aclaró Nacho, deteniendo el coche frente al edificio de Victoria.


    —Vale, voy a acompañarla —dijo Delfina. Trató de despertar a Victoria y que le diera las llaves.


    —Gracias, Nacho, gracias Delfina, nunca olvidaré esta noche —dijo antes de vomitar todo lo que había en su ser.


    —¡ Joder, Victoriaaaaaaaaaaa! —gritó espantada Delfina.


    —Al menos lo ha hecho fuera del coche —añadió Nacho con una carcajada—. Y no te has manchado, así que no te quejes.


    Nacho, como de costumbre, demostraba así su actitud tan positiva frente a cualquier adversidad.


    —No, no, no me quejo... Si me encanta —negó Delfina con su mejor tono irónico.


    —Te ayudaré a subirla.


    —¿Con quién vives, Victoria? —preguntó Delfina. Le había comentado alguna vez que compartía piso, pero no recordaba con quién.


    —Si vive con sus padres, no la dejaremos en estas condiciones —dijo Nacho muy serio.


    —Sí que eres experto, la verdad es que no lo había pensado, jamás pensaría estas cosas —sentenció Delfina haciéndose un autoanálisis.


    —Delfina, ¿nunca te has emborrachado? —preguntó Victoria riéndose mientras se pasaba un pañuelo de papel por la boca; aunque parecía estar más allá del bien y del mal, acertaba con el pensamiento de Delfina.


    —Yo sí, claro, pero nunca a tu nivel, perdona. Vomitar, nunca —añadió algo acalorada, sintiendo cómo la sangre se le detenía en las mejillas.


    —Vivo con una chica alemana pero como es viernes seguro que aún no ha vuelto. Los universitarios sí que saben divertirse —indicó intentando mantenerse en pie sola; la siesta en el coche le había hecho recuperar alguna neurona.


    —Genial, adiós, Nacho, subimos solas —aseveró Delfina volviéndose hacia la puerta.


    —¿Quieres que te lleve a casa, Delfi? Parece estar mejor, la dejamos en su cama y te acerco... —propuso Nacho, pues quería estar con ella más tiempo.


    Mientras terminaba de pronunciar esas palabras, Victoria volvió a vomitar.


    Nacho maldijo a esa mujer por lo bajo con un susurro tan argentino que sólo Delfina pudo entenderlo.


    —Ni hablar —dijo señalando disimuladamente a Victoria mientras se mordía el labio escondiendo una carcajada—. Gracias, Nacho, pero hablamos mañana, no puedo dejarla así.


    —¡Estás aún más preciosa cuando sonríes! —dijo él acercándose a ella, cogiéndola con fuerza con las dos manos por la cara y dándole un fuerte beso en la frente.


    «¿En la frente?», pensó ella... #pártemelaboca.


    Las dos chicas subieron en el ascensor a la casa de Victoria; Delfina invocó a todos los santos para que no volviese a vomitar y tuvo suerte. La ayudó a acostarse en la cama, le quitó la ropa y ella se tumbó en el sofá.


    Era tarde, no podía evitar que se le cerrasen los ojos, estaba cansadísima y a la vez entusiasmada, tenía que seguir con su labor de simuladora; la Doctora Amor estaba preparada para otro desafío.
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    Esa mañana Victoria se levantó con un dolor de cabeza apabullante, lo único que necesitaba era café amargo y negro. Era un secreto mágico que se le hacía insoportable de tragar, pero que se obligaba a terminar para así despertar todos sus sentidos, hasta los vomitivos.


    Agradeció estar en su casa, intentaba recordar lo que había pasado la noche anterior: recordaba haber vomitado, recordaba haber realizado un patético baile y también recordaba estar triste por haber visto a Álex yéndose de la oficina.


    Lo había llamado unas mil veces al móvil, a escondidas de todos, pero Álex nunca se lo cogió.


    Decidió que tenía que hablar con Delfina, decirle que necesitaba contarle la verdad a aquel chico, que no se merecía todo lo que le había hecho y de paso confesarle que le gustaba.


    Se quitó el sujetador y pensó que estaría borrachísima al acostarse, porque odiaba dormir con sujetador. Planificó darse una ducha, pues sus cabellos aún olían a vomitado.


    Cogió el móvil, una acción que se había instaurado en su vida apenas se despertaba. Vio los correos electrónicos, siempre tenía algunos de Delfina, pero esa mañana no era así y se sorprendió. Aunque fuese sábado, domingo o Navidades, Delfina siempre tenía algo que recordarle.


    Después leyó los mensajes y, para su sorpresa, tenía uno de Álex. Ése era el único detalle que no le había confesado a nadie: ¡se habían pasado los móviles!


    Él contestaba con un escueto «No me gusta que me mientan» a todas las veces que Victoria le pedía que se vieran o que le dejara explicarse. Y tenía razón, ella le había mentido, pero tampoco se imaginaba que iba a conocer a una persona tan especial ni que iban a conectar de aquella manera.


    Suspiró en la cama, decidió pedirle una vez más que le diera una oportunidad, aunque fueran cinco minutos para explicarse antes de que se marchara a donde fuera que se iba, pero antes debía hablar con su jefa, amiga, compi o lo que fuera eso en lo que Delfina se había convertido.


    Resopló; a pesar de que había sido una gran semana atípica y divertida, ahora se daba cuenta de que se sentía agobiada. Con los ojos medios cerrados se dirigió a la cocina, necesitaba aquel café. Y de repente gritó:


    —¡Aaah!


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —contestó Delfina exaltada, pues también le dolía un poco la cabeza.


    —¿Tú qué haces aquí en mi casa? —preguntó asustada, tapándose el cuerpo con los dos brazos.


    —¡Buenos días, Victoria! —saludó amablemente Delfina.


    Victoria se llevó las manos a la cara, avergonzada. Delfina estaba en su sofá hurgando en su ordenador. Estaba claro que la relación entre ellas había avanzado en ese último tiempo, pero no lo suficiente como para que despertara un día de resaca y tuviera que ser cordial con su jefa...


    —Buenos días —respondió muy rápido, incómoda.


    —Ayer fue un día especial, todo salió perfecto, y mientras celebrábamos nuestro triunfo tuve una revelación. Ya verás, hoy tenemos mucho día por delante —explicó Delfina, entusiasmada como si hubiese dormido doce horas o como si acabara de recibir un masaje facial; nada más lejos de la realidad, que era que había dormido mal en el sofá, retorcida como una anaconda.


    —¿Hoy? —sonsacó Victoria, sintiendo que tragaba una nuez.


    —¡Sí! Claro que hoy, ¡vamos a conquistar a Andrés! —reveló feliz.


    —¿A Andrés?


    Sintió que esta vez lo que intentaba tragar se estaba convirtiendo en una piedra y la estaba ahogando. «Estoy frente al peor sábado de mi vida, atrapada en mi hogar», pensó.


    —Sí, ya lo tengo todo pensado, no te preocupes. ¿Crees que no me di cuenta de que hay algo entre vosotros? No te quedes ahí como una estatua, ¿desayunamos? —insistió Delfina motivada.


    —Sí, por supuestísimo —contestó Victoria un poco violenta y preocupada. No le apetecía hablar con nadie, tal vez con Álex, pero con nadie más.


    Mientras Victoria preparaba dos cafés —sabía perfectamente cómo le gustaba el café a su jefa, no tenía ni que preguntarle cuánto de azúcar—, Delfina siguió trabajando con el portátil que encontró en una mesa pequeña que presidía aquel pequeño salón compuesto por un sofá azul de tres plazas, un televisor bastante viejo y polvoriento y una mesa de madera negra con varias velas sobre ella, todas usadas, rodeada de tres sillas diferentes.


    El piso era pequeño y acogedor, se notaba que vivían dos mujeres y, a pesar de que algunos rincones tenían polvo, la casa estaba ordenada y con detalles vintage modernos y cuidados. Nada que ver con la decoración improvisada del piso de Delfina, cuyo desorden no coincidía con su carácter.


    Mientras Delfina navegaba por internet, sin tapujos y sin pedir permiso, Victoria se sentó a su lado y le ofreció el café. Las dos se miraron con complicidad y empezaron a reírse.


    —¡Buenos días! —volvió a decir Delfina.


    —Buenos días —contestó Victoria, sosteniéndose la cabeza; aún sentía los efectos de la resaca.


    —Llamé al hotel a las ocho y no te preocupes, que el Encuentro Romántico va genial, se están encargando los supervisores de área —comentó Delfina.


    —Gracias, pensaba pasarme más tarde. ¿Qué hora es?


    —Las doce. Tengo una gran idea, he estado mirando el Facebook de Andrés y los sábados por la mañana suele ir a jugar al tenis a los torneos que organiza el club del hotel; parece que es bueno... —explicó algo espesa.


    —Eso te lo podría haber dicho yo, no hacía falta que husmearas en su Facebook —comentó Victoria mirándola detenidamente mientras la inspeccionaba. Jamás la había visto tan despeinada, llevaba un moño suelto, parecía desaliñada, y apoyaba los pies en el suelo frío.


    —Perdona, pero, si no investigo, ¿qué clase de detective soy?


    —Eres una pluriempleada entonces... —atacó con una bonita sonrisa.


    —Vicky —dijo abreviando su nombre con cariño, cada vez estaba más claro que su secretaria se había convertido en una verdadera amiga—. Confía en mí, esta tarde iremos al club y...


    —No. No he ido nunca y eso que Andrés me ha pedido varias veces que lo acompañe. No me parece buena idea —comentó diciendo la verdad. Además no quería estar con Andrés, aunque tampoco sabía cómo decírselo a Delfina, que estaba tan ilusionada con la situación.


    —No, no, no. No es lo que piensas. Vamos a quedarnos en la puerta y a espiar hasta que él salga a la calle, y en ese momento se cruzará contigo por casualidad, por pura casualidad —explicó y le dio un gran sorbo a su café.


    —¿A santo de qué? —preguntó Victoria sin interés.


    —Le haremos creer que vuelves de casa de Nacho, se morirá de celos y será la gota que rebosará el vaso para que caiga rendido a tus pies.


    —No me parece bien. ¿Andrés rendido a mis pies? Mmm, no sé, además yo no...


    —¡No tengas miedo! —cortó con énfasis Delfina—. Todo va a ir bien, confía en mí, mira cómo en una semana Alberto recuperó a Sara.


    —Delfina, perdona, no te ofendas, pero creo que nos pasamos un poco con ese tema, jugando un pelín con ese chico, Álex el monitor. Yo creo que necesita saber la verdad —se animó a decir mientras bebía un buen sorbo de café.


    —Nunca, no. Ni se te ocurra. Tengo que poder confiar en ti, Victoria, me esforcé mucho para que todo encajase. Yo misma me encargué de que lo ascendiesen. Es más, creo que le hicimos un favor, ya que esa relación no llegaba a ningún puerto. Ayer me llamó Alberto y Sara y él están felices, todos más que contentos, ¿sabes? —aclaró convencida.


    —Ya, pero jugamos con los sentimientos de las personas —dijo con miedo, sabía que Delfina había cambiado la cara. La conversación se estaba poniendo tensa y no era un buen plan estar de mal rollo con Delfina, sobre todo después de lo mucho que se habían unido.


    —Te estás equivocando, nos pidieron ayuda. Perdona, me pidieron ayuda, y empujamos a Sara a abrir los ojos. Si hubiera estado realmente enamorada de aquel chico habría luchado más, ¿no crees? Cuando uno ama, se vuelve hasta kamikaze para ser feliz.


    —Puede ser, es imposible luchar contra el amor. La verdad es que, viéndolo así, Alberto y Sara se merecían estar juntos —aceptó Victoria, dándose cuenta de que Delfina era muy convincente.


    —Claro, y ahora tú tendrás tu oportunidad con Nacho —dijo ésta, pensando en la relación que ella tenía con el argentino y por la que nunca había luchado.


    —¿Con Nacho? —Victoria soltó una carcajada que hizo que se rompiera el mal ambiente y volvieran a sentirse cómodas—. Con Nacho tú, y yo con Álex, perdón con Andrés... jajaja, ¡vaya lío de nombres!


    Victoria había nombrado a Álex a posta, necesitaba decir su nombre, pronunciarlo, oírlo, intentar sanar.


    —¡Qué dices! ¿Yo con Nacho? Nooo, somos amigos, muy buenos amigos de siempre. ¿Y tú qué? Desde ayer que no paras de nombrar a Álex, ¿qué tiene ese chico? Vale que es guapísimo, no lo niego, pero vamos, apenas lo conoces, y Andrés... Andrés te gusta desde siempre, ¿no? ¿O me equivoco? —preguntó Delfina intentando leer entre líneas.


    —Sí, es verdad, Andrés me gustaba de siempre, pero ahora estoy hecha un lío, no sé qué pensar —mintió pensando en las ganas que tenía de volver a ver a Álex.


    —¡No pienses más! Comeremos en un sitio vegetariano que te encantará y luego nos vamos al club. ¿Te parece?


    —Antes me ducharé y me cambiaré —dijo algo aturdida y con pocas posibilidades de renunciar a los planes de Delfina.


    —No. Tú no te puedes cambiar, tendrás que dejarte la misma ropa puesta, debemos hacer que crea que habéis dormido juntos.


    —¡¡¡Huele a vómito!!! —chilló con horror.


    —¡Qué asco! Es verdad, pues lávala, ¿no tienes secadora? —preguntó sintiéndose otra vez poderosa, cumpliendo sueños de amor.


    —Sí claro, aquí no hay dónde tender. Nuestra única salvación fue la secadora, aunque es una putada porque estropea la ropa... —explicó, aceptando aquel nuevo plan absurdo.


    Una parte de ella no podía oponerse totalmente, tal vez porque necesitaba sentirse deseada por Andrés, aunque fuese por un día y que él dejara de restregarle sus fugaces conquistas, de contarle todos los detalles como si ella fuese un amigo de su mismo sexo, y se diera cuenta de que tal vez esa posibilidad que tanto había esperado se podía hacer realidad.


    No estaba segura de todo lo que sentía, no entendía cómo en una semana podían cambiarle tanto la cabeza y el corazón. Se sentía partida, siempre había estado loca de amor por Andrés y ahora aparecía en la palestra Álex, un chico que tenía todas las cartas equivocadas; sin embargo, ella había visto algo en él que la hacía desearlo.


    Victoria optó por dejarse llevar y tras casi dos horas de una charla estupenda con Delfina, con la ropa limpia y seca, salieron a comer juntas. Durante la comida destriparon a todos los compañeros de la empresa, recordando entre carcajadas las anécdotas que surgieron a lo largo de los años que trabajaban juntas. Delfina le aseguró a Victoria que ella heredaría en algún momento todas las patrañas que decían sobre ella, porque las dos tenían la misma manera de concebir el trabajo: firmeza y perseverancia, #adictasalcurro. Y muchas normas que Delfina le había ido enseñando ella misma las había mejorado al haber tenido que trabajar bajo presión.


    —¡Me doy miedo! —dijo Victoria risueña.


    —Lo nuestro no es normal... —aceptó Delfina—. ¿A que al ir al lavabo has llamado al hotel para preguntar por el Encuentro a pesar de que yo te he dicho que estaba todo bajo control?


    —Síiii —reconoció Victoria mordiéndose el labio—. ¿A que llevas trabajando desde que te has levantado con un ordenador que no es tuyo y fuera del «innovador horario continuado»? —rebatió haciendo el signo de comillas con los dedos.


    —Claro, no dudé en coger el portátil, que me miraba desde la mesita llamándome. ¿Y tú cuántas veces has mirado tu correo de trabajo hoy? —preguntó. Más que su adicción, trataba de poner sobre la mesa todas las manías que tenían en común.


    —¡Hay más vida allá fuera! —rugió Victoria con gracia levantando los brazos hacia el techo.


    —Es cierto... —confesó Delfina, algo resignada, llevándose las dos manos a la cara y espiando entre los dedos—. Pero no puedo evitarlo, me encanta trabajar.


    —¡Te entiendo, a mí también! —dijo Vicky mirando su móvil; era más fuerte que ella.


    Siguieron las dos riéndose de ellas mismas frente a dos platos de verduras al vapor y ensalada verde con salsa de nueces y mostaza.


    —Me siento una cabra —opinó Victoria frente a tanta comida verde.


    —¡Estás como una cabra! —rebatió su «jefa» pensando en aquel día que les esperaba.
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    Al terminar su comida vegetariana se dirigieron hacia el club en el coche de Victoria. Aparcaron lejos, pues nadie debía ver el coche. Delfina le pidió que le prometiese que a partir de ahora seguiría todas sus órdenes, aunque le pareciesen alocadas, incluso kamikazes. Victoria asintió; tenía mucho que perder si se negaba a aquellas órdenes, no quería que nada saliese mal y quedar como una irresponsable frente a Andrés. Y por otra parte le encantaba ese juego y la nueva Delfina.


    Nerviosas, se escondieron detrás de los árboles que adornaban las calles. Al apoyarse con torpeza, un aquenio cayó sobre la cabeza de Delfina; el fruto era circular y estaba rodeado de pelos de color pardo que pinchaban un poco. Se le quedó la frente colorada de inmediato, mientras observaba desde detrás de sus gigantes gafas negras la puerta del club. Victoria no pudo ocultar la risa.


    —Ponte los tacones ya —ordenó Delfina—. Yo me quedaré con las manoletinas. Él se ofrecerá a llevarte a casa, tú le dices que estás cansadísima y que prefieres volver a casa sola. Aunque te dé mil excusas tú te mantienes cortante y coges un taxi. Regresa a tu casa, y si te llama no le cojas el teléfono por nada del mundo, ni hoy, ni mañana —indicó Delfina muy segura de cada paso.


    —¿Y mi coche?


    —Te lo llevaré yo. No puede vernos juntas.


    —¡Estás muy loca! —rebatió Victoria.


    Después de todo lo que habían pasado juntas, Victoria ya había perdido todo el respeto hacia su jefa, ahora eran dos amigas metiéndose en líos; #libresoylibresoy.


    —¡Espera! —avisó Delfina ebria de maldad—. Echa el pelo hacia delante.


    Y con la botella de agua que se había guardado en el bolso le mojó la cabeza.


    —Así creerá que te has dado una ducha con él —dijo orgullosa de sus ideas—. Ve, corre, que está en la esquina.


    «Victoria, tranquila, ya no hay vuelta atrás», se dijo intentando mantener el equilibrio en los tacones, mientras se apresuraba a disimular y a toparse con Andrés de la forma más casual posible.


    —¡Vicky! ¡Vicky! —Oyó la voz de Andrés, que la había reconocido. Había mordido el anzuelo; #quéfácilesengañaraloshombres.


    —Uy, hola, Andrés —dijo tocándose la frente y secándose unas gotas de agua que caían disimuladamente.


    —¡Uy, hola! ¿Qué haces aquí? —preguntó él sorprendido y serio.


    —¿Aquí dónde? —preguntó ella haciéndose la tonta.


    —En el club.


    —Yo no estoy en el club, estoy en la calle volviendo a casa —contestó ella haciéndose la dura.


    —¿Desde ayer? ¿Aún no has vuelto? ¿Y dónde has dormido? —dijo furioso mirándola de arriba abajo y descubriendo que iba vestida de noche; tal vez llevara la ropa del día anterior, no se acordaba, pero estaba seguro de que no había vuelto a casa.


    —¿No te parece que son muchas preguntas? —respondió ella sonriente.


    —Vamos, te llevaré a casa —dijo él cual macho ibérico.


    —No hace falta, cogeré un taxi —respondió Victoria mientras su corazón gritaba: «¡Está celoso, está celoso!».


    —No, de ninguna manera. —Apretó el botón de su llavero y se abrieron las puertas de su cochazo de soltero, un Alfa Romeo Giulietta rojo pasión.


    —Andrés. —Le puso la mano en el hombro con suavidad, gesto que él siguió con la mirada, como si estuviera buscando más contacto—. Me apetece estar sola, no te lo tomes a mal.


    Le dio un beso en la mejilla, intenso e intencionado, cerca de los labios, y se apresuró a caminar hacia la avenida para coger el taxi y, por fin, sentirse libre. Parecía estar poseída por Nino Bravo, casi podía oírlo cantar su canción Libre.*


    Andrés se quedó inmóvil por unas décimas de segundo hasta que reaccionó y volvió a llamarla. La deseaba, se mostraba tan segura..., ¡qué cambiada estaba!


    —¡Vicky, espera! —dijo cogiéndola del brazo.


    Ella se soltó suavemente y añadió:


    —Mejor hoy no.


    Y se marchó.


    Andrés se subió a su coche y comprendió que Victoria le gustaba, tal vez hacía tiempo que le gustaba. Su amiga, la que le atraía físicamente, pero a la que consideraba una chica sin mucha personalidad, siempre servicial hacia él y hacia Delfina, era realmente más que atractiva y, por primera vez, estaba llevando las riendas de la situación. Pensar en ella como mujer le provocó una erección.


    Victoria cogió el taxi y regresó a su casa, quería dormir un poco más. Al llegar a su puerta reconoció su viejo Renault Clio azul trendy, aparcado en la acera de enfrente. Miró su móvil y tenía un mensaje de Delfina en el que le daba las gracias por todo, decía que había pasado un día estupendo con ella y que descansara.


    Le encantaba la nueva Delfina; era la primera vez que le mandaba un mensaje el fin de semana que no tuviera nada que ver con trabajo, ¡y encima le daba las gracias!


    Entró en su piso y saludó a su compañera, que acababa de despertarse; eran las cuatro de la tarde y le preguntó si le apetecía desayunar. Ella negó con la cabeza y entró en su habitación, bajó la persiana, se quitó aquella ropa y, quedándose en braguitas, se tiró sobre la cama. Necesitaba descansar e intentar no pensar en hombres.


    Se quedó dormida hasta que el hambre la despertó; había dormido casi cinco horas seguidas dejando hasta baba en la almohada; #quéagustitotehasquedadoguapa.


    Miró otra vez su móvil y descubrió que tenía una llamada perdida de Álex; su corazón empezó a latir como si se le fuera a salir del pecho.


    Se quedó pensando en si debía devolver la llamada o no... Por una parte se moría de ganas de hablar con él, necesitaba explicarle cosas, y por otra parte recordó la mirada de Andrés, sintió que por fin la deseaba, era algo real, ya no era una simple suposición.

  


  
    


    Delfina
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    Cuando llegó a su casa cayó en la cuenta de que era sábado y debía limpiar el piso. Había sido una semana estupenda y estaba feliz porque todo había ido de maravilla. Sara y Alberto estarían pasando el mejor fin de semana de sus vidas. Y ella no había defraudado al señor Tomás, seguro que eso le haría obtener más privilegios.


    Había pensado mucho en qué podría pedirle a cambio de su trabajo bien hecho, o sea, su labor como Cupida, y decidió que lo que le pediría sería no ir nunca más a aquellas reuniones en Costa Rica. Demasiado familiares e invasivas; ella odiaba tener que explicar que aún no tenía pareja y por eso iba sola, aguantando a todos los solteros de la empresa al acecho. ¿Acaso se creían que ella iba a bajar la guardia y a emborracharse como lo hacían muchas compañeras? Ella seguía siendo la señorita Lemaître, en las oficinas, en el hotel, en Costa Rica, y hasta en el fin del mundo.


    Después de oír cinco canciones, de las cuales bailó dos frente al espejo, cantando a voz en grito, sacando la lengua y despeinándose, decidió darse una ducha.


    No podía dejar de pensar en Nacho; se preguntaba si eran ciertas sus palabras, si de verdad quería algo con ella, esta vez en serio. Eso de la relación de amigos que a veces quedan para meterse en la cama ya no los convencía a ninguno de los dos. Pero ¿y si lo echaban todo a perder y terminaban por alejarse para siempre?


    Ya lo perdió cuando su familia regresó a Argentina y él se fue con ellos; no estaba preparada para perderlo otra vez.


    Buscó su libreta de planes amorosos y escribió:


    


    Victoria & Andrés


    Victoria: Secretaria de dirección


    Andrés: Ejecutivo de cuentas


    Hacer creer a Andrés que Vicky pasó la noche con Nacho.


    Buscar una tarea que puedan realizar juntos en la oficina y dejarlos solos.


    


    Planeó algunas cosas más para el resto de la semana, sabía que esa pareja también funcionaría. Victoria era una gran chica y estaba hasta las trancas por Andrés. Él también lo estaba por ella, pero necesitaba un empujoncito para animarse.


    Delfina resopló algo aburrida mientras observaba a su alrededor. Su casa estaba impecable, no para la supervisión de la señorita Lemaître, pero sí para la verdadera Delfina. Se fumó un cigarrillo en el balcón y decidió afrontar una vez más su vida de adulta.


    Resolvió ponerse unos vaqueros limpios que encontró en los cajones del armario, escogió una camiseta a la que intentó quitarle las arrugas estirándola con las manos sobre la cama y se decidió por un bolso pequeño que había comprado durante un viaje a México en un mercado artesanal.


    Pasó por la tienda de Jess y le contó animada su gran semana y el nuevo desafío al que pensaba enfrentarse. Irene, su novia, que estaba allí ayudando por las tardes, le ofreció un refresco. Llevaba en el brazo unos tatuajes preciosos que le había ido haciendo él por cada mes de noviazgo; ambos decían que al año pararían, pero eso estaba por ver.


    Cuando estaba presente Irene no hablaban en inglés entre ellos para evitar los celos. Ella decía que lo entendía y lo hablaba, pero Delfina nunca había tenido la oportunidad de oírla; las veces que habían hablado en inglés a petición de Irene, Delfina había notado que no se reía a tiempo de las bromas, y eso ponía en duda su nivel.


    Tras escuchar pacientemente los planes de Delfina, Jess opinó que la idea de provocar situaciones para ayudar a los demás era una «puta mierda»; se lo soltó así sin más —había aprendido un español algo vulgar— y también le dijo a Delfina que saldría escaldada. Irene, en cambio, la apoyaba, tampoco veía tan grave ayudar a surgir al amor.


    —Si tienes tanto tiempo libre, ¿por qué no te ocupas de tu propia vida amorosa, Delfina? —le preguntaba Jess medio ofendido mientras trabajaba en un nuevo tatuaje.


    —No digas eso... —interrumpió Irene.


    Quizá porque Jess no dominaba mucho el español, esa frase le sonó como una daga en el alma.


    —¿De mi vida? ¿Qué tiene de malo mi vida? —se defendió incómoda Delfina.


    —No me hagas decirlo... —le pidió él mirándola a los ojos.


    La conocía y sabía que Delfina había perdido el rumbo, al sentirse tan entusiasmada se había olvidado de lo que realmente importaba en la vida: las personas.


    —No te entiendo, tengo un buen trabajo, buenos amigos —dijo señalándolos; Irene se sorprendió y le hizo una seña de aprobación con la cabeza; claro que era una amiga: una amiga de su novio, pero prefirió no aclarárselo si a ella le hacía ilusión—. No me hace falta nada más...


    —¡Amor! ¡Una buena dosis de amor sin reservas, sin planes, sin mentiras! —chilló Jess.


    —Ya, ya, ¡y un gran arcoíris!, ¿no? Desde que estás con tu chica casi no te reconozco, te has vuelto un moñas —dijo desplomándose en un sofá de piel pintado con aerosoles; sabía que tenía razón, pero no lo iba a reconocer—. Y no lo digo por ti, o sea claro que es por ti, ya que tú eres su chica —aclaró volviendo a señalar a Irene—. Es él quien ha cambiado, pero para bien, ejem, a ver, que me enredo. ¡Mierda! Soy yo la que no cree en el amor.


    —Tranquila, no pasa nada, yo tampoco creía hasta que él me encontró —confesó Irene.


    —Yo quiero que eso mismo me pase a mí, que me envuelva, que me cambie, que me encuentre... —dijo llevando la cara hacia sus rodillas, dejando caer toda su preciosa melena hacia abajo y cubriéndose para ocultarse del mundo.


    —Más claro me lo dejas; tal vez lo tienes al lado y no lo ves. Si siempre te ocupas de los demás, perderás tu oportunidad —indicó Jess mientras metía la mano entre sus cabellos y la despeinaba.


    —¡Eres preciosa, Delfina! Conseguirás lo que te propongas y al hombre que quieras —añadió Irene; se acercó también y propuso un abrazo a tres.


    —Gracias, vosotros que me veis con buenos ojos...


    —¡Lo que necesitas es un cambio en tu vida! —concluyó Jess.


    —¡Ya sé, lo que necesitas es un tatuaje! Sí, hazte un tatuaje, que te ayudará. Mi amiga Katia se hizo un ave fénix y cambió su actitud en todo... ¡Hazte uno! ¿Verdad, Jess?


    —Si quieres..., yo te lo he ofrecido muchas veces... —dijo él limpiando unas agujas.


    —No, no, ni loca, no me gustan nada... —se apresuró a contestar.


    —Sí, escríbete AMOR, eso es lo que necesitas —rio Irene—. Si quieres te lo puedes tatuar en inglés —insistió, estirándole el brazo para ayudarla a que se pusiera en pie.


    —Me tengo que ir, gracias por todo —cortó Delfina.


    Se fue de allí algo confundida. Llamó a Nacho, pero no le cogió el teléfono. No pudo evitar pensar que quizá estuviese con alguna de sus citas, y aunque eso le dio un latigazo en el estómago, intentó pensar en otra cosa.


    Había sido una gran semana, se sentía tan bien que hasta estaba preparada para ir a ver a su madre. Desde que había fallecido la abuela Lucy a Delfina había dejado de apetecerle ir a ver a su madre y a su marido, Alberto. Ella sólo le pedía explicaciones sobre su vida, siempre le exigía no fallar en nada y eso la acababa agobiando.


    Nunca se había sentido completa en esa familia; su madre se había centrado en la educación de su hermana Julie, con la cual había disfrutado de una verdadera maternidad, pues junto a su marido formaban una preciosa familia de tres miembros, mientras que Delfina era una adolescente que sólo tenía ojos para los libros.


    Alberto, el marido de su madre, trabajaba en la televisión, era el presentador de un telediario. Solía salir de su casa temprano y volver a la hora de la cena, durante la cual veía su propio trabajo, que se repetía en otra cadena, y después las emisiones de otras cadenas para criticar a la competencia.


    Muchos fines de semana, Delfina cuidaba de su hermana mientras su madre y Alberto asistían a cenas o simplemente iban al cine. Por aquella época Delfina no era muy sociable, nunca lo fue demasiado; entonces no le importaba quedarse en casa, pero jamás olvidaría la noche que apareció Nacho en su puerta.


    Se entregaban los premios Ondas, un reconocimiento a la labor de los medios de comunicación. Alberto siempre estaba nominado, y solía quedar entre los finalistas pero nunca ganaba. Todos los años le prometía a Julie que si ganaba la llevaría a Disneylandia, pero al parque de Orlando, no a París, y eso aún no había sucedido. Lo que tenía de especial aquella noche era que regresaban a casa casi al alba y Nacho lo sabía a la perfección.


    Ese día, casi quince años atrás, Delfina estaba a punto de cumplir los dieciocho años, y a las once de la noche llamaron a la puerta. No al timbre, sino golpeando con el puño un compás, algo que con el tiempo identificaría con la manera de llamar a la puerta de Nacho.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida Delfina.


    Nacho había ido varias veces a casa de Delfina, solían hacer los trabajos juntos, él le pedía ayuda para estudiar en épocas de exámenes. A ella le gustaba mangonearlo y así también aprovechaba para repasar, a él sólo le gustaba estar con ella; #adolescentesaestudiar.


    Nacho había llegado a España junto a su familia a los doce años, y al ser vecinos y asistir al mismo instituto congeniaron enseguida. Él hizo todo lo posible para acercarse a ella porque le parecía bellísima.


    —Ese chico está enamorado de ti, Delphine —le repetía su madre en francés—. No cerréis la puerta de tu habitación, que a Alberto no le gustará, no está bien visto. Y no se te ocurra quedarte embarazada, por favor...


    Que a Alberto no le gustase Nacho, le importaba tres pepinos a Delfina, él no era su padre. Aunque para no discutir ella asentía y dejaba desahogarse a su madre durante horas, un discurso en francés que no podía evitar, algo aburrido en el que se proyectaba ella misma en su adolescencia.


    A Delfina le gustaba Nacho, no lo negaba, pero él era algo popular, demasiado para su gusto, siempre rodeado de amigos, chicas, eventos típicos de la edad: partidos de fútbol y fiestas.


    —Delfina, tengo que decirte algo antes de que...


    —¿Antes de qué? ¿De que lleguen mis padres y nos maten? —dijo ella algo reacia a dejarlo entrar.


    —Antes de que me vaya.


    —¿Te vas? ¿Adónde? —preguntó sin entender.


    —Me voy a Argentina, mi padre se jubila y desde que mi tía abuela falleció mi madre ya no tiene nada que hacer aquí.


    Delfina notó cómo un hachazo seco le partía el corazón en dos, al final sentía más de lo que creía por aquel chico.


    —Pero yo pensaba que sería al revés, que nunca te irías. ¿Tú no puedes quedarte?


    —Ojalá, preciosa, pero no puedo, tengo que ir con ellos. Cuando sea mayor de edad volveré a buscarte, en un año estaré aquí contigo —dijo embelesado—. Y si quieres, nos casaremos.


    —¡Qué loco estás! —dijo Delfina riéndose, sonaba encantador pero muy utópico. Siempre creyó que Nacho era un exagerado—. Pero no me gusta nada que te vayas —aclaró y lo abrazó.


    Nacho la tenía entre sus brazos, era la primera vez que la sentía tan cerca de su cuerpo. Con las manos le cogió la cabeza y se la puso frente a su cara. Podía mirarle el verde de sus ojos, deseosos y temerosos, tristes y prendados; los sentimientos de los dos flotaban en el aire.


    —Delfina, no me entendés, no vine sólo a despedirme, vine a hacerte el amor.


    —No, no, no puedo —dijo Delfina algo asustada; lo deseaba pero se sentía avergonzada.


    —Sí que podés, quiero que mi primera vez sea con vos, quiero que seas mía para siempre.


    Y empezó a besarla. Delfina se dejó llevar, el único miedo se llamaba inexperiencia, porque todo su cuerpo estaba deseoso por encontrarse con el de Nacho. Su hermana Julie en ese tiempo tenía cuatro añitos y, por suerte para Delfina, ya dormía del tirón.


    —Vamos a tu habitación, Delfi —dijo él susurrándole al oído.


    De la mano se dirigieron los dos hacia la habitación de Delfina, ella dejó la luz de su cómoda encendida. Una luz tenue que reflejaba la sombra de aquellos dos adolescentes que se estrenaban en el mundo del deseo.


    Nacho cogió un pañuelo azul que había en un perchero detrás de la puerta junto a la mochila del colegio y lo colocó sobre la lámpara, creando un ambiente más íntimo. Los dos sentados se quitaron las camisetas mutuamente. Se empezaron a besar con mucha pasión a él le costó quitarle el sujetador, pero valió la pena: nunca había visto unos senos tan preciosos, turgentes y suaves.


    —¡Qué tetas tenés, nena! —dijo alucinado, casi escapándosele de la boca. No podía detenerse, mientras más le besaba el cuerpo, más la deseaba.


    —Nacho... —gimió ella tumbándose sobre su cama.


    —Sos preciosa, Delfina, siempre me volviste loco, me gustás demasiado.


    Le puso el pelo hacia atrás y le besó los labios lentamente, jugando con su lengua. Se tumbó sobre ella y por primera vez la penetró. Delfina estaba lista, húmeda, excitada y ansiosa por recibirlo; apretó sus largas piernas alrededor de la cintura de él y con las manos se aferró a su espalda.


    —Decime que no te olvidarás de mí, decime que sos mía, para siempre —dijo Nacho, moviéndose cada vez más fuerte e intensamente.


    Delfina no podía casi ni respirar de lo excitada que estaba, creía que no iba a ser capaz de contestarle porque un cosquilleo le recorría todo el cuerpo.


    —Soy tuya, Nacho —dijo casi susurrando.


    —Y que no te olvidarás de mí —repitió él, deteniéndose y mirándolo a los ojos.


    —No me olvidaré nunca, y lo sabes —dijo ella besándole la nariz.


    Y era cierto; Delfina no quería recordar aquel día porque se le comprimía el alma, lo echó de menos mucho tiempo. Nacho había sido su primer amor, un amor secreto y fugaz.


    Él regresó a España para trabajar en un colegio cuatro años más tarde. Delfina estaba terminando su carrera, hacía unos meses que Alejandro le había hecho añicos el corazón, pero volvían y se dejaban, y allí siempre estaba Nacho para consolarla.


    Su amistad se hizo más fuerte, enseguida volvieron a convertirse en inseparables. Regresó con todas las intenciones de empezar algo juntos, pero Delfina le dejó muy claro desde el principio que no tenía tiempo para enamorarse.

  


  
    


    Mathilde
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    Julie abrió la puerta de su casa y al ver a su hermana le dio un fuerte abrazo. Pensó que tal vez esos trece años de diferencia que las separaban podían dejar de ser una barrera.


    Delfina no podía negar la debilidad que sentía por su hermana pequeña, a pesar de haber sufrido unos tremendos celos que nunca expresó por la actitud de su madre; la pequeña Julie no tenía la culpa de nada y se adoraban mutuamente.


    —¡Quiero irme a vivir contigo! —dijo Julie mientras la estrechaba entre sus largos y delgados brazos.


    A Delfina no le desagradaba la idea, aunque pensándolo bien la pequeña Julie era tan malcriada y desordenada como ella, y las dos juntas serían un caos. Y siendo sincera con ella misma, Delfina no tenía edad de compartir piso y menos con una adolescente.


    —Hasta que termines de estudiar, tú no te vas de esta casa —se oyó desde la cocina en francés.


    —Y no se te ocurra quedarte embarazada —repitieron las tres a la vez. Un discurso que se sabían de memoria.


    Mathilde se hacía mayor, pero no perdía sus malas pulgas. A pesar de que era reticente a todo lo que tenía que ver con Francia, como un escudo antirrecuerdos, se encargó —porque se lo había prometido a su madre— de que Julie también supiera francés aunque hubiese nacido en España.


    La abuela Lucy era muy sabia, ese idioma era lo único que las unía a las tres, como un hilo imaginario que se fortalecía cuando hablaban.


    Merendaron en la terraza zumo de naranja con magdalenas. Su madre siempre hacía zumos naturales; el primer sorbo le recordó a Delfina sus días en aquella casa mientras en verano: estudiaba con el ventilador en la cara y su madre le llevaba una jarra de zumo y las mismas magdalenas de mantequilla.


    Sonrió al notar que en la casa de los padres el tiempo no pasaba, por eso solía ser un lugar seguro donde encontrarse siempre. Y aun así, Delfina se sentía incompleta.


    —Hermanitaaa —dijo Julie juguetona.


    —En francés —insistió su madre.


    —Oui, oui... —y continuó hablando en francés—. ¿Tienes habitación gratis en Ibiza para este verano? ¡Venga, consígueme una triple! —preguntó su hermana pequeña intentando aprovecharse del trabajo de su hermana.


    —Veré qué puedo hacer —contestó Delfina risueña.


    No era la primera vez que conseguía descuentos para su hermana o para su madre y Alberto.


    Mientras bebía, se arrepintió de los meses en que se alejaba y no veía a su madre; no era tan grave volver, ella seguía siendo dura y exigente, un poco como lo era Delfina en su vida diaria, pero no podía evitar lo que sentía por ella, pues era su madre y la quería.


    —Delfina, ¿cuándo me presentarás a algún novio? —preguntó Mathilde acomodándose las gafas y abriendo sus ojos marrones; aunque no eran del mismo color que los de ella tenían la misma mirada.


    Su madre y ella eran dos gotas de agua, Mathilde debió de ser tan bella en su juventud como lo era Delfina. Julie llevaba el mismo gen, pero su cara era más redonda, con unas mejillas rosadas que Delfina adoraba pellizcar con dulzura.


    Mathilde llevaba el cabello negro, un tinte que utilizaba mensualmente para cubrir las canas; Julie lucía un castaño claro natural. Las tres medían lo mismo y su complexión corporal tampoco las diferenciaba mucho, cosa esencial para Julie, quien adoraba hurgar en el armario de su hermana mayor y elegir modelitos. Aunque se agarraba la cabeza al ver tal desorden y se asustaba de que Delfina siempre vistiese de forma tan desaliñada.


    A Delfina no le importaba que Julie, las pocas veces que iba a su casa —unas dos o tres al año, cuando tenía una boda o antes de irse de vacaciones— cogiera algún trapito de su vestidor.


    Por norma, o por imposición social, no debía repetir modelo en las fiestas o los cócteles de los congresos del hotel, al menos ninguna mujer que se apreciara lo hacía, y a la señorita Lemaître no le quedó otra opción que seguir la norma no escrita.


    En ese sentido envidiaba a los hombres, nadie notaría si repetían traje o esmoquin; Delfina los recordaba a todos parecidos: diferentes tonos de grises, negros y algún azul marino.


    Ella entendió que la apariencia importa y que si quería ser respetada y que todo el mundo cumpliera sus normas de hospital y no de hotel, tendría que ser un ejemplo de perfección; por ello sus uniformes eran lavados, planchados y almidonados en el servicio de lavandería del hotel, pues ella era un desastre para eso.


    Y en cuanto a su otra ropa de trabajo, es decir, los trajes para comidas, reuniones, cenas y todo lo relacionado con actos de la empresa, los compraba en una boutique del centro de Madrid. Allí la señora Blondine, también francesa, a la que había llegado con un vestido arrugado y sandalias de cuero, y con quien había congeniado desde el primer momento, metió a Delfina en un mundo de glamour y elegancia, en su justa medida para el cargo que cumplía.


    Se dejaba aconsejar siempre, y muchas veces usaba el vestido una vez y lo devolvía, gracias a la amistad de tantos años que habían entablado.


    —No tengo novio, mamá —respondió y se sintió inmadura, triste, fuera de lugar. Su madre lo preguntaba todo de una forma que hacía daño.


    —Hace meses que no te pasas por aquí, casi ni llamas, pensaba que estabas escondiendo algo y todavía no te sentías lista para contarlo... —rebatió mirándola a los ojos.


    «¿Escondiendo?», pensó mientras se ruborizaba por completo. Mathilde era capaz de hablar de secretos, cuando ella había sido su mejor maestra.


    —Tenía mucho trabajo, mamá, tengo... —contestó metiéndose media magdalena en la boca para no tener que morderse la lengua.


    —Ya llegará el momento, y tu familia respetará la decisión que tomes, estamos aquí para apoyarte —agregó la madre cogiéndole la mano.


    Esa frase le sonó rara y empezó a reírse a carcajadas.


    —¡No soy lesbiana, mamá!


    —No, no digo eso, pero si lo fueses aquí nadie iba a oponerse.


    Su madre la conocía menos que el gatito vagabundo al que daba de comer cada cierto tiempo. Al principio le hizo gracia y le aclaró que no tenía tiempo para tener pareja, pero tampoco le dijo que le gustasen las mujeres. Por otra parte le dolió sentirse tan lejos de su madre, a veces Delfina no se sentía parte de ninguna historia, de ningún recuerdo. Por ello le costaba tanto formar una propia.

  


  
    


    Nacho
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    Nacho llamó cuando Delfina ya estaba entrando en su casa; se fue de casa de su madre antes de que llegara Alberto, no tenía ganas de saludarlo. En su interior lo culpaba de que su madre hubiese dejado Francia y, tal vez, la oportunidad de que lo intentara con su verdadero padre. Aunque sabía perfectamente que eso era imposible, que la oposición fue dictada por la familia de su madre, incluso la abuela Lucy fue muy severa por aquellos años. En cambio, durante su vejez pareció que había recapacitado y le dio mucha pena ver a Delfina perdida en una nueva familia que no era la suya.


    —Delfi, ¿me llamaste antes? —preguntó Nacho desde el móvil.


    —Sí, pero ya está, tenía ganas...


    —Voy para allá —la cortó Nacho, siempre listo.


    —No, Nacho, no te preocupes, ahora me voy a dormir, estoy muy cansada.


    —Qué complicada sos, voy un ratito, que la noche es joven.


    Y Delfina aceptó sabiendo que jugaba con fuego. Los recuerdos de Nacho a flor de piel, aquellas últimas palabras qué ciertas eran.


    Delfina se tumbó en el sofá con el ordenador; tenía algún correo electrónico que responder, siempre encontraba algo de trabajo para hacer, como por ejemplo controlar si estaban correctos los archivos que le había encargado a Sara.


    Nacho llegó con una pizza, un refresco y una cerveza.


    —¡Gracias, Nacho! ¡Eres lo mejor del día de hoy!


    —Soy lo mejor de tu vida, bombón —dijo con galantería.


    —Siempre eres el mismo, ¿eh?


    —Te lo digo para que sonrías y cambies esa cara de concentración. —Y empezó a tararear una vieja canción de Ricky Martin mientras cogía a Delfina de un brazo y la hacía girar suavemente.


    —Nacho... —dijo ella soltándose mientras el corazón le latía con fuerza.


    —Así mejor, ¿no? —preguntó él con esa voz, ese tonito que la volvía loca, la mirada de pícaro, una ceja levantada y esos brazos fuertes que la hacían estremecer.


    —La verdad es que cantas muy bien, te pega Ricky... —acotó ella entre risas.


    —Mira lo que hago por vos, chiquita, te canto, te traigo pizza, te abrazo y vos nada, ni un beso —protestó luciendo una sonrisa encantadora.


    —No empieces, Nacho, erre que erre con el temita —se defendió e intentó no perderse en sus ojos.


    —Temita que te da pavor —afirmó él acercándose a su rostro.


    —¿Para eso has venido? —preguntó hartándose del tema; estaba cansada y no quería dar explicaciones.


    —No, para esto —susurró y la besó apasionadamente.


    La cogió por la cintura y levantó su cuerpo del suelo. Con su otro brazo le rodeó el hombro y le acarició la cabeza metiendo la mano entre sus cabellos, haciéndole cosquillas suavemente en el cuello.


    A Delfina se le erizó la piel de inmediato, respondió a ese beso con intensidad; también lo deseaba, quería hacerlo, quería acostarse con él toda la noche y que la hiciera suya. Una vez entre sus brazos ya nada le importaba, perdía la noción del tiempo.


    Nacho la desvistió allí mismo, en medio de su salón, le quitó suavemente su camiseta, el sujetador; fue algo más brusco con sus vaqueros: al ser tan ajustados tuvo más dificultad y decidió dejárselos bajados solamente. Para terminar la alzó en brazos y la llevó a la habitación.


    —Nacho, no me puedo mover, quítame del todo los vaqueros —indicó, mientras él estaba sobre ella, sin pantalones, besándole el cuello, tumbados los dos.


    —¡Mejor! Quédate quieta, que hoy vas a vibrar —explicó él sentándose a horcajadas sobre sus caderas, quitándose la camiseta y fijando la mirada en ella en todo momento.


    Delfina cerró los ojos, estiró los brazos mientras le acariciaba la espalda y bajó suavemente las manos desde los hombros hasta los codos; Nacho tenía unos brazos fuertes y musculosos, su piel era tersa y no dejaba de anhelarla. No podía mover las piernas, aún llevaba los vaqueros a la altura de los tobillos y las sandalias puestas. Nacho la penetró riéndose, notó cómo se retorcía y subía la cintura estremeciéndose de placer a cada movimiento.


    —Nacho, no puedo más... —dijo, cogida a su cuerpo, arañándole la espalda de placer.


    —Recién empiezo, chiquita —comentó con la boca hundida en el pecho de Delfina. Y salió repentinamente de dentro de ella para empezar a mordisquear sus senos, bajar por su barriga y aterrizar en su zona palpitante.


    —Yo te quiero dentro ya —jadeó Delfina deshaciéndose de las sandalias, al chocar sus pies con el borde de la cama.


    —No me sea ansiosa, señorita Lemaître —contestó él con sorna quitándole los vaqueros, tirándolos con fuerza contra el suelo y sumergiéndose en su fuego.


    Delfina estaba empapada, sabía que si Nacho seguía con su lengua tan juguetona se correría de inmediato.


    —Nacho, por favor... —gimió de placer explotando por dentro.


    Nacho saboreó cada centímetro de su piel; le mantenía las piernas separadas besando toda su vulva y disfrutaba de los gemidos de placer que ella emitía. Cogió a Delfina de la cintura, le dio la vuelta de un solo movimiento, se tumbó sobre ella y se dejó inundar por la fragancia de sus cabellos, que aún olían a su champú. Sintió que amaba por completo a esa mujer.


    La penetró otra vez; empezó lentamente mientras colocaba las manos por debajo de sus pechos, no pudo evitar la tentación de apretarlos, pero el placer pedía más fuerza; abrió las manos y estiró los brazos para sostenerse mientras se movía dentro de ella. Un movimiento tan fuerte que hizo que los dos gimieran de placer.


    Se quedaron un rato en silencio. Él le arregló el pelo y apoyó la cara sobre la de ella; aún seguía encima y dentro de Delfina, no quería dejarla, no quería que ese instante terminara nunca.


    Delfina sentía que Nacho era todo lo que necesitaba, podía ser ella, podía ser feliz, pero tenía mucho miedo. ¿Y si la abandonaba?, ¿y si volvía a Argentina? Ella no sería capaz de soportar otra pérdida.


    —Me quedaría aquí toda la vida —musitó él. La abrazaba con tanta fuerza que Delfina apenas podía respirar.


    —Nacho —respondió ella precipitadamente; iba a decirle que sí, que lo intentaran, pero el miedo se apoderó otra vez de su corazón y dijo lo primero que se le ocurrió—: ¿Caliento la pizza?


    —Sí, nena... Yo voy a ducharme —contestó él algo desilusionado, pero conocía a Delfina y siempre se le escapaba.


    A Nacho no le sorprendía la actitud de Delfina, era dura de pelar, pero en su fuero interno sabía que algún día lo lograría, conseguiría hacerla suya.


    Pasaron la noche juntos, vieron una película de Ben Stiller, una comedia era lo que necesitaban para olvidar las penas y los miedos.


    —¿Hacemos palomitas? —propuso Nacho.


    —Síiii. ¿Te quedas esta noche? —preguntó Delfina mientras se dejaba abrazar en el sofá.


    —¿Lo dudabas, nena? He venido para quedarme —respondió haciéndose el seductor, algo que le funcionaba muy bien.

  


  
    


    Jess e Irene
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    El domingo después de desayunar Nacho se marchó a su casa y Delfina se fue de barbacoa al chalé que tenían los padres de Irene. Allí estuvo todo el día haciendo la croqueta, sentada en una tumbona, bebiendo vino fresquito, tomando el sol y fumando mucho.


    Suspiró desilusionada; después de una noche de sexo tendría que ser capaz de dejarse llevar, de alterar su mente, de transformar su vida, de temblar entera y cambiar de perspectiva; había sido agradable, pero no, seguía siendo la misma indecisa.


    Jess e Irene no paraban de tocarse en todo el día, él pasaba por su lado y le apretaba el culo, ella se acercaba con una botella y le besaba el brazo. Luego estaban sentados y mientras uno hablaba, el otro no podía dejar de mirarlo con dulzura y se acariciaban los brazos o la pierna. Faltaba verlos comer de la mano y ya ganarían el premio a la pareja más empalagosa del año; #michicoesuncupcake.


    Delfina conoció a varios amigos de Irene, entre ellos algunos muy modernos, los nuevos hipster: gafas de pasta y barba, pero ella no estaba receptiva con nadie, cerraba los ojos y recordaba las caricias de Nacho.


    —Tú eres Delfina, ¿no? —le preguntó una sonriente chica rubia con coleta, gafas de sol y un vestido rayado por encima de las rodillas.


    —Sí, ¿qué tal? ¿Tú eres...? —dijo Delfina subiéndose las gafas de sol a la cabeza, algo cortada. Pensaba que ya se la habían presentado y no se acordaba.


    —Soy Katia. Uau, ¡eres preciosa, qué ojazos tienes! —dijo Katia sin poder ocultar su pensamiento; tenían razón los que decían que la famosa Delfina era realmente atractiva y exótica—. Me dijo Irene que te enseñase esto —comentó risueña y se volvió bajándose el vestido por un hombro y dejando al descubierto su colorido tatuaje de ave fénix.


    Delfina estalló en una carcajada, Irene era imbatible. Le encantaba tenerla en su vida.


    —Es precioso, los colores son muy enérgicos —dijo Delfina pensando que ya había visto esa imagen en algún sitio.


    —Es el mismo que lleva Jess en el brazo. Me lo hizo hace un año; yo estaba perdida, Delfina, y necesitaba renacer —dijo Katia sentándose a su lado.


    Delfina no entendía por qué le estaba contando eso, pero no quería parecer descortés, al fin y al cabo uno asiste a las barbacoas para socializar.


    —Y a partir del tatuaje todo cambió o me convencí de ello. Puede que un acto pequeño, aunque sea insignificante, te otorgue la fuerza para dar ese gran paso; más o menos fue lo que me pasó a mí —explicó aquella chica mientras gesticulaba emocionada, como si recordase una historia dolorosa de la que había podido escapar.


    —Me alegro mucho... —contestó Delfina buscando las palabras en su cerebro porque no deseaba abrir su corazón y contarle que estaba muerta de miedo y que no sabía perdonar, pues nunca nadie le había enseñado a hacerlo.


    —¿No me dices nada más? —insistió ella, se notaba que había estado hablando con Irene y con Jess.


    Odiaba que la gente opinase de su vida, se sintió incómoda, no sabía qué explicarle a esa chica que abría cada vez más los ojos esperando alguna frase profunda.


    —Yo tampoco estoy pasando por un buen momento —dijo inventándose algo para que la dejase en paz de una vez—. Resulta, ejem —buscaba una historia convincente en su interior—, que estoy con alguien, pero no puedo, mmm, no puedo entregarme al cien por cien, no sé por qué, tengo miedo, sí —dijo contenta; sus palabras sonaban reales y Katia había cambiado el ceño fruncido por una cara más relajada, de comprensión—. Tengo miedo de que me deje, de que me abandone y se olvide de mí para siempre, de que no le importe en qué me he convertido, o con quién pasé todos mis cumpleaños, perderse mis primeros días del colegio, ¡cuando se me cayó el primer diente!, que no le haya importado enseñarme a montar en bicicleta, que no le haya importado enseñarme nada...


    La cara de Katia se transformó, se dio cuenta de que estaba más herida de lo que aparentaba. Delfina lo notó al sentir cómo una lágrima asomaba a sus ojos; se colocó otra vez las gafas y se disculpó ante aquella chica, dándole las gracias y dirigiéndose al aseo.


    Sentía cómo le temblaban las piernas y las manos. Se apoyó en la pila con los dos brazos estirados, manteniendo el peso de su cuerpo y de su alma, que la sentía por los suelos.


    —¡Es él! Es mi padre el que no me deja vivir feliz —se dijo mirándose al espejo.


    Respiró profundamente, se lavó la cara y volvió a esconderse tras las gafas; al salir, Katia la esperaba con un vaso de refresco bien frío.


    —No sé si alguna vez lo habías verbalizado, pero es tu pequeño gran paso para el cambio —dijo Katia sonriendo y acompañándola a la mesa.


    —Gracias —contestó Delfina, sonriendo al ver a Irene bailando la canción Firework,* de Katy Perry encima de una silla; sólo le faltaban los fuegos artificiales explotándole en el pecho.


    —Ven, bailar cura el alma —la invitó Katia. Y se dirigieron las dos a bailar animadamente con los demás.


    Delfina no se subió en una silla, pero sí intentó no pensar más en su padre, al menos ese día.

  


  
    


    Victoria
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    Mientras miraba pasmada su móvil, volvió a iluminarse: era él.


    —Hola, Álex —dijo cuando por fin recibió la esperada llamada.


    —Te he llamado porque después de recibir tantos mensajes tuyos pensé que querías decirme algo importante —mintió, pues la verdadera razón era que no podía dejar de pensar en ella.


    —Sí, claro, es que quería explicarte una cosa, y te fuiste de la empresa tan rápido que ni me dio tiempo a reaccionar —mintió ella; se había quedado petrificada sin saber qué hacer.


    —Estuve esperándote abajo unos minutos y no te vi —dijo él resentido.


    —Es una historia muy larga, ¿te parece que nos encontremos en el bar del otro día? —propuso ella sabiendo que volver sobre sitios que traen buenos recuerdos ayuda a mejorar la situación.


    —¿El de la terraza o el otro donde te besé? —preguntó él provocándola; no sabía lo que tenía esa chica, pero su voz lo volvía loco.


    —El sitio de la terraza fue una locura, no tendrías que haber ido —confesó Victoria apenada.


    —Quería explicarte que estaba con alguien, pero que desde que te conocí no podía quitarte de mi mente y tenía que arriesgarme —explicó Álex.


    —Pasaron muchas cosas en poco tiempo —aclaró Victoria—. ¿Empezamos otra vez?


    —¿En una hora en el sitio del brunch? —preguntó él risueño—. Y sin mentiras...


    —Nos vemos allí —aceptó cantarina.


    Victoria no lo pensó dos veces, incluso si debía contar parte de la verdad iba a hacerlo, quería conocer mejor a ese chico. Por primera vez estaba sintiendo algo por un hombre que no era el idealizado Andrés.


    Se vistió con un pantalón pitillo de color nata, camisa de gasa transparente celeste, sandalias altas y un bolsito pequeño que se cruzó por el cuerpo.


    Cogió su Clío y quince minutos antes de la hora acordada ya estaba sentada en el bar con un gintónic. «¡No bebas antes de celebrar!», se riñó a sí misma.


    Desde su asiento, frente a la puerta de entrada, pudo observar la espectacular entrada de Álex, que llevaba vaqueros oscuros, zapatillas negras de vestir y camisa muy clara, por fuera de los pantalones y con al menos tres botones desabrochados desde el cuello. Sonreía mientras se pasaba la mano por su pelo castaño algo alborotado; seguramente había acudido con su moto.


    —¿Eres Victoria? —preguntó juguetón.


    —Sí, soy Victoria, pero tú puedes llamarme Vicky. Eso no fue una mentira —dijo y se puso de pie para darle un beso en la mejilla.


    —¿Qué pasa entre nosotros? —preguntó él directamente.


    Y ella sintió cómo una mano le atravesaba la garganta y se la apretaba para que dijera toda la verdad.


    —Yo me pregunto lo mismo, no podía sacarte de mi cabeza —confesó Victoria jugando con la pajita negra de su bebida.


    —¿Quién coño eres? Dime la verdad. Si he venido hasta aquí es porque no quiero perder el tiempo —explicó poniéndose un poco tenso.


    —Soy Victoria y trabajo para el Grupo TN, como tú, ejem...


    —Eso ya lo sé, te vi con el uniforme en las sedes centrales —cortó él observándola y pidiendo otro gintónic al camarero, que se había acercado en el momento justo para darle un respiro a Victoria, que estaba nerviosa.


    —Bueno, el otro día estuve en el hotel Mix como invitada especial porque... —expresó ella mordiéndose el labio, preguntándose si debía decir toda la verdad; no sabía hasta qué punto podía confiar en él. Si Delfina se enteraba de ese encuentro, la mataría, ella podía perder hasta su trabajo.


    —¡Ah! Ahora entiendo —interrumpió él—. Viniste a hacer esa especie de test que lo controla todo para evaluarme, ¿no? ¡Me llevé un sobresaliente! ¿Por eso me ascendieron?


    —Sí claro, ¡eso! —aceptó ella pensando que sería lo mejor. Jamás se le habría ocurrido esa media mentira. En parte era cierto que después de la actuación con la que debía conquistarlo, tuvo que rellenar unas evaluaciones llamadas «The Mistery» donde puntuó la recepción, el desayuno, la limpieza de la habitación, el personal y todos los servicios que le habían ofrecido aquel día.


    —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! No te pegaba el look ricachona...


    —Perdona, majo —dijo ella en su mejor tono pijo soltando una risotada—. Álex, sé que van a ascenderte y considero que te lo mereces; la clase fue increíble, sobre todo la de pilates, pero también sabes que todo se debe al lío con...


    —Con Sara, ya lo sé, quería explicártelo, pero el primer día que te vi, en la bañera... —Sonrió con picardía—. Bueno, que no me esperaba sentir tantas cosas, y más tarde aquí, el primer día parecías otra chica, la de ahora, la que quiero conocer.


    —Yo sabía que tenías una especie de relación con Sara; no te preocupes, tampoco me esperaba esta especie de flechazo... —confesó Vicky y se ruborizó al instante.


    —La he dejado, de hecho lo dejamos ese mismo día, no ha sido sólo por ti, ni siquiera sé si tú tuviste que ver —dijo y el camarero los interrumpió al llevarle su bebida—. ¿Por dónde iba? —preguntó risueño.


    —No tienes que explicar nada, a mí me gustaría conocerte y...


    —¡Flechazo! ¡Flechazo! —repitió motivado como si hubiese dado con la respuesta secreta a todos sus problemas—. Ésa es la palabra; yo también quiero conocerte, pero en unos días me marcho, acepté la oferta que me hicieron, pues es la oportunidad de mi vida.


    —¿Te marchas? Pero ¿adónde? No sabía que dejabas Madrid —preguntó algo triste, sabía que todo era una locura. Lo mejor era pasar de esta situación, volver a su vida normal.


    —Vicky, te parecerá una locura pero yo creo en el destino —dijo él cogiéndola de la mano, mientras la tenía apoyada en la mesa y la acariciaba suavemente con el dedo pulgar.


    —Destino, vaya, ¡qué palabra! —soltó ella de improviso.


    —¡¿Qué?! Destino, claro, he hecho el camino de Santiago muchas veces desde los dieciocho años y todas ellas me juraba ir a vivir allí algún día. Y cuando menos lo esperaba me ofrecieron el trabajo en el TN de Santiago de Compostela. ¿Puedes creerlo? —comentó exaltado volviendo a sujetarla con dulzura.


    —¿El de Santiago? —preguntó asombrada—. Estuvimos hablando el otro día... —dijo Victoria apretando la mano contra la de él.


    —Sí, deberíamos hacerlo juntos, ¿qué te parece? ¿A que es el destino? ¿A que fue un flechazo? —preguntó Álex jocoso.


    Ella se soltó de inmediato; ¿hacerlo juntos? Eso iba más rápido de lo que podía controlar. Se imaginó de su mano por aquellos caminos rocosos, se imaginó teniendo una nueva vida sin tantas pretensiones laborales. Se imaginó amando.


    —Tal vez algún día. Propongo un brindis por este encuentro —resolvió Victoria intentando no pensar en el futuro.


    —Porque tal vez ese algún día sea una realidad —dijo él, chocó su vaso contra el de ella, luego la miró y agregó—: Te entiendo, no te preocupes, pero el amor no tiene límite de velocidad.


    Ella sonrió y mientras siguieron hablando durante casi dos horas más, no podía dejar de imaginar la posibilidad de intentar algo con aquel guapísimo desconocido.


    Dos copas más tarde, Victoria se dejó la piel contándole cosas de su adolescencia y le confesó el mareo que llevaba desde hacía años con Andrés.


    Por su parte, Álex le habló de un accidente que tuvo con la moto, en el cual se había hecho polvo el menisco; eso le impidió seguir adelante con su posible carrera de futbolista.


    —¿Me estás diciendo que podrías haber sido el Messi de España?


    —No exageres y no te pases. Encima que me abro y te cuento mis penas, tú te burlas —dijo él entre risas.


    —Déjame adivinar: después del accidente dejaste las motos para siempre e hiciste un curso de yoga y pilates para recuperar tu centro —liberó Victoria ironizando.


    —¡Eres una arpía! —dijo él sin poder aguantar la risa, tentándose cada vez más—. Más o menos, aunque al principio me compré una moto más grande.


    —¡Virgen de la Macarena! —soltó ella escupiendo gintónic en la mesa de la risa.


    —Y no, yoga no hice, me apuntaron a una rehabilitación integral, en ese tiempo me pagaba el club, y ahí descubrí el pilates. En fin, las cosas no fueron por buen camino y terminé trabajando en el gimnasio, hasta que me contrataron en el Grupo TN.


    —Tuviste un accidente de moto y te compraste una más grande, lo tuyo no es normal... —añadió ella bebiendo el último trago y chocando los labios con los últimos hielos que quedaban.


    —Además, siento decepcionarte, pero yo soy más del Madrid, así que no me nombres a Messi. Yo podría haber sido una especie de Raúl, un buen tipo, seríamos galácticos y amigos —aclaró con aires de sabiondo, haciéndose el gracioso.


    —Para mí es como si me hablaras en chino mandarín... —dijo ella haciéndose la desinteresada, y se puso en pie—. Voy al aseo.


    Victoria sabía perfectamente quiénes eran Raúl, Casillas, Cristiano, Messi, Piqué, Beckham, Ramos y compañía. «¡A las mujeres nos gustan los futbolistas, no el fútbol!», quiso explicarle, pero prefirió no inmiscuirse en un tema que al final acabaría aburriéndola.


    Cuando regresó, Álex ya estaba esperándola cerca de la puerta; se le veía guapísimo. Bajo la tenue luz mientras aguardaba apoyando el codo en la barra, con expresión enigmática.


    —Gracias por los gintónics —expresó ella algo nerviosa; la hacía sentir vulnerable.


    —Gracias por la compañía —dijo él mientras caminaban hacia fuera.


    —Bueno, yo tengo mi coche aparcado justo enfrente, he tenido suerte... ¿Y tu moto? —observó ella.


    —He venido andando, vivo muy cerca de aquí. Te parecerá una completa locura, pero ¿quieres subir? No es una suite, aunque... —dijo tartamudeando. Llevaba horas practicando esa invitación en su cabeza. Tenía miedo de que ella lo rechazara, sin embargo no quería perder la oportunidad y debía arriesgarse.


    —Nada superaría la suite, mejor otro día, y te lo curras más —respondió ella altanera.


    —Vicky, ¿por qué haces esto conmigo? —se quejó Álex acercándose a su cintura y atrayéndola hacia su cuerpo.


    —¿Qué, qué pasa? —preguntó ella manteniéndole la mirada, mientras sus labios se acercaban—. ¡Mierda! Quiero que me beses... —expresó sin poder callarse.


    Y él la besó.


    —Y yo también quiero comerte —susurró él con la boca entre sus labios.


    Acarició su cuello mientras la rodeaba con una mano; la besaba con la lengua, la mordisqueaba, la deseaba, quería estar con ella.


    Caminaron juntos hacia su casa, abrazados como si sus cuerpos se conociesen de toda la vida; caminaban sin tropezones, coordinados como lo habían hecho en el hotel en su primera clase a solas.


    Al entrar Victoria observó unas cajas al lado de la puerta y recordó de golpe que Álex estaba a punto de marcharse. La distrajo de su pensamiento cuando cogió una botella de agua de la nevera y le ofreció beber.


    El piso era pequeño, en la entrada había una cocina rectangular que guiaba por un pasillo donde apenas pudo ver un salón pequeño con un sofá y una ventana y la puerta, a través de la cual se adentraron en la habitación.


    Era bastante grande en comparación con el resto del piso; tenía una bicicleta estática, un ventanal que daba a un pequeño balcón y una cama doble en el medio, al lado de un escritorio con más cajas sobre él.


    —Ésta es mi pequeña guarida, acogedora y barata, mi casa, mi hogar —explicó él con gentileza, observando cómo Victoria escaneaba todo el ambiente.


    —Pues es un lujo por la zona que vives.


    —¿Conoces la zona? Yo recomendándote sitios y eres de Madrid, ¡cómo me has mentido! —dijo él recordando días atrás en el hotel.


    —¿No vas a perdonarme nunca? —preguntó ella sentándose en la cama.


    —Claro —remató él—. Si pasas toda la noche conmigo —concluyó abalanzándose sobre ella y besándola efusivamente.


    Volvieron a coordinar sus cuerpos, a desnudarse desesperadamente el uno al otro y a poseerse con pasión y deseo en aquella cama durante un largo rato.


    —Me encantas —dijo él mientras le sostenía las dos piernas estiradas hacia arriba y la penetraba arrodillado.


    —A mí también me encantas —gimió Vicky—. ¿Y si probamos así? —propuso y cogió la pelota de pilates que había en un ángulo de la habitación.


    Él miraba cómo ella se movía por la habitación y ardía de placer. Verla desnuda apoyada sobre la pelota haciendo el puente le hacía sentir que estaba a punto de correrse como un quinceañero.


    —No sé si aguantaré mucho —dijo él sudando.


    —Tú ven —susurró ella, moviéndose con la pelota de adelante hacia atrás.


    —Voy —dijo él y se puso un preservativo.


    —Ven ya —jadeó tocándose mientras lo esperaba.


    No pudo evitar besarle las rodillas lentamente hasta llegar a su centro; estaba mojada, gustosa, la altura de la pelota lo dejaba observarla entera, era preciosa.


    La penetró una y otra vez, ella ayudaba con el movimiento, y cuando Álex ya no pudo más, empujó la pelota hacia un lado, ayudó a Victoria a tumbarse sobre el suelo entarimado, volvió a metérsela con fuerza y la oyó correrse, para dejarse llevar él también.


    Se abrazaron por unos instantes mientras sólo se oía la respiración de ambos sosegándose.


    —¿Volvemos a la cama? —invitó Victoria con dulzura acariciando la espalda de Álex con la yema de los dedos.


    —Lo que tú quieras, preciosa, tus palabras son órdenes para mí —contestó él fascinado.


    Victoria también estaba sorprendida; sus experiencias anteriores se reducían a polvos mal dados en un coche, algunos en su propio Clío, y las tres veces que había tenido noches inolvidables habían sido con Claus, el hermano de su compañera de piso, que cuando iba a visitarla dormían y hasta se bañaban juntos.


    Por ello no se consideraba una experta en el sexo, pero sí era notorio cómo las clases de pilates la habían ayudado a tener más flexibilidad, resistencia ¡e ideas!; #muyfandelpilatessex.


    Álex volvió a la cama, se miraron en silencio y apagó la única luz que estaba encendida: una lámpara blanca pequeña sobre el escritorio que apuntaba hacia el techo e iluminaba suavemente toda la habitación.


    —Me gustas mucho, Vicky.


    —Y tú a mí —contestó ella cerrando los ojos y dejándose acariciar por sus manos.


    Lo hicieron una vez más, esta vez sin pelotas de plástico de por medio, sexo clásico y apasionado pero igual de eficaz; se besaron y durmieron hasta tarde.


    Victoria quiso irse de allí el domingo por la mañana, pero él insistió tanto que se terminaron haciendo las nueve de la noche y ella aún seguía sentada en su sofá en bragas y con una camiseta suya.


    Tenían una vida que contarse y los dos aprovecharon esa conexión. Se sentían increíblemente bien juntos, nunca les había pasado antes y eso también producía miedo.


    Los dos se hacían la misma pregunta: ¿lo que les estaba pasando era real? Llevaban años oyendo que para querer a una persona hay que conocerse, que uno no puede enamorarse en un día, pero ¿qué hacían ellos con esos sentimientos irrefrenables?


    No se podían apartar la mirada, el pensamiento, el deseo.


    —Voy a tener que irme, mañana trabajo —dijo ella a las once de la noche, después de cenar juntos.


    —Una noche más; mañana te llevo con la moto a tu casa y coges el uniforme, por favor —propuso él.


    Y ella no pudo negarse.

  


  
    


    LUNES

  


  
    


    Delfina
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    Delfina llegó a la oficina muy temprano, pues tenía en mente organizar el romance de Victoria con Andrés.


    Habló con los chicos de marketing —#siemprecreativos—, ya que necesitaba alguna campaña que uniera el departamento de cuentas con su hotel, así podría delegar en Victoria para que se reuniese con Andrés sin levantar tantas sospechas. Le pasaron algunos proyectos que aún no habían obtenido todos los controles pero podían servirle.


    Con tres proyectos para tasar si eran viables, organizó la reunión por la tarde en el despacho de Andrés. Decidió que citaría a Victoria para luego ausentarse y dejarlos solos. Ése era su plan.


    A las nueve se abrió el ascensor y Delfina oyó cómo Victoria y Andrés entraban discutiendo. Los saludó y les comunicó que a las cuatro tendrían una reunión los tres en el despacho de él.


    Y se aseguró de que Andrés no la mirase para guiñarle un ojo a Victoria, quien seguía con una actitud rara; bajó la mirada y se sentó frente a su ordenador.


    Cuando Delfina se disponía a acercarse para preguntarle cómo estaba y qué estaba pasando con Andrés, él le pidió que hablaran a solas. Victoria echó los ojos hacia atrás y los observó incómoda. «Esto no puede estar pasándome a mí», pensó.


    —Señorita Lemaître, tiene razón, soy un tonto, un completo gilipollas —afirmó desplomándose en una silla.


    Delfina también tomó asiento, creyendo que ya tenía la mitad del objetivo conseguido, pues lo notaba un poco desesperado.


    —¿Qué pasa, Andrés? —preguntó ella haciéndose la desentendida.


    —Creo que estoy enamorado de Victoria. No, no lo creo, estoy seguro de ello —afirmó ruborizándose; verbalizarlo sonaba más fuerte de lo que se esperaba.


    —Ya —contestó Delfina serena—. Y te has dado cuenta ahora de que puede que la pierdas, ¿verdad? —#typicalmemo.


    —Es que está cambiada, de repente parece una mujer —soltó queriendo explicar algo que no podía comprender. Se sentía un ganso de verdad, claro que siempre la había considerado una mujer, pero ahora la veía como tal.


    —Tienes razón, eres un gilipollas que estaba ciego, porque la señorita Victoria ha sido siempre una mujer estupenda —cortó ella defendiendo a su amiga; no entendía cómo los hombres podían ser tan estúpidos a veces.


    —No puedo explicarme, no sé qué me pasa —confesó avergonzado—. A lo que he venido es a pedirte tu ayuda, tienes que ayudarme con Vicky, ahora que estáis más unidas fuera de este ambiente —reveló mirándola seriamente, con un mohín que mostraba abatimiento.


    A Delfina se le iluminaron los ojos, otra vez contaban con ella como experta en el amor; pensó en crear una web y dedicarse a eso y no a trabajar en la cadena hotelera. Sería una especie de Cupida moderna que cumpliría sueños por doquier, una mujer que de noche planea citas para ayudar al corazón a encontrarse con su correspondiente amor.


    Pero descartó la idea al instante, jamás dejaría su trabajo; su siguiente aspiración era coordinar a los supervisores de todos los hoteles y estaba dispuesta a conseguirlo.


    Una sirena de bomberos se oía como un eco en su cerebro. Andrés estaba en el lugar indicado pidiendo ayuda y ella estaba dispuesta a intervenir en otro plan. «¡Viva el amor con ayudita!», expresó para sí con una sonrisa silenciosa.


    —Te ayudaré porque me caes bien, es decir, me caéis bien los dos, y creo que haríais una preciosa pareja, pero ni se te ocurra hacerla sufrir, porque en ese caso yo misma me encargaría de destruirte —amenazó turbia, marcando su rol estudiado de señorita Lemaître.


    —Entonces explícame una cosa: ¿Nacho está contigo o con ella? ¡Oh, mierda! Está con las dos, cómo se lo montan los argentinos —soltó él sin pensar.


    —¡Pero qué dices! —exclamó Delfina pasmada. Sus ojos se abrieron tanto que temió que la máscara de pestañas se pegara a sus cejas.


    —No entiendo nada, Nacho no paró de mirarte a ti en toda la noche, pero se fue con las dos en su coche, y la segunda noche ella se fue a casa de Nacho borrachísima. Y esta mañana la ha traído al trabajo en moto. ¿Con quién de las dos está? No entiendo... —explicó él recordando cada cita, detallando cada día.


    —¿Nacho la ha traído hoy al trabajo? —preguntó algo aturdida.


    No entendía nada, por un momento sintió que el corazón le daba un vuelco. La idea de perder a Nacho no le estaba gustando nada. Los celos empezaban a hacerle cosquillas y luego invadirían todo su ser.


    —Los he visto mientras aparcaba mi coche. No la ha dejado en la puerta, estaban a una manzana de aquí, pero los he visto y la he reconocido a ella por el uniforme; Nacho llevaba casco. La he esperado y le he pedido explicaciones —continuó Andrés, seguro de sus palabras.


    —¿Y qué te ha dicho? —preguntó Delfina siguiéndole la corriente. Ya había entendido de quién se trataba. Y no era Nacho. Menos mal porque su corazón se había detenido de repente. Siempre imaginaba que Nacho tendría otra vida, otra mujer, pero cuando ella también tuviese a un hombre; se creía preparada para ese momento álgido, pero, por mucho que le pesase, no lo estaba.


    —Que no me metiera en su vida, justo ahora que es en lo único que pienso, en estar con ella —confesó ansioso.


    —Vale, tranquilo, te voy a dar una oportunidad, no sé qué pasa entre ella y Nacho —contestó; no se lo iba a poner fácil, mejor que dudara—. Aunque tú hoy tendrás la ocasión de quedarte a solas con ella; la reunión es a las cuatro, y a las cinco yo me iré y os quedaréis solos. Intenta sincerarte, tal vez es algo que ella lleva esperando durante mucho tiempo y si es amor, todo irá bien —propuso Delfina pensativa.


    No podía interceder otra vez en la vida de Álex, no era justo para él ni para Victoria. Si ella había elegido a ese chico tenía sus motivos, aunque no estaba de acuerdo para nada.

  


  
    


    Victoria
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    Durante la mañana Andrés le llevó un café a Victoria; era la primera vez que lo hacía en todos los años que la conocía, nunca había tenido ese tipo de detalle, ni siquiera cuando Victoria asistía a trabajar con un resfriado de caballo y lo único que le apetecía era algo caliente.


    


    Para victoriacrespo@grupotn.com


    Vicky, perdona lo de esta mañana, no debí meterme, lo siento.


    ¿Tomamos un café después del trabajo?


    


    Para: R: andressoriano@grupotn.com


    Andrés, no te preocupes, gracias por el café. Hoy no puedo.


    Creo que es la primera vez que me escribes por aquí ;)


    


    Para: R: R: victoriacrespo@grupotn.com


    Sí, quería sorprenderte. ¿Mañana cine?


    


    Para: R: R: R: andressoriano@grupotn.com


    No lo sé, déjame pensarlo, Andrés. Luego te confirmo.


    


    Tendría que haberle dicho que no o confesarle que sentía algo por otro hombre, pero era Andrés y había soñado toda la vida con ese momento. Si hubiese sabido que para que se fijara en ella lo único que tenía que hacer era darle celos, lo habría hecho mucho antes. Ahora se encontraba entre la espada y la pared.


    Llamó a Delfina, que estaba en la planta de arriba esperando hablar con Alberto.


    —Delfina, ¿puedes hablar?


    —¿Es algo importante? —preguntó ella tajante.


    —No, no, nada; ¿estás reunida? —preguntó tímidamente. Ya se había arrepentido, se olvidaba de que en el trabajo su «amiga» se convertía en la temida señorita Lemaître.


    —Dime, Vicky, tranquila. ¿Pasa algo? —insistió ella en un tono más agradable.


    —¿Comemos juntas? Quiero contarte algo —reveló y cerró los ojos haciendo mucha presión del miedo que le daba toda esta situación.


    —No puedo, hoy nos reúnen a todos. Ha vuelto Alberto y se rumorea que quieren anunciar algo —contestó consternada.


    —¡Ah! —soltó Victoria decepcionada.


    —Pero ¿qué pasa? Dime... —insistió susurrando—. Estoy en la sala de espera, puedo hablar unos minutos.


    —Es sobre Álex y sobre Andrés, no quiero seguir con el plan de conquistarlo... Y nada, eso, que mejor lo hablamos personalmente —indicó perturbada.


    —No te preocupes, lo hablamos luego, haré lo que tú quieras; perdona si me he pasado tres o cuatro pueblos —aclaró Delfina, intentando ser comprensiva.


    Entraron en la sala de juntas, todos los directivos listos para recibir las buenas nuevas. Estas reuniones improvisadas eran las peores porque nadie sabía qué iba a pasar.


    El señor Tomás dio la calurosa bienvenida y luego le pasó la palabra a Alberto, quien lucía una espléndida sonrisa. Éste comunicó que al fin después de casi un año de negociaciones había culminado con éxito la compra de la cadena hotelera griega Kalismera, agrandando así el Grupo TN con treinta hoteles más.


    —Es una inmensa alegría comunicaros que me trasladaré yo mismo a Grecia, de momento un año, para que se mantenga la esencia de Tomás Navarra en cada rincón, en cada isla del maravilloso país griego —soltó altivo mirando a su padre mientras lo nombraba.


    Las veinte personas que estaban allí escuchando aplaudieron fervorosamente, agradeciendo no estar en la lista de las cadenas de hoteles en crisis.


    Delfina sintió alivio al saber que Alberto se ocuparía del reto en persona, al menos no le propondrían irse a ella, como habían intentado con el complejo de Costa Rica. Ella nunca abandonaría a su familia, su ciudad y su minipiso, por más pequeñín e incómodo que fuese. Tenía pensado que sus futuros hijos emulasen su vida, su mismo colegio, aquel parque de columpios y las tardes en la biblioteca. Ni por todo el oro del mundo abandonaría su entorno.


    —Os pido a vosotros que formuléis una lista con los posibles candidatos para que me acompañen en esta travesía, necesitaré gente de todas las áreas. Contrataremos al ochenta por ciento del personal griego actual, ésa ha sido una cláusula de la negociación, pero quiero un veinte por ciento de aquí para transmitir nuestra misión y valores —continuó hablando orgulloso.


    «¡Qué rollo! —pensó Delfina—. Pues yo no me ofreceré voluntaria y a Victoria tampoco la recomendaré. ¡A mi chica no me la tocas!»


    —Y una cosa más, y no menos importante: como viajaré el próximo mes, adelantamos mi boda con Sara para principios de septiembre.


    —¡Dentro de siete días! —interrumpió la otra mujer que formaba parte del comité, algo ruborizada al darse cuenta de que lo había soltado pasmada en voz alta y sin meditarlo.


    —Sí, estáis todos invitados, mañana recibiréis las tarjetas para las confirmaciones —dijo disimulando la risa al observar la estupefacción contenida.


    Y para finalizar el señor Tomás interrumpió al anunciar:


    —En Costa Rica, como todos los años, se anunciarán los nuevos puestos de España. Gracias a todos, podéis volver al trabajo.


    Delfina bajó a su despacho agotada, empezaba un lunes lleno de cambios: una boda, la compra de treinta hoteles más y Costa Rica.


    Buscó a Victoria en su despacho, pero no estaba, imaginó que ya habría salido a comer. Bajó al comedor de personal, al que no iba nunca, pero tenía tanto trabajo atrasado que decidió no salir de allí; además, a las cuatro tendría que simular que trabajaba con Andrés y Victoria, y eso le haría perder tiempo.


    Pidió arroz hervido y pechuga a la plancha, sentándose a una mesa con el periódico. Detrás había cuatro chicas, que eran de recepción por el tipo de uniforme. Estaban hablando del personal del hotel. Por lo que Delfina llegó a oír ya se habían enterado de la compra de los hoteles de Grecia, las noticias corrían a la velocidad de la luz en ese hotel, allí tenía la prueba. Luego una empezó a susurrar y Delfina aguzó el oído para ver de qué se trataba.


    —¿Os acordáis de Moreno, la rubia que se lio con el del gimnasio? Antes era la novia del jefe joven, y él la pilló en el hotel, le dio un puñetazo en toda la cara al chico y lo echaron.


    —¡No me digas, no sabía nada! —respondió otra atenta.


    —No termina ahí; hoy han anunciado que Alberto y la Moreno se casan, él la perdonó porque él también se lio con una secretaria, ¿te lo crees? ¡Vaya puterío!


    —¿Qué me dices? —preguntó otra mujer. Lo mismo resonaba en la mente de Delfina.


    —Así como lo oyes.


    Delfina tuvo ganas de volverse y hacer mil preguntas, sentía una impotencia inaudita; Alberto le había mentido, se había liado con otra. Bajó enfadada la escalera, entró en el despacho de Alberto y, sin ningún pudor, le gritó amenazándolo con el dedo:


    —¡Eres un puto mentiroso!


    —¿Qué dices, Delfina? —contestó él boquiabierto y tirándose hacia atrás.


    —¿Que has estado triste porque Sara te había dejado? Ella te perdonó porque te tiraste a tu secretaria y eso no me lo habías contado. ¡Eres lo peor, mintiéndome, diciéndome que no podías vivir sin ella! —gritó desilusionada.


    —¿A quién, de qué hablas? No entiendo nada, Delfina —se defendió incrédulo.


    —Todos los hombres sois iguales, unos putos gilipollas que juegan con el amor —dijo aún de pie apoyada en su mesa—. Mira, hazme un favor, olvídate de esta charla, lo único que te pido es que hagas las cosas bien, si no yo me encargaré de contarlo todo —aclaró triste, pues todos sus ideales de Doctora Amor se habían ido por el retrete.


    —¡Coño, Delfina! Me voy a casar, estoy feliz, nada de lo que estás diciendo es cierto —aseguró él mirándola a los ojos.


    —Me voy, no puedo soportar tu maldita cara de mentiroso —contestó saliendo allí con un portazo.


    Delfina entró en su despacho, apoyó los dos brazos en su mesa con los codos flexionados y bajó la cabeza. Se sentía abatida, aún nerviosa por la adrenalina que significaba gritarle a su jefe, pero más aún defraudada por el destino. Ninguno de sus idílicos planes tenía sentido, tal vez meterse con el destino no había sido tan buena idea.


    Tenía unas tremendas ganas de llorar, así que resolvió llamar a Nacho, él era la única persona del mundo con la que quería estar en ese momento, pero no se lo cogió y decidió dejarle un mensaje en el contestador.


    —«Nacho, soy yo, Delfi. Sí, digo Delfi porque me pasa algo, no sé... ¿Alguna vez te ha pasado que sientes que todo lo haces mal? En fin, eso, nada. Un beso, Nacho, y gracias, gracias por estar para mí, bueno, no has contestado, pero gracias por estar siempre... ya me entiendes.»


    Cogió bolso y chaqueta y abandonó aquel lugar, necesitaba aire.


    —Victoria, tengo que ausentarme, mañana hablamos de lo que quieras, en la mesa de mi despacho tienes tres proyectos, reúnete con Andrés y decidid cuál es viable, gracias —indicó entrando en el despacho de Victoria y marchándose lo antes posible de allí.


    —Pero... —soltó su secretaria.


    —Lo siento, ahora no puedo —aclaró ella con prisas.


    En esos momentos Victoria sabía cómo debía actuar, no era la primera vez que tenían trabajo fuera de su horario, aunque Delfina también solía quedarse siempre. La había notado turbada, los ojos saltones desorbitados, así que cumplió con su deber pese a que le incomodaba estar a solas con Andrés, sobre todo por cómo se estaba comportando últimamente, pero afrontó la situación.

  


  
    


    Tiempo
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    Al llegar a su casa Delfina aún no podía calmar su ira, se sentía estafada. Fumó un cigarrillo tras otro. Tuvo ganas de derribar la puerta con una patada, pero estaba abierta.


    Nacho ya había llegado y había entrado con su copia de la llave. Mientras ponía la cafetera encontró la libreta. ¡La libreta! Al leer los casos, las anotaciones, aquellos planes y las veces que él se había visto involucrado en esos asuntos descabellados, tuvo ganas de irse y de matarla. Se sintió triste y desilusionado; con lo inteligente que era Delfina cómo se había podido prestar a verse envuelta en esas necedades...


    Decidió quedarse, intentó calmarse y pretendió obtener una explicación convincente.


    —¡Ah! Ya has llegado —soltó Delfina, tirando su bolso en el sofá.


    —¿Quieres un café? ¿Qué mierda es esto? —dijo él enseñándole la libreta mientras ella se descalzaba.


    —¿Por qué tocas mis cosas? Vamos, lo que me faltaba hoy —rezongó quitándose la falda.


    —Te estoy hablando en serio, ¿qué es esto, Delfina? —insistió él dando un manotazo a la puerta de la habitación de ella e impidiendo que se cerrara.


    —Es una libreta, una de las tantas que tengo —explicó y se la quitó de las manos.


    —¿Y? —preguntó enfadado. Además de odiar esa libreta le indignó la actitud de Delfina, aún sería capaz de no explicar nada.


    —Es una libreta que no vale nada porque nada ha funcionado, todo me sale mal —dijo ella nerviosa y triste.


    —¡Normal! ¡Qué mierda de concepto tienes del amor! —chilló él quejándose, desilusionado como nunca; la miraba como si no la conociese.


    —¿Por qué me dices eso, Nacho? Me haces daño y hoy no es un buen día para hablar de amor —dijo ella bajando la mirada.


    —¿Hoy no es un buen día? Pero ¿cuándo, Delfina, cuándo? —exclamó alzando la voz, pero volvió en sí y continuó—. Me llamas y aquí estoy. Y no es la primera vez que vengo corriendo. Cada vez que siento que lo nuestro podría funcionar te vuelves a alejar. Y hoy encontrarme con esta libreta ha sido el colmo, fui partícipe de tus planes adolescentes y ni siquiera me lo habías consultado. ¿Te has vuelto loca?


    —No es lo que parece, Nacho, yo quería ayudar... —Explicó en pocas palabras algo en lo que ya ni creía.


    —¿Ayudar? Ayudate a vos misma, esto es una locura —insistió señalando la libreta con rabia.


    —Nacho, déjame en paz ¿quieres? Yo quería cambiar las cosas y no salieron bien, todos los hombres sois iguales, unos cobardes.


    —¡No, perdona! La única cobarde sos vos, eres tú para que me entiendas claro, no tengo ni la menor idea de por qué te metiste en todo esto ayudando como vos decís a la gente, pero sí que tengo clara una cosa —dijo enfadado respirando fuerte por la nariz, con la mirada brillante—: Me cansé. Me cansé de tu estúpido mecanismo de defensa. ¡Es la vida, Delfina, es la puta vida en la que no sabes qué va a pasar! Yo no quiero abandonarte, pero no te puedo prometer estar siempre aquí, dispuesto a todo.


    —¡Te lo pido por favor, déjame en paz! —dijo ella con mucha dificultad aguantando el llanto.


    —Delfi, no voy a abandonarte, no soy tu padre, no soy tu padre, ¿me entendés? —dijo él en un tono más sereno.


    —No entiendo por qué me haces esto y metes a mi padre... —respondió dolida, odiaba que él acertara.


    —Porque te conozco, Delfina, porque estoy enamorado de ti y no me das más que amor a raciones, porque quieres unir al mundo porque no puedes superar lo de tu padre; la gente cambia, la gente necesita cambiar... —explicó tragando saliva. Nunca había sido tan directo y aunque lo arriesgaba todo los dos necesitaban decirse aquellas palabras.


    —Te estás equivocando —dijo ella, aunque sabía perfectamente que había dado en el clavo, pero ése no era su día—. Te pido que me dejes sola.


    —Delfina, lo siento, pero me cansé —dijo Nacho muy serio.


    Y a Delfina le pareció que el mundo se había quedado en silencio; que su corazón se había detenido por el cansancio de Nacho. Nada tenía sentido ya.


    —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó y cada palabra le hacía eco. Lo miraba, sentía que lo perdía y ella no se sentía con fuerzas de hacer nada para evitarlo. Podría besarlo en ese mismo instante, decirle que lo quería, pero no era capaz. Aquella coraza se fortalecía con aquel sufrimiento.


    —Que necesito algo más de vos, que si no me dejas entrar en tu vida de verdad, me marcharé para siempre y te dejaré libre —siseó con claridad, mirándola a los ojos.


    —Si eso es lo que quieres... —contestó como defensa.


    Pero ¿qué estaba haciendo? Pidió que todo lo que estaba pasando fuese parte de un sueño, deseó que nada de aquel lunes fuese real. Quiso despertarse otra vez con alguna sorpresiva canción de Nacho y empezar un nuevo día.


    —¡Qué necia sos! O tiras abajo esa coraza o nunca serás feliz; yo no vuelvo más hasta que me llames y me lo pidas, ¿entendiste? —dijo él incrédulo al ver que le podía más su orgullo que reconocer que se estaba equivocando. Tal vez Delfina no era la mujer que él esperaba.


    —Ya lo hiciste cuando te fuiste a Argentina —dijo ella mostrando su última carta.


    —Tenía diecisiete años y mi familia decidía, ¡sos estúpida! —indicó él enfadado e impotente; sabía que Delfina no le había perdonado que se fuera, pero él no tenía elección y creyó que eso formaba parte de algo pasajero, que el tiempo la haría entrar en razón. Sin embargo se equivocaba: ese viaje seguía latente en su dolor.


    —Da igual, Nacho, haz tu vida y a mí déjame en paz —soltó ella volviéndose y sentándose en el sofá de su casa. Había bajado los brazos, se había rendido.


    —Es que no te acuerdas de nada, me desesperé al no verte, fue muy duro y vos sabés la intensidad que se siente con un amor tan joven; si es que alguna vez has amado, claro. Todavía conservo el pañuelo de nuestra primera vez, me acompaña a todos lados. Yo te quiero, Delfina, sos vos la que no se deja querer, tenés que perdonar a tu padre de una vez o no podrás ser feliz nunca —sentenció sin reservas; jamás había llegado tan lejos.


    —¡¿Otra vez mi padre?! —preguntó enfurecida.


    Nacho abrió la puerta para marcharse, no sin antes dejar su juego de llaves en la mesa.


    —Delfina, vos no tuviste la culpa, tú no tuviste la culpa, tú no eres la culpable de aquella separación, es la vida de tus padres, recupera la tuya... ¡Adiós! —aclaró él remarcando cada tú con fuerza e intención.


    Delfina se quedó llorando; consideró que era el peor lunes de su vida, toda la adrenalina que había sentido la última semana, la ilusión al poder cambiar las cosas para bien —casi se había animado a estar de verdad con Nacho, la unión con Victoria—, todo iba bien y de repente, todo se había estropeado, todo eclosionaba y nada encajaba.


    Cogió la libreta y la rompió en mil pedazos, tiró el café por la pila. No quería recordar a Nacho, no quería sentirlo tan hondo, tan fuerte, tan doloroso.


    Sintió cómo su vida había estado sujeta por la esperanza de comprender a su padre, de abrir los ojos y que hubiese sido un mal sueño. En cada logro, cada vez que ella intentaba destacar, le faltó él, una figura que había idealizado cómo debería ser su padre perfecto.


    Llamó a su madre, pues resolvió que tenía que hacer las preguntas que jamás se había atrevido.


    —Mamá, soy Delphine —dijo entre lágrimas.


    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó ella en francés.


    —¿Por qué papá nunca vino a buscarme? —soltó en un sollozo que le partía el cuerpo por la mitad.


    —De acuerdo, quieres hablar de ello. ¿Nos vemos? —preguntó ella comprendiendo que había llegado el momento.


    —No, mamá, quiero que me lo digas ya, no puedo esperar más —soltó alterada.


    —La abuela Lucy te contó la historia. Yo era muy joven y me prohibieron verlo —dijo, buscando las palabras correctas, resumiendo una vida de dolor.


    —Eso ya lo sé, mamá, lo que quiero averiguar es si él intentó encontrarme—aclaró triste.


    —Sí —reconoció su madre tras un largo silencio.


    Aquellas dos letras resonaron en su corazón y sintió que se desvanecía.


    —¿Y por qué nadie me lo dijo? —preguntó desesperada.


    —Porque creímos que era lo mejor para ti —contestó Mathilde asustada. Habría preferido hablar ese tema en persona, brindarle un abrazo, secar sus lágrimas.


    —¿Quiénes? No entiendo nada, mamá —preguntó llorando como una niña.


    —Omar y yo —contestó algo nerviosa.


    Para Delfina oír el nombre de su padre en boca de su madre fue desgarrador, era la primera vez que le pasaba. Respiró hondo e hizo fuerza para poder sujetar el móvil; se sentía anulada.


    —Mamá... —susurró destruida.


    —Delphine, lo único que queríamos era que fueras feliz, y cuando él me dijo que fuiste a verlo y que al instante escapaste, comprendimos que no estabas preparada. Que algún día volverías tú a buscarlo.


    —¿Y él se fue tan tranquilo? ¿Estuvo aquí en España? ¿Qué pasó, mamá? ¿Cuántas mentiras? ¡¿Cuántas putas mentiras, mamá?! —explotó gritando; nunca le había hablado así a su madre.


    —Tu padre es un gran hombre, estuvo el año en que murió la abuela, había hecho una promesa de alejarse de nosotras por mi familia y la cumplió hasta el final —explicó Mathilde mirando hacia el techo de su habitación, invocando a los ángeles para que le dieran fuerza a su hija.


    —Pero, mamá...


    —Delphine, cariño mío, era otra época y mantener el honor del apellido de la familia era una cosa muy importante. Él lo sabe todo de ti desde que mi madre falleció, y está muy orgulloso —carraspeó la voz—, como yo.


    Mathilde, pese a su silencio, sabía que estaba obrando correctamente, así lo había notado.


    —Mamá, mamá, mamá, mamá —dijo con vehemencia sin cesar; no sabía qué sentir ni a quién culpar, a quién odiar... Decidió colgar.


    La abuela Lucy en sus últimos tiempos desvariaba un poco, no se sabía qué era cierto y qué no de lo que decía. Pero descubrir que fue la culpable de tantos años de ausencia de su padre era más que doloroso. Al final siempre era ella la que le hablaba de él, tal vez quería hacer las paces con Dios antes de morir.


    Delfina no sabía en qué más pensar. Siguió llorando y se metió en la cama para dormir, y entonces recibió un mensaje de su madre:


    


    Omar Sharif. 70 Rue des Pertuisanes. 34000 Montpellier (Francia) Lo siento, Mamá.


    


    Leyó aquel mensaje llorando mil veces. Buscando explicaciones, buscándose a sí misma, hasta que la venciera el sueño.

  


  
    


    MARTES

  


  
    


    Victoria
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    Al día siguiente, después de una ducha caliente y un cigarrillo antes de preparar su cargado café, Delfina decidió mirar vuelos en internet. Encontró uno de Madrid a Montpellier que salía a las cinco de la tarde, lo compró sin pensar y preparó una maleta.


    Estaba más nerviosa que aquella primera vez. Ahora sabía más de su padre, ahora sabía que él sí la había buscado y, aunque tenía todavía muchas preguntas y heridas imposibles de sanar, quería abrazarlo.


    —Vicky, hoy no iré al trabajo, avisa al gestor de que me tomaré unos días para cuestiones personales; en mi correo tienes las pautas para seguir en el trabajo, encárgate tú, por favor —comunicó intentando parecer lo más entera posible.


    —Delfina, ¿estás bien? —respondió Victoria preocupada.


    —Es algo privado, volveré lo antes posible.


    —Acaba de llegarte la invitación de boda de Alberto y Sara —comentó inocente.


    —Ya ya, ya lo sabía, no sé si iré... —respondió indignada.


    —¿Cómo? Si es tu gran labor de amor...


    «Sí, más que mi labor de amor, es más bien mi labor de terror», pensó.


    —Olvídalo, hablamos a mi regreso —dijo y antes de colgar añadió—: Victoria, gracias por todo, eres la mejor secretaria que puedo tener, y ahora, una amiga.


    —Tú también eres para mí una gran amiga; descansa y que vaya bien lo que sea que hagas —concluyó Victoria feliz. Aquellas palabras tenían mucho significado para ella.


    Delfina había enviado varios correos a Victoria para que lo coordinara todo mientras ella se ausentaba, entre ellos la información sobre el hotel al cual trasladaban a Álex. Tal vez podía ser de su interés; no quería entrometerse más en la vida de nadie, ésa fue la última cosa que hizo pero decidió no decírselo, sólo lo adjuntó entre otros archivos para que ella estuviera al corriente.


    Al llegar a su despacho, un perfumado ramo de rosas sorprendió a Victoria sobre su mesa.


    Tuvo la sensación de que podían ser de Álex. El día anterior no se habían podido ver pues ella terminó muy tarde del trabajo; aun así estuvieron más de una hora al teléfono.


    No sabía qué hacer con su corazón. Andrés había estado encantador con ella. Tras terminar los tres proyectos que les había encomendado Delfina, pidieron comida china y se quedaron en el despacho de él hablando hasta tarde, como antes, como amigos, y con la complicidad que había nacido entre ellos desde el comienzo. Esa complicidad se había visto forzada al principio porque Victoria había estado siempre detrás de Andrés, enamorada, pero ahora eran los dos quienes buscaban algo más que risas.


    Ese día comería con Álex, ya que el miércoles él se marchaba a Santiago. Después de hablarlo, él creía que la relación podía tener futuro, pero para Victoria era imposible, de momento estaba decidida a disfrutar de lo que tenían ahora.


    Al leer la tarjeta descubrió que era de... ¡Andrés! Y decía: «¿Peli romántica o de miedo?».


    Recordó entonces que él la había invitado al cine. Su boca dibujó una sonrisa al pensar en cuántas veces habría dado un riñón para que eso le sucediera, y ahora no podía disfrutarlo.


    Decidió ponerse a trabajar, abrió los correos electrónicos de Delfina, imprimió todos los archivos y descubrió una confirmación de un viaje a Francia. No entendía por qué Delfina se había ido a Francia, además el viaje era sólo de ida. «¿Acaso no piensa volver?», se preguntó mientras archivaba papeles.


    Cuando se preparaba para salir a comer se le acercó Andrés.


    —¿Te ha gustado mi sorpresa? —preguntó enamoradizo. Había estado toda la mañana esperando alguna señal de Victoria que no había recibido.


    —Sí, claro, Andrés —soltó ella tonteando.


    —Me acordé de que un día me dijiste que tus preferidas eran las rosas amarillas y leí que significan felicidad, alegría y optimismo. Es todo lo que tendríamos si estuviéramos juntos.


    —¡Andrés! —soltó Victoria ruborizándose. Estaba sorprendida.


    —¿Adónde vas? —preguntó curioso.


    —Voy a comer —respondió ella seca, no quería darle detalles.


    —¿Con quién? —inquirió sin reprimirse como un típico controlador.


    —Con un amigo —respondió tajante mientras se acomodaba el bolso en el hombro.


    Y en ese momento salió Nacho del ascensor, mirando perdido aquellas puertas al buscar el despacho de Delfina.


    —¿Con él? —preguntó furioso—. Ese idiota me va a oír.


    —No, no, ¡espera! —indicó Victoria e intentó detenerlo sin éxito.


    Andrés se acercó a Nacho y, sin decir ni media palabra, le dio un puñetazo en la cara.


    —Esto es por llevarte borracha a una chica a tu casa —apuntó, después de haberle propinado un golpe certero.


    Nacho, cogiéndose la cara algo confundido, lo miró y lo entendió todo.


    —Vení, vení —dijo y se defendió dándole otro puñetazo en la cara a Andrés—. Esto es porque sos un completo idiota.


    Victoria se acercó y los separó con la ayuda de dos compañeros de seguridad que se llevaron a Nacho al despacho de Delfina.


    —Andrés, ¿qué haces? —preguntó asustada Victoria.


    —No voy a perderte por él, que juega a dos bandas: con Delfina y contigo. No, Vicky, tú te mereces un hombre de verdad.


    —Pero, Andrés, ¡si yo no estoy con Nacho! —explicó Victoria, algo triste por la situación que habían creado con aquellos planes.


    —Vi que os ibais juntos —agregó él dolorido.


    —Ya, pero no pasó nada, me dejó en mi casa. ¡Espérame aquí, tengo que ir a hablar con él! —dijo ella decidida y lo sentó en una silla de las oficinas.


    Mientras iba en busca de Nacho, envió un mensaje a Álex cancelando la comida.


    —Nacho, lo siento mucho —se excusó pidiendo a los compañeros que la dejaran sola tras tranquilizarlos y asegurarles que podía manejar la situación—. Andrés cree que tú y yo...


    —Lo sé, leí la libreta de Delfina donde apuntaba planes de celos y esas cosas. ¿Dónde está ella? —indicó dolorido con una mano en la cara.


    —¿No lo sabes? —preguntó prevenida, imaginaba que Nacho lo sabía todo de Delfina.


    —No, ayer discutimos y creo que me pasé de la raya —reconoció él apenado.


    —Hoy no ha venido a trabajar... —confirmó Victoria midiendo sus palabras.


    —Entonces es más grave de lo que pensaba... —expresó preocupado y desolado.


    Nacho sintió que se había equivocado, pero no podía volver a aquel apartamento, no podía ser siempre él quien cediese. Le había costado mucho ir hasta allí y aun así no estaba seguro de haber tomado la decisión correcta.


    —Se va a Francia hoy a las cinco de la tarde —dijo y miró su reloj—. ¡Vaya! En unas horas...


    —¡¿Qué?! —preguntó maravillado.


    —Sí, lo leí en su correo, y no hay día de regreso.


    —¡Sí, sí, sí! —clamó Nacho—. Es una fantástica noticia, no me lo puedo creer —declaró feliz, olvidándose del dolor.


    —Me imagino que sí, yo también necesitaría unas vacaciones —soltó ella, mirando hacia su espalda; tenía que volver a hablar con Andrés—. Baja a recepción, en la planta baja hay una pequeña enfermería.


    —No entendés, va a cambiar su vida, ¡gracias por todo! —dijo poniéndose en pie y marchándose de allí—. Una cosa más, ¿puedes avisarme de la fecha de su regreso? Apunta mi número.


    —Claro, si me llega un correo ese mismo día te envío un mensaje —aceptó sin problemas y apuntó el número que le facilitaba Nacho.


    —Gracias, gracias y gracias —dijo Nacho dándole un beso en la mejilla; se sentía más que feliz, pletórico, sus palabras habían hecho efecto.


    Victoria regresó junto a Andrés, al que jamás había visto tan frágil. Se estaba pasando un vaso de agua fría por su ceja hinchada y tenía cara de preocupación.


    —¿Qué está pasando, Andrés? —preguntó Victoria, sentándose a su lado y acariciándole la cabeza.


    —Me he vuelto loco, lo siento —confesó avergonzado.


    —Yo te pregunto qué te está pasando aquí —reclamó ella y señaló su corazón.


    —Aquí... —señaló él mientras sostenía la mano de Vicky—. No sé por dónde empezar, siempre me has gustado pero al principio le di más valor a nuestra amistad. Luego, cuando noté que a ti te pasaba lo mismo, me asusté; yo no estaba preparado y no quería hacerte daño. Y así pasaron los meses, pero el día que te vi decidida, noté que te alejabas de mí, y cuando te fuiste en el coche con él me dije: «La pierdes para siempre y por cobarde...». —Andrés soltó todo lo que llevaba dentro, intentando ser claro, no quería perderla.


    —Andrés, ¿sabes qué habría dado yo en otro momento porque dijeras estas palabras? —confesó ella y se soltó de su mano—. Te esperé, intenté ser tu amiga, intenté mirar hacia otro lado cuando te veía perder tiempo con otra mujer, intenté hablarte muchas veces sobre nosotros y parecías tan cómodo que imaginé que nunca sería posible. Yo vivía esforzándome por gustarte —exteriorizó también Victoria, necesitaba que él lo supiese.


    —Es curioso porque me gustas ahora que te vas, que no te esfuerzas, que eres tú... —declaró recapacitando.


    —No te confundas, siempre era yo, era yo enamorada de ti, tratando de llegar a ti —aclaró dolida.


    —Lo has conseguido, quiero empezar algo contigo, te quiero de verdad —dijo esperanzado.


    —Es que ya no es lo mismo... —murmuró ella mirando hacia abajo.


    —Dame una oportunidad, no puedes olvidarlo todo, si es cierto lo que dices, intentémoslo.


    —No sé, Andrés, no sé... —contestó encogiéndose de hombros.


    Se sentía tan confundida, fuera de lugar, tanto tiempo con las expectativas puestas en él y tal vez ya era demasiado tarde.


    —No voy a defraudarte —afirmó cogiéndola de la barbilla para que lo mirase—. Lo sé, he sido un cobarde gilipollas pero estoy arrepentido, déjame demostrártelo.


    Ella sonrió, no pudo evitar no oír a su corazón, que aún seguía sintiendo cosas por él; lo había querido durante mucho tiempo.


    —Deberías ir a la enfermería a que te pongan algo en ese chichón, puedes decirle que te has caído de un columpio porque te has comportado como un niño —bromeó Victoria.


    —Por amor, por ti, por el mundo...


    —Va, Shakespeare, te espero en el comedor.


    —¿No te ibas? —preguntó feliz.


    —No, me quedo contigo, bobo —resolvió dándole una oportunidad.


    —Gracias —dijo Andrés y la besó en los labios inesperadamente.


    Victoria observó cómo se marchaba. Ahora sí que su cabeza era un lío, un completo lío. «Y para más inri Delfina en Francia. ¡Voy a matarla!»


    Tenía que decidir si empezar algo con Andrés o fugarse con Álex.


    «Alma de cántaro —sintió cómo su voz interior le hablaba—, ¿fugarse? ¿Adónde, hija mía?»


    En el fondo Victoria sabía que la relación con Álex estaba terminada antes de empezarla; él se iría de Madrid, pues era su gran oportunidad laboral y no iba a renunciar por ella. No se conocían lo suficiente como para que ella se atreviese a dejar su puesto de trabajo al que tanto le había costado llegar o él a renunciar a su ascenso. Y para colmo estaba Andrés de por medio, al que siempre había deseado; ahora lo tenía comiendo de la palma de su mano, sus sentimientos revoloteaban sin cesar: dos hombres y un amor.


    Lo correcto para su corazón era darle una oportunidad a Andrés. Eso sería lo normal y lo que debía hacer, dejarse de tonterías pasionales y vivir la vida que siempre había soñado.


    Comió con Andrés en el comedor, seguían siendo cómplices, amigos, estaban risueños y felices.


    Miró los mensajes de Álex pero no se animó a contestar a ninguno, al menos no frente a Andrés; le parecía que si lo hacía era como si lo engañara.


    Al terminar la tarde de trabajo Andrés se acercó al despacho de Victoria.


    —¿Quieres que te lleve a tu casa? —preguntó y se apresuró a decir más bajito y de corrido—. ¿O a la mía?


    —¡¿Qué?! —preguntó también asombrada; ¿habría oído lo que le parecía que había oído? «¡Me está invitando a su casa!»


    —Me he pasado, me he pasado, lo siento; ¿te acompaño a tu casa? —volvió a corregir él educadamente.


    —Te has pasado de las cochinadas que piensas —rebatió ella rompiendo el ambiente serio.


    —De las guarradas que te haría —dijo él acercándose hacia ella y tomándola por la cintura.


    —No sabes las veces que he deseado que me amases aquí mismo, en mi mesa, cuando nos quedábamos solos hasta tarde —confesó en un susurro a Andrés, que la miraba con deseo.


    —No lo digas muy alto, que cierro la puerta y te devoro —propuso apoyando la pelvis en la de ella.


    —Mmm —añadió ella mordiéndose una uña impecable, de manera seductora.


    —Vicky, no me provoques, que el tío de aquí abajo ya está listo... —confesó indicando una latente erección.


    Y era cierto, con esos pantalones tan finos de vestir podía sentir lo duro que estaba.


    —¿Sabes qué? Otro día me lo presentas, yo te he esperado mucho tiempo, ahora te toca a ti —contestó con malicia. Siempre había soñado con tenerlo, pero también molaba que sufriera un poco.


    —¿No hablarás en serio? —preguntó apretándola más contra él y su masculinidad.


    —¡Nos vemos mañana! —dijo triunfadora saliendo del despacho como si nada y dejándolo boquiabierto y muy excitado.


    —¡Vicky!, ¿no serás capaz? —añadió él con pocas alternativas.


    —Bye, bye —saludó moviendo los deditos y guiñando un ojo.


    Cogió el ascensor y se dirigió hacia su coche sonriente; por un momento se había olvidado de Álex, de todo el trabajo que se duplicaba por la ausencia de Delfina y de sus temores. Por un instante tuvo ganas de estar con Andrés y decirle que lo quería.


    Aquellas miradas, sus brazos alrededor de su cintura, su erección, ¡todo él la había hecho vibrar!


    Volvió a mirar el móvil y, mientras estaba leyendo los dieciocho mensajes en los que Álex la reclamaba, le entró una llamada. Era él.


    —¿Vicky? Por fin, ¿cómo estás? Llevo todo el día queriendo hablar contigo.


    —Álex, ha sido un día un poco inusual y complicado, estoy algo cansada —respondió incómoda mintiendo y diciendo la verdad a la vez.


    Oírlo le dolía, quería verlo, era inevitable el latido de su corazón desesperado.


    —Lo entiendo; tranquila, no significo nada para ti, no te preocupes, que seas feliz —zanjó él incapaz de comprender aquella actitud.


    —No. No digas eso. Lo nuestro fue increíble, aún te noto en mi piel, aún siento algo por ti, pero seamos realistas, Álex...


    —Victoria, ven a mi casa y hablamos; me marcho mañana de viaje, al menos concédeme una despedida. No lo terminemos así —suplicó sintiendo que lo perdía todo.


    —¿No sería algo cruel una despedida para nuestro corazón?


    —Sí, pero para nuestros cuerpos no; te necesito, te deseo, déjame mirarte una noche más...


    —Es una locura, no voy a ir —dijo Victoria negando con todo su cuerpo; aunque él no pudiera verla, necesitaba convencerse.


    —Ven, por favor. Te estaré esperando —invitó Álex deseando que se atreviera.


    Arrancó su Clío azul en dirección a su casa; no podía volver a ver a Álex, había sido la aventura más intensa de su vida pero no era su verdadera vida, debía terminar con eso y no verlo más.


    Al llegar a su casa se arrepintió y deshizo el camino. Pensó que si encontraba aparcamiento a la primera en casa de Álex era una buena señal, quería decir que estaba haciendo las cosas bien y había tomado una buena decisión.


    Dio tres vueltas buscando sitio donde aparcar y estuvo quince minutos de pie frente a la puerta del patio del edificio pensando si debía llamar o no.


    —¡Lo sabía! Gracias —dijo él al abrirle la puerta y la besó apasionadamente.


    —Álex, me moría por verte, ¿qué me has hecho? —declaró desesperada besándolo también.


    —¿Qué me has hecho tú, cabrona? Me he vuelto loco todo el día sin saber de ti —preguntó él quitándole la camisa del uniforme con brutalidad.


    —No sé qué vamos a hacer —dijo ella quitándole también su camiseta, mientras sentía que perdía el control de su ser por aquellas manos que le recorrían el cuerpo.


    —Yo te voy a decir lo que vamos a hacer, te voy a hacer mía toda la noche y tú vas a suplicar que nunca salga el sol.


    —Esto es una droga, una maldita adicción —confesó ella restregándose contra aquel cuerpo esculpido con cincel.


    Durmieron apenas unas horas, el resto las utilizaron para enredarse entre las sábanas, en el sofá y en la cocina. Cenaron tan sólo un poco de lasaña recalentada de un tupper que le había dejado la madre de Álex, y no dejaron de hablar en toda la noche.


    Siempre descubrían cosas que los unían más. Álex nunca había conocido a una chica a la que le gustaran las pelis de acción y Victoria era una de ellas. Además también era perfecta por su pasión por las rutas en bicicleta, por su gusto por la música de Sabina, por su fantástica sonrisa, su espontaneidad, sus movimientos, su mirada... Nunca había sentido tanto apego hacia una mujer sin apenas conocerla.


    A su vez Victoria jamás había conocido a un chico tan cariñoso y varonil, que la hiciera volar con palabras y en la cama, que cantara tan desafinado a Sabina como ella, y que quisiera hacer una y mil veces el camino de Santiago en bicicleta. Victoria jamás había conocido un chico que al mirarla se derritiese y ella le correspondiera.


    —Me tengo que ir, si no llegaré tarde al trabajo —dijo ella intentando disimular las ojeras con el poco maquillaje que llevaba en el bolso, tratando con eso de ocultar también su tristeza.


    —Me voy en unas horas, quédate conmigo —dijo Álex abrazándola por detrás y mirándola por el espejo—. ¿No puedes llegar más tarde?


    —Imposible, estos días estoy sola y lo mejor es que no te vea partir, no sé qué sería capaz de hacer —soltó abriendo su corazón.


    —Pero sí que podemos seguir con esto; acumularé días libres y vendré a verte, hablaremos todos los días, y tú, si quieres, puedes hacer lo mismo, apenas alquile algo te vienes... —propuso esperanzado.


    —Chist, Álex, sabes que es imposible; tú llegarás a un trabajo nuevo y de responsabilidad. No podrás pedir cambios de días libres. No va a funcionar —dijo apenada aunque le encantaría que ocurriese lo contrario.


    —No seríamos los primeros —aclaró abrazándola; no podía despegarse de ella.


    —Me encantaría creer en todo lo que dices, pero sé con certeza que la distancia no nos dejará ser felices —se atrevió a sentenciar Victoria.


    Por un momento Álex se puso muy serio, la volvió hacia él y la miró profundamente a los ojos.


    —Si tú me dices que no vaya a Santiago, te prometo que hoy mismo rechazo el trabajo y me quedo contigo.


    Lo había dicho de verdad, arriesgándose a todo por aquella mujer.


    —¿Qué? En la vida podría pedirte eso, si apenas nos conocemos, Álex —contestó asustada, aunque una sonrisa se le escapaba por la comisura de los labios. Nunca le habían hecho una proposición tan fuerte.


    —La cantidad del tiempo no te da las respuestas, sino la calidad, y creo que no conozco a nadie tanto como a ti en tan pocos días —dijo nervioso—. Te quiero.


    Álex se lo dijo porque sentía que la quería y debía decírselo, para él era su ahora o nunca. Debía proponerle una tregua: marcharse con una esperanza o no marcharse y jugar su última carta como un verdadero kamikaze.


    —No puedes quererme, no digas gilipolleces —contestó ella cogiendo su bolso y escapando de aquel tenso ambiente del que en realidad jamás habría querido huir.


    —Pídemelo y me quedo contigo —insistió con aquella voz firme, sujetándola de los brazos.


    Victoria lo dudó por un instante; le temblaban las piernas, soñó con ir con él de la mano por las calles de Madrid, soñó con volver a perderse en sus brazos, soñó respondiéndole que también lo quería.


    —No puedo..., lo siento —contestó y bajando la mirada se soltó suavemente de él y se marchó, para siempre.

  


  
    


    MIÉRCOLES

  


  
    


    Delfina
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    Había llegado a Montpellier después de casi seis horas de viaje, no existían vuelos directos desde Madrid e hizo una escala en París. Estaba acostumbrada a los aviones y a pesar de que estaba nerviosa, se sentía como a los diecisiete años leyendo la revista Muy Interesante en vez de alguna de prensa rosa.


    Quiso repetir algunos patrones de su anterior viaje: reservó en la misma pensión barata y cercana a la casa de su padre, a pocos minutos andando de aquella tienda perfumada.


    Se sintió orgullosa de sí misma. El primer paso lo había dado pues estaba en su tierra, cerca de su padre; ahora tenía que hacer acopio del valor suficiente e ir a verlo.


    De su bolso, que había dejado en la pequeña mesita de madera marrón, cogió un refresco y una bolsa de patatas que había comprado en el aeropuerto y se tumbó a mirar el techo. La habitación contaba con la cama, un armario empotrado de solamente una puerta, la mesa y una silla.


    El baño era compartido; fue antes de ponerse el pijama, pero como con las prisas no había cogido ninguno, tuvo que improvisar y durmió en bragas y con la camiseta gastada que llevaba siempre por si acaso.


    La primera noche la superó, ahora sólo tenía que salir de la habitación y enfrentarse al día más importante de su vida. Algo que cambiaría para siempre todo su sentir.


    Miró aquella puerta de pie, cogió el pomo varias veces pero no se animó a salir. Había pasado una hora desde que se había preparado y Delphine —allí ya no podía volver a ser Delfina— no se decidía. Fumó un cigarrillo antes del café, estaba fuera de sí.


    Las ganas de hacer pipí la ayudaron al menos a abrir una puerta para poder aliviarse.


    Decidida bajó al vestíbulo de la pensión; no tenía el desayuno incluido así que en un bar cercano pidió un cappuccino y un croissant, lo hizo por llevarse algo a la boca porque en realidad tenía el estómago cerrado.


    Pensaba en qué decir, cómo empezar la conversación, recordó las pesadillas que había tenido esa misma noche y todas las que la acompañaban desde pequeña.


    Su padre le había hecho falta tantas veces que había perdido toda noción de realidad. Muchas veces se inventó historias que les contaba a sus amigas del colegio, historias que ella misma se creía con el tiempo, pero de mayor ya no había imaginación que curase aquellas heridas. No conocía a su padre y ésa era la verdad más dolorosa.


    Anduvo despacio por las calles, sentía que su andar era pesado, que en vez de sandalias llevaba dos bolsas de arena, pero ella sabía que eran recuerdos. Llegó por fin a la rue des Pertuisanes, miró desde lejos como una espectadora del pasado.


    Se imaginó a su madre enamorada de su padre, las veces que tal vez se vieron a escondidas, se imaginó a ella misma quince años atrás mirando a su padre muerta de pavor.


    Se sentó en un pórtico y miró durante largas horas hacia la tienda; ya no había una mujer sentada en la puerta, quizá había muerto, quizá era su abuela, quizá, quizá, quizá...


    Ese día se cerrarían tantos quizás que estaba muerta de miedo.


    Delfina seguía llena de dudas espiando a su padre. Deseó tener el uniforme de la señorita Lemaître e ir y cantarle las cuarenta a aquel hombre. Seguramente ella lo haría a la perfección; sabía que la dureza la había heredado de su madre, insistiendo siempre en que no debía fallar.


    Sin embargo, la verdadera Delphine, la niña que siempre soñó con una familia normal, estaba temblando frente a su destino.


    De repente un hombre salió de la tienda vestido con unos vaqueros beige, sandalias marrones y una camisa blanca por fuera del pantalón. Llevaba en la mano un cigarrillo marrón, como un puro pero fino. Era alto, tan alto que apoyaba una mano con facilidad en la parte superior del marco de la puerta. Su pelo negro estaba nevado de canas y sus ojos, sus ojos verdes, se metían en su alma.


    Delfina se puso nerviosa, giró la cara hacia el muro, intentando esconderse, pero él la siguió mirando, podía sentir aquella punzada verde en la nuca. Intentó disimular atándose unos cordones imaginarios en sus sandalias, pero él ya estaba atravesando la calle y se acercaba.


    A esas alturas a Delfina no le quedó otra opción que enfrentarse a aquel tornado de sentimientos. Y no salió corriendo, como en su juventud.


    No paraba de mirarle las sandalias marrones que estaban gastadas, casi como su propia alma.


    Él se agachó lentamente a su lado; ella se estaba quedando cada vez más pequeña, más tensa, mirando hacia abajo mientras jugaba con los pies.


    —Delphine, mi amor, estás aquí —dijo él suavemente a su oído acariciándole el pelo.


    —Sí, papá —respondió ella llorando, rompiendo su corazón en mil pedazos y volviéndolo a juntar. Cuánto había deseado decir la palabra papá, papá, mi papá, cuánto había deseado decírsela a quien debía.


    Se miraron, aquellos cuatro ojos verdes se unieron para siempre en una mirada que si hubiesen querido habría salvado el mundo. Una mirada tan intensa que la rescató de aquel limbo de inseguridades.


    —Delphine, te estaba esperando, te he estado esperando siempre... —dijo él conmovido.


    Y se abrazaron muy fuerte. Un largo rato, mientras ella derramaba aquellas lágrimas reservadas para él. Algunas de perdón, muchas de amor.


    —Te quiero, hija mía.


    —Gracias, papá —volvió a decir entre sollozos.


    Delfina pasó tres días allí, en casa de su padre. Allí descubrió que su abuela había fallecido, pero estuvo feliz de, al menos, haberla visto hecha una mujer cuando fue por primera vez a buscar a su padre.


    Descubrió que la tienda de su padre estaba llena de fotos suyas, de recortes de periódico, como cuando ganó el premio Mujeres Emprendedoras o con el chef Gennaro en la cena Michelin. También fotos que seguramente había enviado su madre de pequeña en el colegio o en las clases de piano, que jamás se había empeñado ni apasionado por aprender... Le hizo gracia verse con el uniforme de trabajo y su coleta estirada.


    Se dio cuenta de que su padre estaba más cerca de ella de lo que Delfina jamás habría imaginado, no podía entender por qué debieron seguir aquellas estúpidas reglas de honores y vivir ajenos al contacto real.


    Pero estaba decidida a perdonar, a abrir puertas y a que a partir de ese día su padre ya formase parte de su vida.


    Le costó regresar a Madrid, le costó dejar a su padre, que la mimó recuperando el tiempo perdido y, sobre todo, le costó dejar a su medio hermana pequeña de cuatro años, que tironeaba de ella a todas horas y a la madre, la que ahora era la esposa de su padre, una mujer encantadora que la había tratado maravillosamente.


    No podía parar de oír las historias de cuando era pequeña, le insistía para que le detallase todas las hazañas que él hacía para verla a escondidas de sus abuelos mientras aún estaban en Francia. Las veces que viajó a Lyon e incluso a España.


    Delfina les prometió que en las próximas vacaciones volvería a verlos y que si él quería podía ir a su casa en cualquier época del año, con su familia, claro estaba, que a partir de ahora sería también la suya.


    Ella le habló de su trabajo, de todo lo que había hecho en la vida y le habló de Nacho. Hablar de su vida y no nombrar a Nacho, era imposible.


    Él le recordó que a las personas que nos hacen felices debemos procurar no perderlas. «Yo nunca dejé de luchar por ti, nunca», le dijo en una charla.


    El mero hecho de que él había estado siempre pendiente de ella le sirvió para sentirse menos sola, limpió todos aquellos momentos en el limbo, porque sabía que su padre, aunque estuviera a kilómetros de distancia, la estaba cuidando.


    Regresó a Madrid feliz, completa, más mujer, madura, agradecida con el mundo, en conexión con su parte más vulnerable.

  


  
    


    Victoria
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    Para: victoriacrespo@grupotn.com


    Te vi correr por el pasillo, ¿te has quedado dormida? Hoy cine, no te olvides. En diez minutos te espero en el cuartito del café...


    


    Victoria no respondió, aún estaba encendiendo el ordenador y centrándose en el trabajo mientras su corazón luchaba para no pensar en Álex.


    Necesitaba aquel café que le proponía Andrés, y aunque aún no estaba preparada para enfrentarse a él, decidió acudir a la cita.


    —Vicky, no me has respondido —insistió él y se acercó a besarle los labios.


    —Oh, Andrés, aquí estoy... —respondió algo cortada mientras agregaba azúcar al café.


    —¿Pasa algo? ¿Hoy cine? Te pasaré a buscar por tu casa, si quieres cenamos después.


    —Sí, vale, me parece bien... —dijo ella mirando hacia la taza.


    —Te quiero, Vicky, quiero estar contigo —afirmó Andrés cogiéndole la cara y mirándola.


    Victoria sonrió y se fue a su mesa, descubrió que Delfina llegaría el viernes y avisó de inmediato a Nacho.


    A lo largo de todo el día miró mil veces su móvil y no recibió ni una llamada de Álex, ni un mensaje... Sintió tristeza.


    Estuvo todo el día luchando contra sus pensamientos, intentando acallar su corazón. Andrés le había dicho que la quería, unas palabras importantes que se le grabaron en la cabeza y resonaban como un eco.


    No se imaginaba que su vida iría a cambiar tanto en tan pocos días; meses atrás las jornadas pasaban sin sobresaltos, alguna noche de tapas con Andrés en la que le parecía que por fin iba a dar el gran paso, pero quedaba en nada; o algo tan trascendental como que había descubierto unas medias irrompibles que le duraban más de tres días.


    Salió de la oficina y pasó por el hotel mientras respondía a las personas asombradas por la ausencia de Delfina. Nadie creía que se hubiese cogido unos días así sin más, ella, que solía dejarlo todo atado y todas las tareas organizadas para cada área; no verla dos días seguidos significaba que algo no iba bien.


    Al fin llegó a su casa; al entrar su compañera le enseñó lo que había llegado para ella esa misma mañana.


    —Es un peluche con palomitas; son de verdad, me he comido algunas —anunció en su mejor español—. Ahí tienes la tarjeta.


    Y mientras leía la tarjeta de aquel peluche de oso marrón gigante con las patas de corazones y en el medio un bote de palomitas, oyó un ruido en el baño.


    —¿Estás con alguien? ¿Por qué no me avisas? Podría haber llegado más tarde... —consultó Victoria ruborizada.


    Y casi sin tiempo a terminar la frase, oyó cómo la puerta del baño se abría y salía de él una radiante sonrisa que la encandilaba.


    —He vuelto, preciosa —dijo Claus, el hermano de su compañera alemana y ligue ocasional suyo.


    «¡Lo que me faltaba!», gritó para sus adentros. No se lo podía creer; #noquierespanpuestomadosbarras.


    —No, no, no y no —dijo metiéndose en su habitación—. Más hombres no.


    Los hermanos alemanes se miraron sin entender aquella reacción, cogieron el bote de palomitas y se sentaron en el sofá a ver por milésima vez Kill Bill.


    Victoria respiró hondo y se apoyó en la pared, se sentía protagonista de la película Todos los hombres de mi vida. Miró una vez más el móvil buscando a Álex, al menos una señal de que había llegado bien, algo. Pero no había nada, así que ella no iba a ofrecerle una falsa expectativa.


    Se obligó a pensar en Andrés. Se preparó para su gran cita de cine, se enfundó en un vestido elegante, pendientes largos, el pelo suelto pero planchado, unos tacones no tan altos y americana negra. Estaba elegante y sexy, ideal para convertirse en la novia de Andrés.


    Salió de su habitación y se despidió con prisas, quería establecer el mínimo contacto con Claus; era una cuestión de fronteras sentimentales, no debía mezclar más situaciones límites.


    —¡Te espero esta noche! —chilló él, seguro de que no se resistiría.


    Victoria no le respondió.


    Al bajar, en la acera ya estaba Andrés con su cochazo impecable. Aún llevaba el pelo mojado y olía a perfume, una fragancia tan masculina que Victoria sintió cómo el corazón le daba un vuelco. Estaba tan encantador como siempre, y por primera vez fue ella la que se animó a besarlo.


    —Gracias por el osito, me encantó —dijo ella traviesa.


    —Gracias a ti por esta oportunidad —rebatió él como si supiese que en realidad sí que lo había elegido.


    Después del cine y de una fantástica cena en un pequeño restaurante, llegaba la hora de la verdad y Victoria estaba nerviosa.


    —¿Te llevo a casa? —dijo él cogiéndole la cintura mientras caminaban hacia al coche.


    —No, vamos a la tuya —contestó ella muriéndose de ganas de abrazar de verdad a aquel hombre, de sentirlo en todo su esplendor.


    No quería regresar a su casa, ya que Claus estaría al acecho. Pero eso era un efecto secundario.


    —Tengo una idea mejor —propuso juguetón.


    Y se subieron al coche manteniendo el contacto de piel con piel todo el recorrido. Él aparcó en la planta baja de un hotel de la cadena, un cuatro estrellas minimalista reformado hacía sólo un año.


    —Buenas noches. ¿Tienes la suite libre? —preguntó en recepción—. A nombre de Andrés Soriano.


    Se dirigieron hacia el ascensor. El vino de la cena comenzó a hacer efecto y descubrieron que perdían la inhibición que a veces los frenaba como amigos.


    Oír la palabra suite irremediablemente a Victoria le recordó a Álex, pero Andrés se encargó de que se le olvidara por completo. Con las manos recorrió sus piernas bajo el vestido mientras jugaba con el elástico de su tanga.


    Sintió su erección, cerró los ojos y se fundió en sus labios. Abrieron la habitación desesperados, querían tocarse, devorarse.


    Ella llevaba los zapatos en la mano y él el pelo revuelto; tiraron la ropa por el pasillo que los dirigía hacia la cama y, a través de un espejo que rodeaba una pared, disfrutaron de su reflejo.


    Él la penetró con cuidado, ella se mordió el labio para no gemir en la primera embestida. Había deseado tanto ese momento que solamente sentir las manos de él sobre sus senos la hacía correrse.


    Abrió las piernas y se movió dentro de ella con frenesí, Victoria apretó su firme culo y ayudó moviendo la cintura mientras ardía de placer.


    Se besaron al terminar y sonrieron. Estaban juntos y desnudos, era increíble la imagen para Victoria.


    Después de unos minutos, cuando la respiración volvía a un ritmo normal, Andrés se puso de pie, sirvió el champán de bienvenida de la suite y propuso que fueran al jacuzzi.


    —¿Ahora? —preguntó ella—. Con lo bien que se estaba en la camita —dijo remolona.


    —No puedes venir a una suite y no meterte en el jacuzzi. Yo no me lo pierdo —indicó él al tiempo que cogía el edredón y desfilaba con galantería por la habitación.


    —Pensé que lo hacías a menudo —dijo ella sintiendo una ráfaga de celos inesperado.


    —¡Qué va, es mi primera vez! Y me encanta que sea contigo —expresó él alegre—. ¿Tú ya habías estado?


    —Perdona, ¿trabajas en el Grupo TN y no conoces las suites? —preguntó evitando responder; le habían subido todos los colores hacia su cara.


    —Soy de cuentas, chiquita, no tenemos la excusa de la supervisión —dijo risueño y se metió en un apetecible jacuzzi lleno de espuma—. Ven conmigo, no seas tímida —insistió cerrando los ojos mientras se hundía en el agua tibia llena de espuma.


    Victoria volvió a los brazos de Andrés, era tan guapo que empezó a acostumbrarse a ello. Se dejó besar, dar masajes y jugar un rato más con sus cuerpos.


    En un instante de lucidez pensó que dormirían allí y luego irían directamente al trabajo; ¡necesitaba un uniforme!


    Victoria sintió que llevaba la semana más ajetreada de toda su vida; hacía días que no dormía en su casa. Se sentía diferente, pero decidida a ser feliz y a disfrutar de aquellos cambios.

  


  
    


    VIERNES

  


  
    


    Nacho
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    Aquel viernes era un gran día para Nacho, Delfina regresaba a Madrid y lo hacía justamente la Delfina que él esperaba, una mujer libre de cargas pasadas a la que iba a amar siempre.


    Sabía que le había prometido no volver, sabía que le había dado un ultimátum porque no aguantaba más tenerla y no tenerla. Pero aquella noche viéndola llorar, la crueldad de sus palabras... No se lo podía perdonar, ella se había pasado de la raya con aquella libreta, pero él también había sido muy duro.


    Lo tranquilizaba saber que aquella discusión había sido el comienzo de un cambio. Le habría encantado acompañarla, estar con ella en el momento del reencuentro con su padre, pero si la vida habría querido que ese momento fuese íntimo, él lo aceptaba.


    No sabía muy bien qué esperar, su corazón le dictaba que todo iba a salir bien.


    Había comprado una cartulina en la papelería debajo de su casa y con un rotulador escribió:


    


    ¿ACEPTAS?


    


    Era una invitación a compartir su vida con la de él; esa pregunta podía interpretarse como una proposición de matrimonio, como una segunda oportunidad juntos o como si quería de verdad vivir a su lado.


    Pensó qué escribir durante un largo rato, no quería equivocarse; #ahoranolacagues. Quería estar con ella, estar a su lado, maldita fuera, pasara lo que pasase.


    Llegó una hora antes al aeropuerto, estaba nervioso, ansioso, alterado, frenético y, hasta por momentos, extraviado.


    Vio su reflejo en una de las columnas espejadas del aeropuerto; llevaba un pantalón vaquero roto en las rodillas y gastado, un polo turquesa y el pañuelo de su primera vez en la cabeza. Se sentía ridículo, se sentía observado, era cierto que el pañuelo ya estaba hecho añicos y que no combinaba nada con su look más bien formal y actual, pero nada de eso le importaba porque estaba esperando a la mujer de su vida.


    Al verse al completo, se dio cuenta de que sólo llevaba en las manos la cartulina, así que resolvió comprar también unos globos, un ramo de rosas y una caja de bombones.


    Tenía en sus manos todo lo que desearía una mujer o, al menos, eso esperaba.


    Estaba seguro pero no se acordaba en qué escuela de chicos ni en qué momento específico de su vida le habían enseñado que a una mujer hay que regalarle flores y chocolate. Él compró el pack completo más un globo que decía «Te quiero».


    Anunciaron la llegada del vuelo, Delfina ya estaba en tierra española. Podía sentir su perfume, imaginaba su caminar airoso, la forma de mover la cabeza al hablar, su sonrisa. La amaba. Habían pasado solamente tres días, pero para él habían sido años.


    Sentía que su vida dependía de su llegada: o estaba con ella para siempre o lo dejaba todo. Si le decía que no tal vez abandonaría el país, pues no se imaginaba en otro sitio que no fuera a su lado.


    Delfina caminaba sumergida en sus pensamientos, sabía que le esperaba una larga semana de trabajo. Ausentarse tres días en plena fusión con Grecia no había sido una buena decisión, pero si no la hubiese tomado ese día al borde de un ataque de nervios no lo habría hecho jamás. Estaba acostumbrada a callar sus penas y a centrarse en el trabajo.


    Fue decisiva la reacción de Nacho, la confesión de su madre y, aunque no lo quisiera aceptar, aquellos planes kamikazes para Alberto y para Victoria también tuvieron que ver en su decisión.


    El encuentro con su padre había sido único, ni en sus mejores sueños se había imaginado sentirse ahora tan llena. No podía perdonar muchas cosas pero estaba feliz, la sonrisa constante que se marcaba a todas horas en su cara no era cuestión de suerte, era una realidad, un reflejo de su sentir.


    Recogió su maleta y salió hacia el exterior. Buscaba con la vista una parada de taxi para regresar a su casa cuando lo vio.


    El corazón empezó a galopar como si fuera la primera vez que la besó de adolescentes, las piernas le temblaron y se sujetó de la maleta con fuerza porque creyó que caía con ella.


    Si su sonrisa ya era evidente y enorme antes de bajar del avión, ahora se había convertido en una propia de un anuncio de dentífrico. Sentía que se había quedado sin voz.


    —¡Nachooo! —Corrió hacia él y lo abrazó.


    —Bienvenida a casa. Estoy tan feliz..., te felicito, lo superaste, te lo merecías. ¡Qué bien, Delfi!, ¿has leído el cartel? Viste a tu padre, ¿no? —dijo Nacho nervioso vomitando todas sus dudas.


    Delfina seguía entre sus brazos, pegando la cabeza en su hombro. «Qué bien huele, qué bien tenerlo aquí para abrazarlo», pensó ella.


    —¿Estás bien? Tengo una sorpresa.


    —Más de una, veo —dijo ella cogiendo de su mano el globo, los bombones y las rosas—. Coge la maleta, y ¡gracias, no hacía falta comprar todos los clichés! —explicó bromeando.


    —Me volvés loco cuando te haces la mala, pero dejate mimar, nena, que jamás pude regalarte estas cosas porque en realidad no estábamos juntos, ¿te acordás?—dijo él besándole el cuello.


    —¿Tú crees que ahora sí? —preguntó ácida.


    —Sí. ¿Dónde vas a encontrar a otro argentino como yo? —rebatió con picardía.


    —En Argentina habrá millones y tú eres muy chulito para mi gusto.


    —No me digas eso, corazón, que me muero por vos —añadió Nacho meloso, mientras caminaban y le besaba la cabeza.


    —Déjate ya de tanta tontería y dime, ¿qué es lo que tengo que aceptar? —preguntó Delfina enamorada.


    —Ya lo sabes, si quieres te pido matrimonio ya, pero eso sería correr, ¿no?... ¿Empezamos viviendo juntos? ¿Te parece? —preguntó él sonriente.


    —Ah, vale, vivir juntos para ti es ir despacio; ¡qué voy a hacer contigo, argentinito! —indicó ella muerta de felicidad.


    —Amarme —soltó él respondiendo como siempre sin pensarlo, para rebatir sus contestaciones.


    —Vale —dijo por lo bajito.


    —¿Cómo? ¿Has dicho vale? —preguntó y se detuvo frente a ella—. ¿Has dicho lo que yo creo que es?


    —Sí —contestó risueña, bajando la mirada pues se moría de la vergüenza.


    —¡Claro que sí! —aseguró él y la cogió por debajo de los hombros y comenzó a darle vueltas en el aire, dejando caer al suelo todo lo material; lo importante eran ellos, sus rebosantes corazones.


    —Nacho, bájame, que me caeré.


    —A mi lado no va a pasarte nada, no te dejaré caer nunca. Te amo, Delfi.


    —Lo sé, y por cierto, ya puedes quitarte ese pañuelo de la cabeza —le indicó mientras le acariciaba el pelo y el suave cuello.


    —¿Tan mal me queda? —preguntó riéndose.


    —Gracias por guardarlo, tú sabes lo importantes que son para mí los recuerdos, que lo hayas conservado confirma tu amor. Gracias, Nacho —expresó ella conmovida.


    Se subieron al coche de Nacho, sonreían en todo momento. De fondo se oía a Bruno Mars con su mágica canción Treasure.*


    —Es oírla y pensar en ti —dijo Nacho cantándola con su pésimo inglés.


    Delfina sonrió, la letra era preciosa; se preguntó si Nacho de verdad entendería lo que estaba cantando.


    —¡Ah, la sabes! —soltó partiéndose de risa.


    —Nenaaa, yo sé inglés, que no lo hable perfecto no significa que no lo sepa, ¿viste...? —rebatió él haciéndose el ofendido.


    —Ya, ya. No te creo nada. ¿Adónde vamos? —preguntó atenta a la carretera y disfrutando de la compañía.


    —En mi defensa diré que busqué la traducción, pero lo hago siempre cuando una canción me llega al alma aunque no la entienda bien —explicó con tono sincero.


    —¡Lo sabía! No te pegaba eso de «Eres mi estrella de oro» —apuntó burlándose de él—. Pero te defiendes muy bien evitando decirme adónde me llevas, porque te has pasado la salida hacia mi casa.


    —Surprise! —dijo dándole un beso furtivo mientras conducía.


    Nacho aparcó sin dificultad y con mucha suerte porque estaban en pleno corazón de Madrid. Caminaron hacia la calle Recoletos; enseguida se le hizo familiar a Delfina pero prefirió callar.


    —Tengo hambre, vamos a comer —dijo él espontáneo.


    —Sí, yo también —respondió ella mirando el móvil; ya había abierto su correo electrónico y debía empezar a trabajar.


    —Ni loco te voy a dejar que empieces con tus movidas del hotel ahora, Delfina, ¡guarda ese móvil! —ordenó serio cogiéndola de la mano.


    Entraron en el restaurante El Borbollón, cuya fachada de piedra gris y los faroles en la puerta le recordaron enseguida todos los sábados que de pequeña solía ir con la abuela Lucy, donde después de comer compartían un crepe de chocolate delicioso.


    Se imaginó que Nacho había buscado en alguna guía un restaurante francés sin saber que se trataba de uno muy especial para ella.


    —¿Sabes, Nacho...? —dijo ella mientras atravesaban la puerta con la intención de comentarle sus recuerdos.


    Pero en ese momento en la mesa redonda del fondo reconoció a su madre, a su hermana y a Alberto, el marido de su madre. Se pusieron de pie y su madre fue la primera que se acercó a abrazarla.


    Delfina apenas los vio empezó a llorar; el abrazo de su madre también significaba un perdón, debía celebrar por completo su liberación.


    Alberto seguía de pie un poco incómodo; a pesar de que había vivido con ella mucho tiempo, sabía que Delfina prefería guardar las distancias.


    —Bueno, Delfina, estamos felices por ti —dijo él para romper el hielo mientras seguían mirándose. Ella se secaba las lágrimas de la emoción.


    —Alberto, qué sorpresa; ¿no tendrías que estar en la redacción? —apuntó Delfina cordialmente, estaba realmente sorprendida.


    —Tu madre me dijo que éste sería un gran momento en tu vida y quería acompañaros; con tus límites, como espectador, pues sé que lo prefieres así. Además, Nacho Martínez puso mucho empeño en esta comida y aquí estoy. Me pedí la tarde libre, pero si no te apetece que esté aquí puedo irme... —explicó él nervioso; miró a Mathilde y volvió a mirar a Delfina lleno de dudas.


    Era la primera vez en años que Delfina recordaba que se había pedido un día libre, le hizo mucha gracia lo de Nacho Martínez. «Típico de titular... ¡que no estás dando las noticias!», pensó, y era cierto, Alberto siempre había respetado los límites que ella le había impuesto. Aunque a veces ella misma deseó que los rompiera, que los atravesara, que la colmara de cariño, que se comportara como un padre.


    —Puedes quedarte, Alberto, y gracias, gracias por todos estos años de respeto, ya es hora de... —anunció sonriente y se acercó—, de esto.


    Y se colgó de sus hombros para darle un fuerte abrazo. Un abrazo que también purificaba a Delfina y a toda su familia. Se emocionaron todos; Julie abrazó a su madre y las dos se acercaron a abrazar a Alberto y a Delfina.


    Por fin un círculo se había cerrado, Delfina en el centro de aquellos brazos que siempre habían cuidado de ella, un acogedor y único abrazo que quedaría grabado en su memoria. Y también en el móvil, pues Nacho hizo una foto con el suyo.


    —¡Familia, decid whisky! —chilló invitándolos a que se volviesen.


    —Aquí se dice «patata», argentinito —indicó Julie, que por lo visto enseguida había hecho piña con Nacho. Mientras tanto le susurró al oído a su hermana—: Me encanta Nacho para ti, y a mamá también.


    Después de la primera foto, entre risas Mathilde pidió en francés al camarero si por favor les podía hacer una foto para que Nacho también saliese. Éste no entendió nada, sólo su nombre y la mirada exigente de su suegra con esa fama que la precedía de mujer estricta.


    —Te ha invitado mi madre a la foto familiar, ya me contarás qué le habrás prometido en estos tres días de ausencia —dijo a Nacho mientras lo abrazaba para volver a gritar «patata», posando para la foto. Le susurró al oído—: Gracias, eres lo mejor de mi vida.


    Tras la cena se marcharon al pisito de Delfina, donde pasaron un fin de semana inolvidable por el reducido espacio y por el amor que sentían; más juntos no podían estar.


    —Delfina, ¡no más libretas!, ¿me lo prometes? —indicó Nacho mientras observaba algunas apoyadas en la mesita de noche al lado de la cama.


    —Vale —aceptó riéndose—.Y te prometo más amor.


    —Me parece un trato muy justo. Duplico la apuesta —remató abalanzándose sobre su cuerpo y besándole la barriga.


    


    Y después de un fin de semana de amor...

  


  
    


    LUNES

  


  
    


    Delfina y Victoria
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    Delfina volvía a trabajar, era lunes y a primera hora tenía una reunión con Alberto, justamente la única persona que no quería ver; seguía pensando que era un traidor, un patán de pacotilla, ¡un legítimo cabronazo!


    Victoria la esperaba en su despacho, ansiosa. La había echado de menos, pero no podía perder los papeles en la oficina pues allí no era su amiga Delfina, sino la señorita Lemaître. La saludaría con un escueto «Buenos días».


    Vio abrirse el ascensor, llegaba Delfina radiante, con el uniforme impecable como siempre pero con un cambio sustancial: ¡lucía melena al viento! Una melena larga y lisa; sin su habitual coleta parecía más juvenil.


    Apenas vio a Victoria le chilló desde el pasillo, algo muy inusual también.


    —¡Vicky, Vicky! —dijo abrazándola fuerte—. Tenía muchas ganas de verte.


    —Yo también, claro —respondió sorprendida, abrazándola y mirando hacia los lados; la gente que la había oído llegar las miraba anonadada.


    —Muchas gracias por todo, Nacho me contó que estuvo aquí. ¡Ay, no sabes lo feliz que soy! —exclamó quitándose la chaqueta y desplomándose luego en su silla con las piernas abiertas.


    —Ya, la verdad es que han pasado muchas cosas; Nacho te lo contó, ¿no? Andrés...


    —Buenos días, Delfina —cortó Alberto, apareciendo de la nada en el despacho.


    —Uy —dijo Delfina poniéndose en pie enseguida—. ¿Me estabas espiando? —preguntó enfadada; no quería ni hablarle.


    —Te estaba esperando; ¿sabías que tienes una reunión conmigo dentro de... —anunció y se miró el reloj con galantería— tres minutos exactos?


    —¿Acaso tenías miedo de que no asistiese? No soy una cobarde. Recibí tu mensaje —avisó con firmeza.


    —Acompáñame, por favor —pidió él en tono más sereno.


    —Vale —respondió—. Luego seguimos, Victoria —le dijo mirándola y poniendo los ojos en blanco, mientras señalaba a Alberto a escondidas.


    Llegaron al despacho de Alberto, y él sonrió. Sabía que ella estaba enfadada; le pidió que se sentara y le hizo prometer que no lo interrumpiría. Ella accedió a cambio de que no le mintiera.


    —Tengo que contarte algo muy importante —empezó a hablar mientras se sentaba en la silla mullida de piel, más grande que un sofá cama.


    —Que te follas a las secretarias, ya lo sé, no te quemes —replicó ella cortándolo y echando su pelo libre hacia un lado.


    —Me has prometido que me ibas a dejar hablar —continuó él intentando no perder la calma.


    —Y tú que no me mentirías —rebatió veloz, aún defraudada.


    —Y no te he mentido, déjame hablar. El día que entraste a mi despacho y por poco me comes hice algo que no te va a gustar, pero era mi única oportunidad para aclarar este asunto.


    —Mataste a la chupapollas —respondió con ligereza. Era cierto que Delfina había vuelto liberada, pero estas palabras hacia Alberto no eran propias de ella, no la reconocía.


    —Cuando me dejes hablar lo entenderás. Y hazme un favor, no seas tan vulgar —pidió él con picardía.


    —Sigue, sigue —dijo desinteresada—. «A palabras necias oídos sordos», ya sabes...


    —No hago ni caso y continúo; ese día pedí las cintas de las cámaras de seguridad, bajé a las oficinas de seguridad del hotel y antes de que vinieses a hablar conmigo descubrí que habías estado comiendo en la planta del comedor.


    —Ya, ¿y? —preguntó Delfina impaciente, intentando recordar.


    —Me di cuenta al instante de que el cotilleo venía de la mesa de las cuatro mujeres que estaban sentadas detrás de ti.


    —¡Eureka! —respondió con acidez—. ¿Y eso en qué cambia las cosas?


    —Pues en que las llamé a las cuatro a mi despacho y les enseñé el vídeo, sin audio, claro. Conseguir el audio me iba a llevar días porque los técnicos tendrían que aislar la conversación, quitar el ruido ambiente de los demás comensales, y no es muy legal tampoco...


    —Me lo imaginaba, pensaba que las oficinas de los técnicos eran una leyenda urbana... —confesó sorprendida, pero sin meterse de lleno en la conversación.


    —No, claro que no, estamos habilitados para grabar en espacios comunes, en los despachos no... —comentó él, notando cómo Delfina empezaba a mostrarse menos dura—. Pues bien, les hice creer que tenía el audio y que debían reproducirme la charla. Por cierto, tú casi te caes de la silla hacia atrás intentando oír, menos mal que tienen respaldo —bromeó un poco Alberto.


    —¿Eres tonto? —preguntó algo disgustada, aunque no pudo esconder que le había hecho gracia.


    —Resulta que ya sabían lo de Grecia, me quedé helado, y me dijeron lo que todos sabemos: que Sara había estado coqueteando con un monitor y que yo me había liado con mi secretaria.


    Mientras Alberto le contaba algo que ya había escuchado Delfina se percató de la percepción de aquel hombre, quien acababa de definir la traición de Sara como «coqueteando», pero para describirse a sí mismo había dicho «liado». ¡Qué manera más curiosa de seleccionar palabras!


    —Nada nuevo aquí en la posada, corto y cambio —bromeó Delfina cogiendo su móvil como si ella fuese un agente y hablara por un walkie-talkie.


    —Ahora viene lo mejor, graciosilla —cantó—. Después de tanto insistir, me centré en la historia de la secretaria, de dónde les había llegado esa información y quién era la persona que me había visto. Y resulta que una de ellas, camarera del restaurante de la calle Rafael Herrera, 25, me había visto —explicó expectante mientras Delfina seguía indiferente mirándose las uñas.


    —Vale, Alberto, me estoy aburriendo, acabo de llegar de un viaje y tengo mucho trabajo atrasado —dijo sin prestarle mucha atención.


    —¿Es que no me oyes? ¡Me vio en el restaurante! Y dedujo que yo engañaba a Sara porque era la época en que estábamos separados.


    —Bien, ¿puedo irme? —preguntó sin pizca de interés en creerle.


    —Eres dura, Lemaître, al final voy a pensar que no eres tan brillante como pensaba. Le pedí a la chica que me describiese a la persona con quien me vio, aunque yo ya sabía de quién estaba hablando, porque no estuve con ninguna secretaria. Y me describió a una chica delgada, de cabellos rojos con rizos, muy exuberante.


    —¿Yo? Era yo —respondió cayendo ya en la historia y sintiéndose a la vez algo avergonzada.


    —¡Exacto! —respondió estallando en una carcajada—. Me debes una disculpa; no te imaginas todo lo que hice para averiguar qué te había pasado, de dónde venía ese rumor... Y encima desapareciste unos días, me tuve que aguantar y esperar a que regresaras —confesó moviendo las manos mientras le explicaba cada detalle.


    —Tienes razón —contestó de inmediato, bajando la mirada para elegir qué decir—. Lo siento, estaba tan enfadada que no lo pensé, es verdad que nos paseamos por el hotel insinuando... —confesó ruborizándose—. Alberto, gracias por hacer eso por mí, por querer aclararlo. ¿Sabes? No me sorprende, eres un gran hombre.


    —Lo nuestro no podía terminar así, me cambiaste la vida y te lo agradeceré siempre; en la próxima vida te buscaré, tal vez lo nuestro... —dijo lanzado.


    —No te pases, eres lo peor —replicó ella conmovida; siempre que hablaban en plural se olía un doble sentido.


    —Me acabas de decir que soy un gran hombre, ¿y ahora? —preguntó risueño.


    —Me alegro mucho, de verdad, en unos días habrá boda. ¡Felicidades! —concluyó ella desviando el tema.


    —No te vayas tan rápido, hay más cosas que hablar —indicó y el ambiente recuperó la seriedad laboral—. El sábado será la boda y el siguiente lunes se celebran los cinco días de la empresa en Costa Rica.


    —¿Todo junto? ¿No tienes viaje de novios? —preguntó Delfina mientras ganaba tiempo para inventarse una excusa y librarse del viaje.


    —Nos iremos después, hay temas de trabajo muy importantes por cerrar. Yo cojo el mando en Grecia y es sabido que tu aspiración es coordinar los hoteles de cinco estrellas del Grupo TN. Me habría gustado tenerte de mano derecha en Grecia, pero mi padre me dijo que rechazaste cualquier traspaso.


    —Prefiero quedarme en España, gracias —recalcó seria, esperando que su voz sonase natural.


    —A partir de ahora, además de seguir formando parte del ejecutivo siendo la más joven de la historia de este hotel, también coordinarás todos los cinco estrellas de España, un total de quince. Deberás viajar mucho, de eso no te salvas, pero tu sede seguirá siendo Madrid —anunció orgulloso y confiando plenamente en aquella mujer.


    —¡Uau! —soltó ella sin respirar mientras él hablaba—. Me encantará enfrentarme a ese desafío —contestó con firmeza en el rol de la señorita Lemaître.


    —El puesto que ocuparás no existía, es algo que pensó papá por y para ti, por la confianza demostrada. Cada hotel tendrá su supervisor como tú lo eras del hotel TN Colón, pero dada tu experiencia y tesón en estos tres años, y el excelente incremento en todos los aspectos, mi padre quiere que coordines todos los hoteles cinco estrellas de la cadena, obviamente delegando, enseñando y mejorando.


    —Entiendo, claro —respondió algo asustada.


    —Se te entregará la oferta económica y el contrato por correo certificado —explicó Alberto—. Debes elegir quién se quedará en tu puesto, y si deseas hacer cambios en los hoteles, tienes total libertad.


    —Gracias, Alberto, no os defraudaré —contestó feliz. «¡Cómo puede la vida cambiar en un instante, nunca deja una de sorprenderse!», reflexionó mientras se ponía de pie.


    —Estoy seguro de ello, gracias a ti. Y gracias por todo, Delfina, me has dado la oportunidad de ser mejor persona, espero no fallar —concluyó mientras miraba cómo se iba.


    Al salir de allí y cerrar la puerta con cuidado empezó a saltar de la felicidad, luego miró hacia arriba y recordó las cámaras. «Los técnicos sí que deben de tener historias divertidas que contar», pensó.


    Pasó por el despacho de Victoria, que estaba con Andrés, y al verla se ruborizaron los dos al instante.


    —Tú y yo, ¡fuera ya! —expresó Delfina sonriente señalando a Victoria.


    —Hoy tendríamos que ir al hotel, hay un congreso del laboratorio Bayer —anunció Vicky seria, demostrando que lo tenía todo bajo control.


    —Os dejo trabajar; ¡bienvenida, señorita Lemaître! Se la ve radiante —comentó Andrés mientras por detrás de Delfina se burlaba de aquel pelo al viento.


    Andrés y Victoria se saludaron con la mano, al tiempo que Delfina la empujaba para salir de las oficinas hacia el ascensor.


    —No sabes todo lo que tengo que contarte —soltó Delfina atiborrada de felicidad.


    —Y yo —respondió Victoria preocupada.


    —Empieza tú, tienes peor cara.


    —¡Mira! —dijo Victoria y le enseñó un anillo—. Me lo ha regalado esta mañana Andrés; pasamos el fin de semana en la playa, sus padres son de Valencia y tienen un apartamento. Esta mañana me ha despertado con un café y con esto —comentó Victoria asustada.


    —Eso es genial, ¿no? No te veo muy contenta... —preguntó Delfina contrariada.


    —No sé qué hacer, Delfina, estoy confundida. Él es el hombre con el que siempre he soñado, atento, elegante y quiere casarse conmigo, pero ya sabes, está Álex...


    —¿Álex aún? —preguntó entendiéndola.


    —Sí, aún está Álex, porque es divertido, cariñoso y me vuelve loca en la cama —dijo riéndose—. ¿Qué hago? ¿Qué hago con un anillo en la mano? ¡Todo ha ido tan rápido!


    —Pues yo no tengo buenas noticias para ti. —Delfina avanzó el tema, ya que no se podía aguantar más. Bajaron del ascensor y se dirigieron hacia la calle.


    —¿Malas noticias? —preguntó Victoria llevándose las manos a la cara.


    —Sentémonos allí mismo —indicó Delfina señalando el bar que quedaba a unos metros de la oficina central—. Antes de irme tuve una breve reunión con el señor Tomás, quería quedarme tranquila con este tema de la fusión con Grecia; le enseñé el crecimiento de mi hotel en estos últimos tres años y la necesidad de seguir trabajando en España.


    —¡Genial! No soportaría que te fueras —respondió Victoria cogiéndola del brazo.


    Las interrumpió el camarero y pidieron dos cortados.


    —No, no me voy, gracias, Vicky —comentó y sonrió feliz. Aquella frase se le quedó grabada a Delfina, le llegó adentro.


    —Vale, suelta las malas noticias. Coordinaremos, perdona, ¿coordinarás un hotel más, dos? —cortó ansiosa.


    —Hablé con el señor Tomás de ti; es verdad lo que dices, no lo escondas, estos últimos años hemos coordinado juntas, el trabajo ha sido de equipo y dada tu ambición puedes elegir. — Delfina expresó la idea algo temblorosa.


    —No entiendo... —preguntó nerviosa, removiendo el café frenéticamente.


    —Yo ya no estaré de supervisora del hotel TN Colón, me encargaré de los quince hoteles de cinco estrellas de la cadena, pero cada uno tendrá su propio supervisor —explicó seria, mientras veía a su secretaria hacerse muy pequeña. Estuvo dispuesta a abrazarla como una verdadera amiga.


    —¡Madre mía, no se nos duplica el trabajo, se nos quincetripla! ¿Existe esa palabra o alguna que lo exprese? —soltó riéndose nerviosa.


    —No, Vicky; ¡enhorabuena! Serás ascendida para supervisar un hotel de cinco estrellas, sin filtro, sin jerarquía; empiezas por lo más alto, porque te lo mereces. Eres la mejor —explicó casi emocionándose.


    —¿Qué me estás contando? —gritó feliz—. ¡¡¡¡Sí!!!!


    Tiró el café al suelo, poniéndose de pie y abrazándose a Delfina.


    —Lo que oyes; puedes elegir cualquier hotel de la cadena, TN Colón, TN Dalí, TN Santiago... por ejemplo —explicó fijando la mirada en ella.


    —Acabo de pillar la mala noticia dentro del notición...


    —Te voy a contar algo; vamos a decir que este mes mi vida ha cambiado. Aunque jugué con el destino, él se rio de mí a carcajadas. Lo de los planes kamikazes, ¿sabes?


    —Sí, la verdad es que han sido algo kamikazes —estalló sonriendo.


    —Eso, los planes me sirvieron para enfrentarme a mi realidad, creo que el señor Tomás me eligió sin saber lo mucho que iba a cambiarme la vida. Deseo de verdad que la relación de Sara y Alberto perdure, pero cuando hablamos de ti...


    —¡Ah, de lo mío no te preocupes! Ya veré, yo creo que seguiré con Andrés, es lo que debo hacer. Necesitaba verbalizar lo de Álex, pero bueno, tú tranquila —dijo Victoria quitándole peso al asunto e intentando creerlo.


    —¿Sigues hablando con él? —preguntó seria y serena.


    —Me ha escrito esta mañana para darme los buenos días y decirme que me echa de menos —confesó encendida.


    —¿Y tú qué? No puedes negarme que te dio un vuelco el corazón. Yo creo que nunca he sabido nada del amor, he tenido a Nacho toda mi vida intentando hacerme feliz y nunca he querido verlo. Ahora hace tres días que soy la mujer más feliz, pero ya te contaré.


    Victoria suspiró y sonrió al enterarse de lo de Nacho; ella había notado cómo se miraban, era una pena que Delfina estuviese tan cerrada a tener una relación.


    —Yo tampoco sé nada del amor, siempre detrás de Andrés, y ahora que lo tengo comiendo de mi mano no estoy bien; qué complicado que es ser mujer y amar...


    —No voy a darte consejos, sólo tú sabes qué quieres hacer y decidir si es lo correcto o no. Sólo puedo animarte a que te arriesgues y ames sin reservas, yo lo estoy intentando y parece que funciona —dijo y se sintió más feliz.


    —Ya —respondió y apoyó la cabeza en la mano pensando en Álex.


    Desde que se había ido y había hablado con él habían intentado mantener una buena relación, pues les era imposible no hablarse. Ella le confesó que estaba con Andrés y él no le exigió más, pero seguían hablando. Tal vez por soledad y por lo mucho que continuaba pensando en ella, y Victoria con la esperanza de que así en la distancia podrían ser amigos y todo cambiaría.


    —Te llegará en unos días a tu casa el nuevo contrato con las opciones de hotel, para que elijas el que prefieras. Puedo decirte que Álex también tuvo una lista para elegir, pero yo sabía que optaría por Santiago; os oí hablando de las rutas, del Camino; para él es una gran oportunidad.


    —¡Ay, qué difícil! Delfina, gracias, pero elegiré el TN Colón y me quedaré con Andrés; es lo mejor, ¿no? —soltó perturbada.


    —Tienes tiempo para pensarlo. Vamos al hotel, que tenemos mucho trabajo, cabecita loca —anunció ella abrazándola.


    Delfina sentía que por fin conectaba con una chica, que tenía una amiga de verdad. Le daría mucha pena si elegía supervisar Santiago, aunque por otra parte se lo jugaría todo por amor y no estaría tanto tiempo reprimiéndose, como había hecho ella.


    


    Y 4 días después, la boda...

  


  
    


    SÁBADO

  


  
    


    Delfina, Nacho, Victoria,


    Andrés, Sara y Alberto
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    Llegó el gran día de la boda.


    A pesar de que todos pensaban que iban a utilizar uno de los majestuosos salones de cualquiera de los hoteles, los novios decidieron celebrarlo en la casa de la familia Navarra. Había una única palabra que describía aquella mansión y tal vez no lograba definirla en su magnitud: impactante.


    La casa era impresionante, se veía cuidada al detalle, su fachada destilaba un moderno estilo francés y una elegancia suprema. Algo que Delfina reconoció al instante, no sólo porque su abuela solía elogiar todo lo que provenía o estaba influido por su patria, sino también porque era fan de los realities que enseñaban las casas de los famosos y las reformas de diseño de interiores.


    Esa afición le había nacido para coger ideas y crear habitaciones lo más cálidas, modernas y originales posibles. Delfina soñaba en su sofá las tardes de domingo, mientras deseaba ser asaltada por algún decorador loco y que hiciese de su minipiso desordenado un lugar apetecible.


    Unos empleados aparcaban los coches mientras los invitados se adentraban al jardín y eran tachados de aquella selecta lista.


    Aprovechando el buen tiempo se montaron unas carpas blancas en la parte de atrás de aquella mansión, muy cerca de una piscina enorme. Todo estaba decorado como las típicas bodas americanas: camareros con bandejas, mesas de manteles blancos llenas de exquisiteces, preciosas flores y, sobre todo, mucho glamour.


    Por supuesto, no podía faltar la prensa del corazón; multitud de fotógrafos se agolpaban en la puerta y asaltaban a los invitados con preguntas. En la acera de la puerta de entrada colocaron un alfombra roja con las iniciales del grupo hotelero —#quélistosmadre—, y allí la gente se detenía unos segundos y se dejaba fotografiar, aunque no podían hacer declaraciones, sólo mostraban sonrisas. El veto era porque habían vendido la exclusiva a la revista más prestigiosa de España.


    Era una de las bodas más esperadas; el joven empresario Alberto Navarra dejaba de estar en el top de los solteros más codiciados para dar el sí frente a más de quinientos invitados.


    Las habitaciones de la casa estaban cerradas o custodiadas por si a algún atrevido se le ocurría pecar y llevarse un souvenir.


    Entre los invitados, además de todo el ejecutivo del grupo hotelero, se encontraban personajes famosos, políticos, representantes de Costa Rica y Grecia; no había límite de protocolo, toda la vida y el trabajo de la familia Navarra estaba unida por una palabra clave: negocio.


    Todos estaban radiantes vestidos de punta en blanco. Victoria y Delfina habían ido a la boutique de Blondine, quien las vistió con trajes ceñidos al cuerpo, el de Victoria un tubo rosa con tirantes y el de Delfina azul recto palabra de honor, las dos con chaquetas cortas y mangas tres cuartos, pero el detalle de verdaderas princesas eran los pequeños sombreros. ¡Estaban fantásticas!


    —Somos las únicas que llevamos sombrero... —comentó Victoria al oído de Delfina.


    —Mejor, saldremos en las revistas marcando tendencia —respondió ésta soltando una carcajada.


    —O marcando la ridiculez —rebatió la otra tentada.


    —¿Por qué no te quitas las gafas de sol para las fotos? —preguntó Delfina a Victoria, que se estaba comportando de una manera muy extraña, todo el tiempo detrás de su hombro, cubriéndose la cara con su pequeño bolso.


    —Porque soy la invitada especial, tengo miedo de que alguien me reconozca —confesó nerviosa pensando en el plan en el que se había visto envuelta días atrás.


    —No te preocupes, con que no te acerques a la novia bastará para que nadie te reconozca. Hay cientos de invitados, será imposible cruzarse con los vips, no llegaremos ni a saludar a Alberto, ya lo verás... —la tranquilizó Delfina.


    Se sentaron a las mesas de las personas que tenían pareja; ya nadie le saltaría al cuello a Delfina después de algunas copas esperando obtener una cita.


    Victoria estaba con Andrés, de hecho estaba allí en calidad de pareja suya, pues ella no estaba invitada. Él no dejaba de mirarla, de estar atento a sus necesidades, de invitarla a bailar y llenarle la copa, comportándose como un verdadero caballero.


    En la misma mesa estaba sentada Delfina al lado de Nacho y otras dos parejas más del ejecutivo.


    Entre risas, no sin antes disculparse mutuamente, le contaron el episodio de puñetazos a Delfina, que aún no lo sabía y se quedó blanca al conocerlo.


    En un momento de la cena, cuando el fotógrafo seguía a los novios en cada saludo a sus invitados, los ojos de Sara se encontraron con los intensos ojos verdes de Delfina, que brillaban por las copas de vino blanco que ya llevaba en el cuerpo.


    —Tú —dijo Sara señalando con rabia a la señorita Lemaître. Y en ese momento Victoria aprovechó para ausentarse al aseo.


    —¡Felicidades! —contestó ella tímidamente bajando la mirada.


    —No no, no te escapes, ven un momento —insistió acercándose a ella.


    Delfina mantuvo la calma, no se esperaba un abrazo, ni tampoco una bofetada, no al menos delante de todo el mundo.


    —Sara —llamó Alberto, al ver que se acercaba a Delfina encrespada.


    —Un momento —dijo volviéndose y dedicando una sonrisa hacia su flamante esposo, y luego le susurró al oído a Delfina—: Viví la peor semana de mi vida en muchos aspectos, pero si tú, digo usted, no me hubiese presionado tanto, jamás me habría dado cuenta de que necesitaba bajar de mi nube rosa y volver con Alberto. En parte se lo agradezco y en parte le digo que no volveré a supervisar un hotel en la vida y menos bajo su mandato.


    Delfina eligió el mejor tono de señorita Lemaître y le respondió:


    —Es una verdadera pena, porque después del gran trabajo que me entregó el martes, yo la habría ascendido.


    —Eres una cabrona —contestó ella sonriendo y abrazándola, mientras miraba a Alberto para que se tranquilizara; nadie iba a montar escándalos.


    —Que seas muy feliz, Sara —contestó Delfina sincera. Sabía que se había comportado como lo que aquella mujer describía entre risas disimulando su enfado, pero la tranquilizaba saber que había sido por un buen fin.


    Cuando Sara volvió a cogerse de la mano de Alberto, Delfina respiró y buscó con la vista a Nacho, necesitaba sus mimos. Pero el señor Tomás se acercó a ella para agradecerle su empeño y compromiso.


    —Usted hace magia, señorita Lemaître —dijo amablemente—. Este año le perdono Costa Rica.


    —Se lo agradezco, pero déjeme decirle que este año iré encantada; tengo pareja, así que me pido la suite —soltó con picardía.


    —Concedido —canturreó el señor Tomás feliz.


    


    Y dos días después...

  


  
    


    Costa Rica
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    —¿Te gusta hacer el amor por las mañanas? —preguntó Nacho juguetón, mientras le acariciaba la frente suavemente con los dedos a Delfina, que descansaba sobre su pecho.


    —Me lo preguntas después de asaltarme —respondió ella aún con la voz entrecortada por el jadeo.


    —¿Preferías que te despertara con una canción en el móvil? —preguntó él haciéndose el gracioso y cogiéndola de la barbilla para besar sus labios.


    —¡Mira que eres tonto! Lo que prefiero es... mmm —dijo ella subiéndose encima de él, seduciéndolo—. Un café. ¿Puede ser?


    —Siempre igual, Delfi, me ilusionas y luego nada —replicó, apretándole el culo con las dos manos—. Yo hago los cafés, pero primero una ducha juntos. ¿Trato hecho?


    —Mmm, valeee, pero si todas las mañanas van a comenzar así, me pido la musiquita pastelosa del móvil —contestó Delfina mientras le besaba muy suavemente las dos mejillas.


    —¡Ay, nena, qué mala sos! —exclamó al oído mientras la cogía en brazos para llevarla hacia la ducha.


    Dos maletas repletas de trapitos coloridos, un cigarrillo compartido por la mañana en el balcón junto a un Nacho ansioso. Miradas cómplices y sonrisas traviesas. Aquel día para Delfina no podía empezar de mejor manera.


    —¡Allá vamos! —gritó ya sentado en el avión, con una rumbosa sonrisa, su flamante novio.


    Mientras Delfina sonreía e intentaba descansar, él se pasó las largas horas del viaje con revistas y guías descubriendo el paradisíaco sitio que los esperaba.


    Delfina se preguntó si hacía bien en dar aquel paso tan importante: Costa Rica significaba la presentación oficial en su empresa.


    Con su familia había ido de lujo, ahora deseaba que allí también Nacho estuviese a la altura de aquellas noches de gala de mucha presión corporativa, donde siempre se estaba negociando. Pero a la vez no podía negar que la idea de tenerlo a su lado le entusiasmaba para lanzarse y comportarse como una novia con todas las letras.


    Disfrutar de la suite a todo trapo en aquel complejo con un hombre como él era una oportunidad para arriesgarse y vivir la vida de una manera más que romántica. Y los dos, después de tanto tiempo sin definirse, necesitaban jugar a los enamorados.


    Ya en el aeropuerto de San José de Costa Rica pudieron sentir en su cuerpo el clima tropical. Nacho estaba impactado, ansioso, nervioso, ilusionado, entusiasmado y muy acaramelado.


    Y Delfina, aunque le costaba exteriorizarlo, también estaba como una pava por su argentino; #enamoradahastaloshuesos.


    Un helicóptero los recogió en grupos de siete personas para trasladarlos al hotel. Desde arriba podía admirarse el complejo en todo su esplendor, que sobrecogía por su belleza.


    —¡¡Delfi, ¿y vos te quejabas de esto?!! Me encanta tu trabajo. ¡Pero si no nos alcanzarán los cinco días para recorrerlo! —anunció Nacho a voz en grito por el ruido de las hélices.


    —¡Argentinito! ¡Prepárate para bucear, excursiones en la selva, spa, jacuzzi en la suite, servicio las veinticuatro horas, masajes de todo tipo y mucho, mucho amor! —gritó ella dispuesta a soltarse la melena y a disfrutar.


    —Repetí lo último, porfa —dijo mirándola con travesura.


    —¡Mucho amor, pasteloso!

  


  
    


    Epílogo
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    Os contaré el final; soy Delphine o Delfina, ya no me llaméis señorita Lemaître porque he cambiado mucho, o al menos lo he intentado. Será porque ya no soy una #malfo, puede que sea ahora una #bienfo o #superfo, y me encanta.


    Nacho y yo seguimos con nuestra historia, sin reglas, somos una pareja de verdad, vivimos juntos, no en mi minipiso sino en un hotel.


    ¿Quién no quiere vivir en un hotel? Y encima de cinco estrellas. Alberto nos cedió el ostentoso ático por un año; no podíamos rechazar aquella oportunidad, y además iba a quedarse cerrado; ¡ni loca me lo perdería! Y ya estaban empezando a hartarme los sábados de limpieza en mi pisito, no era lo mío.


    Nacho alucinó al entrar en el ático, dijo algo como: «¡Así cualquiera es feliz!» con su tonadita. Pero se equivoca, porque mi felicidad está en él.


    La felicidad no depende de lo que tienes porque yo vi a alguien aquí entre estas mismas cuatro paredes, teniéndolo todo y, sin embargo, muy infeliz, desesperado. Es el amor el que hace la felicidad en cualquiera de sus versiones.


    Por supuesto, seguimos despertándonos con una canción todos los días. Nacho, que es un pesado con los móviles, las cambia cuando le apetece. Otras veces, lo confieso, me despierto entre sus brazos y eso me gusta más. Ya le prohibí que los domingos pusiese alarma, a ver cómo le quito esa manía entre semana, la de la música, digo.


    Y sí, me hice un tatuaje, que es ahora mi lema: «Todo lo que necesito es amor»; lo puse en inglés recordando la canción de Los Beatles. Lo llevo en la muñeca, es discreto, ¡me dolió mucho!, y puedo taparlo con pulseras en el trabajo, aunque a veces me olvido, ya sabéis que ya no estoy tan exigente; #allYouneedislove.


    Irene se puso muy contenta, estuvo a mi lado el día en que Jess me lo hizo, y luego los tres celebramos mi primer tatuaje. Yo digo que será el único, ellos no opinan lo mismo.


    Alberto está en Grecia con Sara, ella esperando mellizos. ¡Sí, dos miniNavarra! Todos son muy felices, sobre todo el señor Tomás, pues ya tiene herederos en camino.


    Mi padre vendrá estas Navidades con su mujer y mi nueva hermana. Celebraremos por primera vez todos juntos una Navidad. Mi madre aceptó, me lo debe, así que la cena de Nochebuena se celebrará en su casa; por suerte Alberto también dio el visto bueno. Estoy segura de que será inolvidable.


    ¡Ah! Alberto, mi padrastro, por fin ganó el ansiado premio Ondas, y este año mi hermanita Julie celebrará sus veinte años en Orlando. Más vale tarde que nunca, dicen que Disney no tiene edad.


    Julie sigue estudiando y aprovechándose de mi trabajo para irse de vacaciones gratis; ahora exige los hoteles de cinco estrellas y como es mi debilidad yo no puedo negarme.


    Y Victoria... Vicky decidió no aceptar el trabajo en el TN Colón. Por mucho que me pese se decidió por el TN Santiago, y ¡tachán! obviamente está con Álex. Lo único que me cuenta es lo bien que hacen pilates juntos; #quéarte. La echo de menos, pero hablamos todos los días varias veces.


    Por su parte, Andrés sigue con los partidos de tenis y preguntándose por qué Vicky se ha ido, aunque se consuela con las rubias que revolotean a su alrededor. Lo dicho, ellos no cambian.


    Y yo, ya lo he dicho, ¿no? ¡Cometí errores y metí la pata!, ¡lo confieso! Es cierto, culpable de todos los cargos. He hecho cosas de las que me arrepiento, pero quién no, al fin y al cabo somos humanos, y yo también, claro, aunque llevara esa coraza gris. Simplemente, detrás de mis planes kamikazes buscaba el amor...


    ¿Me perdonaréis? ¡Sí, sí y sí! Si en realidad todos somos #kamikazesporamor.
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    * Halo, Music World Music/Columbia, interpretada por Beyoncé. (N. de la E.)

  


  
    


    * Everything I Do (I Do It For You), A&M Records, interpretada por Bryan Adams. (N. de la E.)

  


  
    


    * A la orilla de la chimenea, Ariola, interpretada por Joaquín Sabina. (N. de la E.)

  


  
    


    * All You Need is Love, Sony-ATV Tunes LLC y ATV Music Española, interpretada por The Beatles. (N. de la E.)

  


  
    


    * Libre, Universal Music Spain, S. L., interpretada por Nino Bravo. (N. de la E.)

  


  
    


    * Firework, Capitol Records, LLC, interpretada por Katy Perry. (N. de la E.)

  


  
    


    * Treasure, Music Famamanem LP, Roc Nation Music, BMG Gold Songs, Lickshot, Northside Independent Music Publishing LLC, Universal Music Corp., Thou Art The Hunger, Headbangers Publishing, Mars Force Music, Because Editions, WB Music Corp., Toy Plane Music, interpretada por Bruno Mars. (N. de la E.)

  


  
    


    Kamikazes por amor


    Connie Jett


    


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)


    


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47


    


    © de la ilustración de la portada: Gromovataya - Shutterstock


    © de la fotografía de la autora: Archivo de la autora


    


    © Connie Jett, 2015


    


    © Editorial Planeta, S. A., 2015


    Av. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)


    www.editorial.planeta.es


    www.planetadelibros.com


    


    Primera edición en libro electrónico (epub): mayo de 2015


    


    ISBN: 978-84-08-14230-0 (epub)


    


    Conversión a libro electrónico: Newcomlab, S. L. L.


    www.newcomlab.com

  

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/logo_t.jpg





OEBPS/Images/logo_p.jpg





OEBPS/Images/pl.jpg
PlanetadeLibros.com





OEBPS/Images/logo_y.jpg





OEBPS/Images/imagen01.jpg





OEBPS/Images/logo_f.jpg





OEBPS/Images/logo_b.jpg





